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XIII

PRÓLOGO

La cuestión de los identificados como “refugiados” o desplazados climáticos 
viene atrayendo la atención tanto de los medios de comunicación como de la 
doctrina de manera creciente. Ello puede deberse a que el trato que debe darse 
a quienes se ven forzados a desplazarse de sus hogares como consecuencia del 
cambio climático se sitúa en la encrucijada de dos de las grandes crisis que la 
humanidad deberá afrontar en un próximo futuro; eso sí, una vez que la más 
inmediata, la causada por la COVID-19, sea superada, o al menos encauzada, 
en todo el planeta. E incluso ahora, cuando la preocupación de los dirigentes 
y las sociedades de todos los países del mundo se concentra en los impactos 
de esta pandemia en el plano de la salud y en el de la economía, desgracia-
damente no siempre asignando a cada uno de ellos ese orden de prelación, 
esas crisis deben seguir estando presentes, puesto que el escenario actual no 
puede contemplarse más que como un mero impasse en cuanto a la necesidad 
de respuesta. Así parecen ponerlo de manifiesto tanto las cifras que al respecto 
ofrecen los organismos internacionales como las previsiones de futuro de las 
instituciones especializadas.

Esas grandes crisis que, como se decía, se entrecruzan en el supuesto de 
los refugiados o desplazados climáticos son la migratoria y la climática. La 
trascendencia de ambos retos justifica que el trato que deben recibir esas 
personas sea objeto de estudio y, en esa cuestión, el análisis jurídico debe 
ocupar de forma necesaria un lugar preferente. En efecto, el enfoque desde 
el derecho es una pieza esencial de cara a la respuesta a ese problema, que, 
entre otras cosas, exigirá el diseño de marcos de protección de los derechos 
fundamentales de esas personas. Y tampoco merece demasiada explicación 
afirmar que el derecho internacional está llamado a desempeñar un claro 
protagonismo, y no sólo por el componente transfronterizo que presenta el 
fenómeno del desplazamiento climático, sino porque incluso en el caso del 
desplazamiento puramente interno, cuantitativamente superior al transfron-
terizo, la comunidad internacional tiene reservado un papel, a la vista de que 
la mayor parte de los países en los que se registra ese desplazamiento interno 
carecen de medios por sí solos para reaccionar y necesitarán de la coopera-
ción internacional.

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



XIV PRÓLOGO

Sin embargo, el estudio de esta cuestión presenta numerosos elementos 
que introducen un factor nada desdeñable de complejidad, elementos que 
van desde el contorno difuso del objeto de estudio hasta su componente polí-
tica, que ofrece, a quienes están dispuestos a servirse de ello, una oportunidad 
para su instrumentalización en ese plano. En el primer caso, el contorno di-
fuso se concreta de manera principal en el carácter multicausal del desplaza-
miento humano, incluido el debido a los impactos del cambio climático. Ese 
factor hace muy difícil, por no decir casi imposible en muchos casos, separar 
el factor climático de otros que confluyen en la decisión de desplazarse, y que 
impiden en ocasiones el trazado de líneas divisorias entre lo que se considera 
como refugiado, en términos de la Convención de Ginebra, desplazado am-
biental o incluso migrante económico. Y ello, a su vez, tiene múltiples reper-
cusiones, que van desde la dificultad de arrojar cifras precisas, lastrada por 
esa imposibilidad para atribuir un supuesto concreto a una categoría deter-
minada de desplazamiento, hasta la necesidad de tener en cuenta factores 
tanto éticos como jurídicos, sopesando las consecuencias de adoptar marcos 
demasiado estrictos, que dejen fuera a quienes no responden de forma exacta 
a los criterios distintivos seguidos para delimitar esas categorías.

La componente política se concreta en la visión de ese desplazamiento 
climático como una especie de invasión del Sur que amenaza al Norte. No 
importa que el análisis de la realidad y las propias cifras, con las reservas 
antes apuntadas, desmientan esa visión, poniendo de manifiesto que el gran 
impacto del desplazamiento climático tiene lugar principalmente en el Sur, 
y que en buena parte es consecuencia de un modelo de crecimiento seguido 
principalmente por los Estados desarrollados, causantes de forma muy prin-
cipal del calentamiento global. Quienes están dispuestos a poner sobre la 
mesa ese tipo de argumentos no se van a detener por esas minucias cuando 
pueden alcanzar su objetivo: el cierre de las fronteras a esos desplazados, cu-
yos derechos no son aparentemente algo que deba preocuparles. Poco impor-
ta que esa introspección parezca chocar frontalmente con el escenario actual; 
incluso en este panorama de pandemia, cuando la colaboración parece que 
debería ser percibida como la mejor estrategia para salir cuanto antes de esa 
situación, no faltan dirigentes, y no es cuestión de nombrarlos, que parecen 
preferir salvarse, o creer que pueden hacerlo, ellos solos achacando a los de-
más comportamientos que parecen hacerlos merecedores de esa desgracia.

La labor del investigador, y de forma especial de quien tiene en el dere-
cho su campo de estudio, es contribuir a la respuesta a dar a ese problema. 
Pero para ello su labor investigadora debe tener siempre presente el espíritu 
crítico y el rigor, evitando caer en la propuesta de soluciones mágicas que re-
suelvan cuestiones complejas de manera sencilla; tan sencilla que el análisis 
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XVPRÓLOGO

más detenido pone de manifiesto que esas soluciones en realidad, por razo-
nes distintas, vienen a crear más problemas de los que resuelven. Es por eso 
que, cuando se plantean líneas de acción para avanzar en la creación de un 
marco jurídico en el que se integre el desplazamiento climático, deben valo-
rarse cuidadosamente las consecuencias de cada opción y los distintos facto-
res en juego. Ése es, por ejemplo, el caso de la respuesta que a nivel político 
tendrían propuestas como la de extender la Convención de Ginebra para 
dar entrada en su artículo 1.A.2 a los desplazados climáticos, o la adopción 
de una nueva convención internacional ad hoc. Estas propuestas presentan 
elementos que pueden calificarse como aportes positivos, pero, desde luego, 
no están exentas de inconvenientes, y se enfrentan a factores que pueden 
constituir obstáculos que al menos a primera vista podrían considerarse di-
fíciles de salvar, como la postura de un buen número de Estados clave a la 
asunción de nuevos compromisos en materia de desplazamiento humano, 
que tuvo un reflejo reciente en la posición adoptada por diversos Estados, en-
tre ellos Estados Unidos, en relación con el Pacto Mundial para la Migración 
Segura, Ordenada y Regular.

A todo ello debe prestar atención el jurista al plantear su propuesta, y 
si bien, como se decía al comienzo, es relativamente abundante la doctrina 
centrada en esta cuestión, el panorama cambia si nos referimos a la doc-
trina en lengua española, no tan abundante. Esta carencia contrasta con 
la condición de que países como México o España tienen lugares especial-
mente concernidos por ese fenómeno migratorio, en el que se inserta el des-
plazamiento climático, en cuanto a rutas de acceso a ese Norte que buscan 
los desplazados, entre los que se incluyen quienes se ven forzados a abando-
nar sus hogares como consecuencia de los impactos del cambio climático.

Pues bien, el libro que me honro en prologar viene a paliar ese déficit de 
doctrina en lengua española, y lo hace respetando las premisas apuntadas 
de espíritu crítico y rigor. La doctora Ibarra plantea el estudio del desplaza-
miento climático desde el principio, indagando en los elementos definitorios 
del propio fenómeno climático, para ir paso a paso poniendo sobre la mesa 
los distintos factores que conducen a una propuesta al respecto. De esa for-
ma, las conclusiones a las que se llega están sólidamente apoyadas en el previo 
análisis de la realidad objeto de estudio, que incluye, desde luego, el fenóme-
no del desplazamiento humano, pero no olvida ni mucho menos las bases de 
análisis del proceso del cambio climático, incluyendo, lo que en un análisis 
jurídico de esta cuestión parece imprescindible, la revisión del marco jurídico 
internacional actual, que si bien no puede calificarse más que como insatis-
factorio, representa la única estructura normativa disponible a nivel interna-
cional de cara al esfuerzo de mitigación y adaptación frente al cambio cli-
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XVI PRÓLOGO

mático. A este respecto resulta especialmente relevante el estudio que realiza 
la doctora Ibarra acerca de la integración de la cuestión del desplazamiento 
climático en el marco del esfuerzo de adaptación y de los instrumentos dis-
ponibles a ese respecto en el contexto de la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas contra el Cambio Climático. Igualmente, en mi opinión, resulta 
acertado dedicar una parte sustancial del esfuerzo a las posibles soluciones 
en relación con la garantía de los derechos de quienes se ven especialmente 
afectados por esa realidad del desplazamiento climático. Si ya el fenómeno 
del calentamiento global tiene en la inequidad uno de sus sellos distintivos, y 
afecta en mayor medida a quienes menos han contribuido a su génesis y de-
sarrollo, esa falta de equidad se incrementa notablemente si además se deja 
a esas personas a su suerte, no proporcionando ningún marco jurídico que 
asegure cuando menos la garantía de sus derechos esenciales. Por ello, puede 
considerarse como condición esencial que, como lo hace la autora, cualquier 
enfoque jurídico de esta cuestión incorpore la aproximación desde la pers-
pectiva de la garantía de los derechos básicos de esas personas.

Por todo lo dicho, cabe concluir que, más allá de compartir los argumen-
tos o disentir, total o parcialmente, de los mismos, lo que en el fondo consti-
tuye uno de los objetivos de la investigación científica (estimular el debate y 
el intercambio de ideas), es innegable que estamos ante un estudio riguroso 
y serio de una cuestión extremadamente compleja por difusa. La doctora 
Ibarra aborda el análisis del fenómeno del desplazamiento climático supe-
rando ampliamente las exigencias a las que se aludía al comienzo, muy en 
especial a esa necesidad de no optar por el camino fácil, sino preguntarse 
acerca de las implicaciones de las distintas alternativas. En ese sentido, este 
libro que me honro en prologar cumple con ese principio que impone la 
trascendencia que el desplazamiento climático tiene para todos, y no sólo 
para quienes se ven forzados a ello, de apartarse de la propuesta de solucio-
nes simplistas, que parecen aptas en el laboratorio, en este caso en la mente 
del jurista, pero que difícilmente pueden ver la luz en la realidad sociopolí-
tica en la que van a insertarse.

En el fondo, ese rigor y espíritu crítico exhibido por la doctora Ibarra en 
esta obra no es sino el mismo que habitualmente pone en su trabajo, y que 
conocemos bien quienes hemos tenido la ocasión de colaborar con ella. Sir-
va, pues, este prólogo, además de como modesta contribución a su esfuerzo, 
en términos de introducción de su estudio, como muestra de reconocimiento 
del trabajo hecho con dedicación y de estímulo a perseverar por esa vía.

Sergio SalinaS alcega
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XVII

INTRODUCCIÓN

Climate change and its impacts, including 
sea level rise, extreme weather events, and 
droughts have already inflicted human rights 
harms on millions of  people. For States and 
communities on the frontline, survival itself  
is at stake. Those affected, now and in the 
future, must have access to meaningful re-
medies including judicial and other redress 
mechanisms. The obligations of  States in the 
context of  climate change and other envi-
ronmental harms extend to all rights-holders 
and to harm that occurs both inside and be-
yond boundaries.1

El cambio climático antropogénico genera múltiples afectaciones, no sólo am-
bientales, sino también económicas y sociales. Con respecto a estas últimas, 
el Quinto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental de Exper-
tos sobre el Cambio Climático —IPCC, Intergovernmental Panel on Climate 
Change— proyecta un incremento en el desplazamiento de personas a causa 
del deterioro repentino o paulatino provocado por fenómenos naturales ex-
tremos, cuyo riesgo aumenta en los países más vulnerables y menos resilientes 
debido a diversos factores, tales como su ubicación geográfica, su situación 
económica, su disponibilidad de recursos financieros y tecnológicos, su depen-
dencia a recursos naturales frágiles para desarrollar actividades económicas 
y de sustento, el género, la edad, la discapacidad, el origen étnico o cultural, 
cuyo contexto es particularmente visible en las personas, en las comunidades 
e incluso en los Estados que ocupan zonas costeras de escasa elevación, los 
pequeños Estados insulares, los territorios de la tundra o del Ártico, de tierras 
áridas y otros ecosistemas vulnerables.

1  Submission of  the Office of  the High Commissioner for Human Rights to the 21st 
Conference of  the Parties to the United Nations Framework Convention on Climate Change.
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Actualmente, los impactos adversos del cambio climático constituyen 
una de las variables que impulsan movimientos poblacionales internos y 
transfronterizos, pues éstos se manifiestan como una respuesta a los cam-
bios ambientales y sus efectos en los medios de sustento, en la salud, en la 
disponibilidad de agua potable, entre otros, que afectan la calidad de vida y 
la vida misma. Al respecto, la comunidad internacional reconoce que la de-
gradación ambiental y los fenómenos naturales extremos pueden provocar 
el desplazamiento de poblaciones vulnerables a una escala que hoy en día 
no se puede prevenir ni afrontar de una manera eficaz, cuyos movimientos, 
a su vez, ocasionarán impactos ambientales y socioeconómicos, además de 
los de carácter cultural y político.

De acuerdo con el último Informe Global sobre Desplazamiento Interno 
2020 del IDMC, en 2019 alrededor de 1,900 eventos naturales provocaron 
24.9 millones de nuevos desplazamientos internos en 140 países y territo-
rios. Se destaca que del total, 23.9 millones de nuevos desplazamientos se 
desencadenaron por fenómenos naturales relacionados con el clima, de los 
cuales trece millones fueron por tormentas, particularmente ciclones tropi-
cales (huracanes y tifones), y diez millones por inundaciones. Desde luego, la 
cifra muestra la relación entre la migración interna y los impactos del cam-
bio climático; no obstante, hasta ahora no se cuenta con una base de datos 
estadísticos respecto a los movimientos poblacionales transfronterizos por fe-
nómenos meteorológicos extremos.

Lo anterior, en parte, se debe a que el fenómeno migratorio es multi-
causal, lo cual genera dificultad para detectar y cuantificar de manera exac-
ta los desplazamientos transfronterizos que sean motivados exclusivamente 
por los efectos adversos del cambio climático, puesto que éstos, a su vez, se 
vinculan con otros factores (sociales, económicos y políticos) que influyen en 
la vulnerabilidad humana ante el fenómeno climático y sus consecuencias 
en el plano migratorio.

Si bien es difícil aislar las causas climáticas de otros detonantes de la mi-
gración, su importancia es innegable, así como la existencia de interacciones 
entre éstas y las causas políticas, sociales y económicas; no obstante, resulta 
relevante considerar hasta qué punto los efectos adversos del cambio climáti-
co mueven todo ese entramado multicausal con carácter principal condicio-
nando la forma y las condiciones de vida, así como el lugar en donde vivir, lo 
que de alguna manera incidirá en el desarrollo de políticas internacionales y 
nacionales que conlleven a un régimen jurídico que aborde esta problemá-
tica, con el objetivo de adoptar mecanismos de protección eficaces, para lo 
cual, en principio, se requerirá de un vocablo jurídico e unívoco que defina 
y reconozca formalmente en el ámbito del derecho internacional a las perso-
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nas que se tienen que trasladar por los impactos del cambio climático, pues, 
como se analiza en esta investigación, existen una amplia variedad de acep-
ciones y categorías doctrinales (no vinculantes). En este contexto, se elabora 
y adopta el concepto de “desplazados climáticos” por su idoneidad con base 
en los argumentos expuestos en esta obra.

Por otro lado, se necesita que los Estados aborden los impactos del cam-
bio climático sobre la base del respeto, protección, promoción y cumplimien-
to de las normas de derechos humanos, debido a los graves efectos que este 
fenómeno tiene sobre el pleno disfrute de los mismos, cuyo derecho básico a 
la vida es uno de los que especialmente resulta amenazado ante el deterioro 
constante de las condiciones del hábitat humano que permitan su desarrollo 
y existencia; es de especial relevancia la situación a la que se enfrentan los 
desplazados climáticos, en cuanto a la garantía y protección de sus derechos, 
como se desprende del análisis del caso de las “comunidades inuit”.

En el ámbito internacional cada vez se discute más el tema, y de una ma-
nera amplia en tres áreas primordiales: cambio climático, migración y dere-
chos humanos. Al respecto, se analiza en esta investigación la manera en que 
es abordada la problemática en la Convención Marco de Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático, la Iniciativa Nansen y la implementación de la 
Agenda para la Protección de las Personas Desplazadas a través de Fronteras 
en el Contexto de Desastres; asimismo, se estudia el progreso hacia el recono-
cimiento y protección de los desplazados climáticos transfronterizos de acuer-
do con diversas medidas, buenas prácticas, resoluciones, directrices y demás 
disposiciones relacionadas.

Aunado a lo anterior, ante los vacíos normativos detectados y la inexis-
tencia de un instrumento vinculante que englobe a las tres áreas, en el que 
se reconozca un estatus jurídico internacional a los desplazados que cruzan 
fronteras a causa de los impactos del cambio climático, se instituyan dere-
chos y obligaciones definidos, así como responsabilidades específicas para 
los Estados, se plantea la conveniencia de adoptar una convención ad hoc 
que tenga por objeto estipular un régimen internacional para los desplaza-
dos climáticos. Con la finalidad de puntualizar los aspectos medulares que 
debiera contener este instrumento, se analiza el Proyecto de Convención re-
lativo al Estatus Internacional de los Desplazados Ambientales, elaborado en 
2008 por el CRIDEAU (Centre de Recherche Interdisciplinaire en Droit de 
l’Environnement, de l’Aménagement et de l’Urbanisme) y el CRDP (Centre 
de Recherche sur les Droits de la Personne), equipos temáticos del OMIJ 
(Observatoire des Mutations Institutionnelles et Juridiques), la Facultad de 
Derecho y Ciencias Económicas de la Universidad de Limoges, con el apoyo 
del CIDCE (Centre International de Droit Comparé de l’Environnement). 
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Existen otras iniciativas; no obstante, nos enfocamos en el proyecto francés, 
por ser el más completo y al que se le ha dado mayor seguimiento.

Finalmente, para ejemplificar la imperiosa necesidad de un marco jurídi-
co que reconozca a los desplazados climáticos, especialmente los transfronte-
rizos, en el que se garantice la protección efectiva de sus derechos humanos 
reconocidos a nivel global y se legalice su acogida, se analiza el emblemático 
“caso de Ioane Teitiota, ciudadano de Kiribati”, un pequeño Estado insular 
afectado por la elevación del nivel del mar y otros efectos climáticos que lo 
hacen cada vez más inhabitable para todos sus residentes, lo que pone de ma-
nifiesto que los impactos del cambio climático son un asunto de supervivencia 
que urge ser atendido legalmente. Al respecto, se destaca en esta investiga-
ción la reciente Decisión del Comité de Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas emitida el 7 de enero de 2020, que sienta un importante precedente 
sobre este caso interpuesto por la primera persona en someter ante instancias 
judiciales nacionales e internacionales el reconocimiento de su estatus jurídi-
co para desplazarse a causa de los impactos negativos del cambio climático. 
Indudablemente, lo resuelto en este caso pone de manifiesto el estado de la 
cuestión en el foro jurisdiccional.
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capítulo primero

CAMBIO CLIMÁTICO Y DEGRADACIÓN AMBIENTAL

De acuerdo con el Quinto Informe del Panel Intergubernamental de Exper-
tos sobre el Cambio Climático —IPCC, Intergovernmental Panel on Climate 
Change—, el calentamiento en el sistema climático es inequívoco, cuya in-
fluencia humana es la causa dominante desde la década de 1950; muchos de 
los cambios observados no han tenido precedentes en los últimos decenios a 
milenios. “La atmósfera y el océano se han calentado, los volúmenes de nieve 
y hielo han disminuido, el nivel del mar se ha elevado y las concentraciones 
de gases de efecto invernadero han aumentado” (IPCC, 2013a: 4).

A su vez, en el recién Informe Especial del IPCC sobre los Impactos del 
Calentamiento Global de 1,5 °C:

Se estima que las actividades humanas han causado un calentamiento global 
de aproximadamente 1,0 °C con respecto a los niveles preindustriales, con un 
rango probable de 0,8 °C a 1,2 °C. Es probable que el calentamiento global 
llegue a 1,5 °C entre 2030 y 2052 si continúa aumentando al ritmo actual 
(IPCC, 2018: 6).

I. Definición De cambio climático .  
la influencia humana

De acuerdo con el IPCC, el cambio climático es definido como

Variación del estado del clima identificable (por ejemplo, mediante pruebas 
estadísticas) en las variaciones del valor medio y/o en la variabilidad de sus 
propiedades, que persiste durante largos períodos de tiempo, generalmente 
decenios o períodos más largos. El cambio climático puede deberse a proce-
sos internos naturales o a forzamientos externos tales como modulaciones de 
los ciclos solares, erupciones volcánicas o cambios antropógenos persistentes 
de la composición de la atmósfera o del uso del suelo (IPCC, 2013c: 188).

Por su parte, el artículo 1o. de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) señala que el cambio climá-
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2 ROSALÍA IBARRA SARLAT

tico es el “cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad 
humana que altera la composición de la atmósfera global y que se suma a la 
variabilidad natural del clima observada durante períodos de tiempo com-
parables”.

El cambio climático lo podemos comprender también como una serie 
de anomalías que se manifiestan en una región en reiteradas ocasiones du-
rante un periodo considerable, y que pueden repetirse de un año a otro; 
además, presentan una tendencia constante hasta modificar el clima de una 
región con repercusiones en el ambiente, el ecosistema y la sociedad. La 
variabilidad climática es atribuible tanto a causas naturales como a activi-
dades humanas que alteran la composición atmosférica; a esto último se le 
conoce como cambio climático antropogénico, el que invariablemente se 
añade a las variaciones climáticas naturales que se producen en toda una 
gama de escalas temporales y espaciales (IPCC, 2001b: 25).

En este contexto, las actividades humanas han incrementado a un rit-
mo acelerado las concentraciones atmosféricas de gases de efecto inverna-
dero (GEI)1 y aerosoles desde la época preindustrial; cabe apuntar que los 
principales gases antropogénicos de efecto invernadero, como el dióxido de 
carbono (CO2), el metano (CH4), el óxido nitroso (N2O) y el ozono (O3) tro-
posférico, alcanzaron los niveles más altos jamás registrados durante el de-
cenio de 1990, debido principalmente al consumo de combustibles fósiles, 
la agricultura y cambios en el uso de las tierras (IPCC, 2001a: 4).2 Dichos 
gases persisten un tiempo determinado en la atmósfera, en donde retienen 
el calor provocando un calentamiento, por lo que su incremento acelerado 
altera la temperatura atmosférica.

1  El gas de efecto invernadero es un “componente gaseoso de la atmósfera, natural o an-
tropógeno, que absorbe y emite radiación en determinadas longitudes de onda del espectro 
de radiación terrestre emitida por la superficie de la Tierra, por la propia atmósfera y por las 
nubes”, propiedad que ocasiona el efecto invernadero. Son considerados GEI primarios de 
la atmósfera terrestre el vapor de agua (H2O), el dióxido de carbono (CO2), el óxido nitroso 
(N2O), el metano (CH4) y el ozono (O3). Además, la atmósfera contiene una cantidad consi-
derable de este tipo de gases provenientes de fuentes antropógenas, como los halocarbonos u 
otras sustancias que contienen cloro y bromo, contemplados en el Protocolo de Montreal re-
lativo a las sustancias que agotan la capa de ozono de 1987 (IPCC, 2013c: 193). Cabe apun-
tar que el Protocolo de Kioto de 1997, con carácter adicional y subordinado a la CMNUCC, 
se refirió en un principio a seis tipos de GEI: CO2, CH4, N2O, perfluorocarbonos (PFC’s), 
hidrofluorocarbonos (HFC’s) y hexafluoruro de azufre (SF6); posteriormente, el trifluoruro de 
nitrógeno (NF3) se incluyó en el segundo periodo de compromiso del Protocolo (Conferencia 
de las Partes en Calidad de Reunión de las Partes en el Protocolo de Kioto, 2013: 9 y 10).

2  Las concentraciones de CO2 han aumentado en un 40% desde la era preindustrial; los 
océanos han absorbido alrededor del 30% del CO2 antropógeno emitido; sin embargo, esto 
ha provocado su acidificación (IPCC, 2013a: 11 y 12).
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De tal manera que el cambio climático está ligado al calentamiento glo-
bal (Singer, 2008), que se ha manifestado en las últimas décadas en el au-
mento del promedio mundial de las temperaturas del aire y del océano, lo 
cual está directamente asociado a las variaciones de algunos componentes 
del ciclo hidrológico, como son cambios en los patrones de lluvias, intensida-
des y valores extremos de precipitación; fusión generalizada de la nieve y del 
hielo; aumento del vapor de agua atmosférico; aumento de la evaporación, 
y variaciones de la humedad del suelo y de la escorrentía (Gouretski y Kol-
termann, 2007).

Además, se ha registrado que es muy probable que el cambio climático 
antrópico esté relacionado con la alteración de la ocurrencia de los fenóme-
nos estacionales, como los ciclones tropicales, y de fenómenos cíclicos, como 
El Niño y La Niña, que son fases opuestas de lo que se conoce como el ciclo 
de El Niño-Oscilación del Sur (ENSO, El Niño-Southern Oscillation).3 Los 
cambios asociados al ENSO producen grandes variaciones meteorológicas y 
climáticas en todo el mundo de un año a otro, con profundas repercusiones 
en la humanidad y en la sociedad, a causa de las sequías, las inundaciones, 
las olas de calor y demás cambios asociados a este fenómeno, que pueden 
tener consecuencias muy perjudiciales para la agricultura, la pesca, el medio 
ambiente, la salud, la demanda de energía, la calidad del aire, entre otros 
(IPCC, 2001b: 31, 32 y 52).

La evidencia de la influencia humana en el calentamiento de la atmós-
fera y del océano, en las alteraciones del ciclo global del agua, en las reduc-
ciones de la cantidad de nieve y hielo, en la elevación media mundial del 
nivel del mar y en los cambios de algunos fenómenos climáticos extremos 
es cada vez mayor, pues es sumamente probable que la influencia humana 
haya sido la causa dominante del calentamiento observado desde mediados 
del siglo XX (IPCC, 2013a: 17-19).

3  Remítase a WMO, WMO El Niño/La Niña Updates Archive, disponible en: http://www.
wmo.int/pages/prog/wcp/wcasp/enso_updates.html; WMO, WMO Annual Statements on the Status of  
the Global Climate, disponible en: https://public.wmo.int/en/our-mandate/climate/wmo-statement-sta 
te-of-global-climate.

El ciclo ENSO es un término científico que describe las fluctuaciones de temperatura entre 
el océano y la atmósfera en el centro-este del Pacífico ecuatorial. La Niña se refiere a la fase 
fría del ENSO, y El Niño, a la fase cálida del ENSO; estas desviaciones de las temperaturas 
superficiales normales pueden tener impactos a gran escala no sólo en los procesos oceánicos, 
sino también en el clima global. Los episodios de El Niño y La Niña generalmente duran de 
nueve a doce meses, aunque los eventos pueden prolongarse por años. La frecuencia es irre-
gular, pero ocurren en promedio cada dos a siete años. Típicamente, El Niño se produce con 
más frecuencia que La Niña (NOAA, 2015).
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II. cambio climático obServaDo y proyectaDo .  
la eviDencia científica

Existe suficiente evidencia científica de que en los últimos años se ha expe-
rimentado un aumento en la temperatura promedio anual de la superficie 
terrestre y oceánica, combinados y promediados globalmente. Calculados a 
partir de una tendencia lineal, muestran un calentamiento de 0,85 °C du-
rante el periodo 1880-2012; el incremento total entre el promedio del perio-
do 1850-1900 y el periodo 2003-2012 es de 0,78 °C. Es prácticamente seguro 
que la tropósfera se haya calentado a nivel global desde mediados del siglo 
XX (IPCC, 2013a: 5).

Ahora bien, el ciclo hidrológico y los sistemas hidrológicos están estrecha-
mente vinculados a los cambios de la temperatura atmosférica y al balance 
radiativo; el agua dulce como componente fundamental en el sistema climá-
tico es el principal indicador de su modificación.4 Es por ello que los cambios 
en este sistema, de acuerdo con lo observado, la afectan directamente en los 
cambios en las pautas, intensidades y valores extremos de precipitación;5 fu-
sión generalizada de la nieve y del hielo; aumento del vapor de agua atmosfé-
rico; aumento de la evaporación, y variaciones de la humedad del suelo y de 
la escorrentía. Estos cambios se han experimentado desde hace más de cien 
años; no obstante, en los últimos cuarenta años, con la existencia de modelos 
más robustos y bases de datos más completas, se han demostrado científica-
mente (Bates et al., 2008).

En cuanto a los océanos, su calentamiento domina sobre el incremen-
to de la energía almacenada en el sistema climático, y representa más del 
90% de la energía acumulada entre 1971 y 2010. Es prácticamente seguro 
que la capa superior del océano se haya calentado entre 1971 y 2010, y 
es probable que se haya calentado entre la década de 1870 y 1971, y que 
las regiones con alta salinidad, donde predomina la evaporación, se hayan 
vuelto más salinas, y que las regiones con baja salinidad, donde predomi-
nan las precipitaciones, se hayan desalinizado a partir de la década de 1950 
(IPCC, 2013a: 8).

4  Debido al calentamiento de los lagos y ríos, los ecosistemas de agua dulce han expe-
rimentado cambios en la proporción relativa de sus especies, abundancia de organismos, 
productividad y desplazamientos fenológicos (en particular, una migración más temprana 
de peces); numerosos lagos han experimentado una estratificación prolongada, con dismi-
nuciones de la concentración de nutrientes en su capa superficial y un agotamiento prolon-
gado del oxígeno en capas más profundas.

5  En cuanto a eventos extremos de precipitación, se ha observado un aumento de estos 
episodios en todo el mundo (Beck et al., 2004: 181-190).
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Con relación a la criósfera, en los dos últimos decenios, los mantos de 
hielo de Groenlandia y la Antártida han ido perdiendo masa. En cuanto a los 
primeros, es muy probable que el ritmo de la pérdida haya aumentado consi-
derablemente, de 34 Gt año-1, durante el periodo 1992-2001, a 215 Gt año-1, 
durante el periodo 2002-2011; respecto a los segundos, es probable que el rit-
mo de la pérdida de hielo del manto de hielo haya aumentado de 30 Gt año-1, 
durante el periodo 1992-2001, a 147 Gt año-1, durante el periodo 2002-2011. 
Los glaciares en casi todo el mundo han disminuido; el hielo del Ártico y el 
manto de nieve en primavera en el hemisferio norte continúan reduciéndose 
en extensión. Es muy probable que la superficie media anual del hielo marino 
del Ártico haya disminuido durante el periodo 1979-2012 en un rango del 
3.5% al 4.1% por decenio, y es muy probable que el mínimo estival del hielo 
marino (hielo marino permanente) haya disminuido en un rango del 9.4% al 
13.6% por decenio. En cuanto a las temperaturas del permafrost, éstas han 
aumentado en la mayoría de las regiones desde principios de la década de 
1980; el calentamiento observado ha sido de hasta 3 °C en partes del norte 
de Alaska, y hasta 2 °C en partes del norte de la Rusia europea, en donde se 
ha observado una reducción considerable del grosor de la extensión en su-
perficie del permafrost durante el periodo de 1975-2005 (IPCC, 2013a: 9).6

También existen indicios de que este deshielo ha contribuido muy pro-
bablemente al aumento observado del nivel del mar, el cual se estima que 
ha sido de 1,7 mm año-1, entre 1901 y 2010; de 2,0 mm año-1, entre 1971 y 
2010, y de 3,2 mm año-1, entre 1993 y 2010 (IPCC, 2013a: 11), con afecta-
ciones directas a las regiones costeras y en los pequeños Estados insulares.

Por lo que corresponde al cambio climático proyectado, los datos del 
Quinto Informe de Evaluación del IPCC señalan que las emisiones conti-
nuas de GEI causarán un mayor calentamiento y nuevos cambios en todos 
los componentes del sistema climático, por lo que es probable que para fines 
del siglo XXI la temperatura global en la superficie sea superior en 1,5 °C a 
la del periodo entre 1850 y 1900, ante lo cual se espera que los cambios que 
se producirán en el ciclo global del agua en respuesta a este calentamiento 
no serán uniformes; por otro lado, se estima que serán más intensos y fre-
cuentes los fenómenos de precipitación extrema en la mayoría de las masas 

6  La reducción de las masas de nieve y hielo ha generado alteraciones en la escorrentía, 
el aumento del volumen de agua dulce en los mares, la elevación de la corteza terrestre (Lar-
sen et al., 2004: 1118-1133) y la formación de lagos, cuyos impactos en conjunto representan 
un gran potencial de inundaciones, erosión y destrucción de caminos e infraestructura, que 
indudablemente afectan a las actividades productivas, como son la ganadería, la agricultura, 
la industria y el turismo. Lo anterior ha ocurrido en regiones montañosas de los Alpes, el 
Himalaya y los Andes, así como en las cuencas con hielos permanentes, como la Antártida, 
Alaska y Siberia, en donde vive más de la sexta parte de la población mundial.
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6 ROSALÍA IBARRA SARLAT

térreas de latitud media y en las regiones tropicales húmedas. A su vez, los 
océanos seguirán calentándose; se penetrará desde la superficie hasta las ca-
pas profundas de los océanos, y se afectará la circulación oceánica. Por su 
parte, las proyecciones apuntan a que la cubierta de hielo del Ártico seguirá 
disminuyendo y haciéndose más delgada; en general, el volumen global de 
los glaciares continuará reduciéndose, lo que implicará que el nivel medio 
global del mar seguirá aumentando, con la probabilidad de que el ritmo de 
elevación sea mayor que el observado durante el periodo 1971-2010 (IPCC, 
2013a: 20, 23-25, 27 y 28). Las previsiones del aumento del nivel medio glo-
bal del mar sugieren un rango indicativo de 0,26 a 0,77 m para 2100 si el ca-
lentamiento global es de 1,5 °C, 0,1 m menos que si el calentamiento global 
es de 2 °C, cuya reducción es trascendente, ya que implica que hasta diez mi-
llones de personas (conforme a cifras de población de 2010) estarían menos 
expuestas a los riesgos que ello conlleva (sin ejecutar medidas de adaptación), 
tales como el desplazamiento forzado (IPCC, 2018: 9).

Asimismo, es importante señalar que los modelos climáticos prevén im-
portantes diferencias en las características regionales del clima entre el mo-
mento actual y un calentamiento global de 1,5 °C, y entre un calentamiento 
global de 1,5 °C y de 2 °C, cuyas discrepancias comprenden un aumento de 
la temperatura media en la mayoría de las regiones terrestres y oceánicas, 
episodios de calor extremo en la mayoría de las regiones habitadas, así como 
precipitaciones intensas en varias regiones, la probabilidad de sequía y de 
déficits de precipitación en algunas regiones (IPCC, 2018: 9).

Lamentablemente, gran parte del cambio climático antropógeno, gene-
rado principalmente por las emisiones de CO2, es irreversible en una escala 
temporal de entre varios siglos a milenios, y seguirá causando nuevos cam-
bios a largo plazo en el sistema climático, como el aumento del nivel del mar, 
acompañados de impactos asociados, salvo que se produzca una abundante 
remoción de CO2 de la atmósfera durante un periodo prolongado, lo cual se 
vislumbra como un objetivo muy difícil de alcanzar (IPCC, 2013a: 20, 23-
25, 27 y 28; IPCC, 2018: 7).

III. laS DimenSioneS De loS impactoS  
Del cambio climático

De acuerdo con los informes del IPCC (IPCC, 2001c; IPCC, 2007a; IPCC, 
2007b; IPCC, 2007c; IPCC, 2013c; IPCC, 2014; IPCC, 2018), el cambio 
climático implica no sólo afectaciones ambientales, sino también económicas 
y sociales. A guisa de ejemplo, en el siguiente punto haremos referencia a al-
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gunos aspectos destacables; ello, con el fin de subrayar la relevancia de los 
impactos y sus consecuencias.

1. Ambientales

 — Ecosistemas. El cambio climático antropógeno ha causado durante 
los últimos años importantes modificaciones a los ecosistemas, y se 
le han atribuido algunas extinciones de especies.7 Diversas especies 
terrestres, dulceacuícolas y marinas han modificado sus áreas de dis-
tribución geográfica, actividades estacionales, pautas migratorias, 
abundancias e interacciones con otras especies en respuesta a este 
fenómeno (IPCC, 2014: 4, 14 y 15). Los bosques tropicales en todo 
el mundo han sufrido tanto desplazamiento como pérdida en pobla-
ción. En el norte de Europa, en Norteamérica, así como en Japón, 
China y Rusia, se han alterado hábitats de bosque polar, tundra y 
praderas, por lo que algunas especies de aves, peces y mamíferos 
se han desplazado más al norte; además, han aparecido especies 
invasoras y exóticas. En Oceanía, los ecosistemas más afectados son 
los costeros y marinos debido a la acidificación del agua de mar, lo 
cual ha provocado cambios en el crecimiento del fitoplancton, en la 
abundancia de especies de macroalgas y alteraciones en las tasas de 
crecimiento de abulón, langosta y otros peces de importancia comer-
cial. Las sequías atípicas de larga duración y extensión han afectado 
los bosques de Norteamérica y Asia central con altas tasas de mor-
talidad en diversas especies, sobre todo de coníferas; además, se han 
incrementado las plagas, enfermedades y organismos patógenos que 
afectan a diversas especies vegetales y animales. En las islas del Pací-
fico, las costas del golfo de México y el mar Caribe, de Sudamérica 
y de África, los impactos más severos los han recibido las colonias de 
coral, dunas, humedales, manglares y estuarios.

 — Recursos hídricos. Las consecuencias del cambio climático vinculadas 
con la explotación excesiva de los recursos hídricos han implicado la 

7  De acuerdo con el IPCC, de las 105,000 especies estudiadas, se prevé que el 6% de los 
insectos, el 8% de las plantas y el 4% de los vertebrados pierdan más de la mitad de su alcance 
geográfico si el calentamiento global es de 1,5 °C, en contraste con un 18% de los insectos, 
un 16% de las plantas y un 8% de los vertebrados si el calentamiento global es de 2 °C. Los 
impactos asociados a otros riesgos relacionados con la biodiversidad, como los incendios fo-
restales y la propagación de especies invasoras, son menores con un calentamiento global de 
1,5 °C que con uno de 2 °C (IPCC, 2018: 10).
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8 ROSALÍA IBARRA SARLAT

disminución de los caudales. Algunas de las cuencas de los principa-
les ríos del mundo, como el Indo, el Brahmaputra, el Ganges, el Sa-
lween y el Mekong en Asia;8 los mares Caspio y Aral y el río Danubio 
en Europa; el río Bravo de Norteamérica,9 y el río Nilo y los lagos 
Victoria y Tanganika en África, están sufriendo de estrés hídrico por 
el aumento de temperaturas, lo que provoca una mayor variación y 
volumen en la escorrentía, así como por el deterioro de la calidad 
y cantidad del agua; el primero ocurre por la acidificación del agua 
por las emisiones de CO2 (con impacto directo en la biodiversidad), 
aumento de erosión y transporte de contaminantes, y el segundo se 
debe a la mayor evapotranspiración y reducción del régimen de llu-
vias. Ahora bien, entre más se caliente el agua, la productividad de la 
industria pesquera irá disminuyendo, con las consecuencias sociales 
que esto significa. Por otro lado, se ha documentado la pérdida de 
permafrost, la reducción de glaciares de montaña y de zonas polares, 
con la consecuente reducción de escorrentía, lo que afecta la con-
tribución de escurrimiento hacia ríos y lagos internos, lo cual se ha 
observado en Sudamérica, Norteamérica, Europa y Asia; de igual 
manera, el incremento de temperatura superficial del agua ha provo-
cado cambios en la dinámica del flujo de la misma y la aparición de 
zonas de eutrofización en lagos de África, Sudamérica y Asia.

2. Sociales

 — Agricultura y seguridad alimentaria. Las repercusiones del cambio cli-
mático en la producción de alimentos afectarán a “todos los aspec-
tos de la seguridad alimentaria incluido el acceso a los alimentos, 
el uso de éstos y la estabilidad de sus precios”, con la consecuente 
incidencia en los medios de subsistencia a nivel local y mundial, en 
particular en las regiones con alta inseguridad alimentaria y gran 
desigualdad social (IPCC, 2014: 4, 6, 13, 18 y 20). En relación con 
los principales cultivos (trigo, arroz y maíz) en las regiones tropicales 
y templadas, las proyecciones estiman que el cambio climático sin 
adaptación tendrá un impacto negativo en la producción, aunque 
puede haber localidades individuales que resulten beneficiadas de 
este aumento (IPCC, 2014: 17). Los países pobres y en vías de desa-
rrollo de África, Asia y algunos de América Central y el Caribe son 

8  Lutz et al., 2014: 587-592.
9  Dettinger et al., 2015: 2069-2093; Llano, 2019: 237-257.
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los más afectados por su dependencia a la agricultura de temporal y 
su alta vulnerabilidad en el ganado, ya que debido a ondas de calor, 
sequías extensas y duraderas, huracanes e inundaciones, heladas y 
lluvia extrema se han incrementado las tasas de mortalidad y enfer-
medades de los principales ganados, así como la presencia de plagas 
y pérdidas en cultivos.10 De igual manera, los impactos del cambio 
climático en el océano incrementan los riesgos para la pesca y la 
acuicultura a causa de los impactos en la fisiología, la supervivencia, 
el hábitat, la reproducción, la incidencia de enfermedades y el ries-
go de aparición de especies invasoras (IPCC, 2018: 11).

 — Salud. El impacto del cambio climático afectará a la salud al generar 
lesiones, enfermedades y muertes debido a olas de calor e incendios 
más intensos; igualmente, se prevé una mayor desnutrición a cau-
sa de la disminución en la producción de alimentos en las regiones 
pobres; mayores riesgos de enfermedades transmitidas por los ali-
mentos y el agua, y el desplazamiento de vectores transmisores de 
enfermedades a zonas más altas y a regiones fuera de los trópicos; el 
cambio climático puede propagar enfermedades infecciosas en áreas 
en las que comúnmente no se presentan (IPCC, 2014: 19). Los cam-
bios en los ecosistemas y, por tanto, en su biodiversidad afectan las 
poblaciones de vectores de enfermedades, lo cual potencialmente 
eleva las tasas de malaria, dengue, chikungunya, entre otros. Ade-
más, el incremento en las temperaturas facilita la propagación de las 
poblaciones de mosquitos a regiones como Europa, África central y 
oriental y Sudamérica. Por otro lado, el calentamiento global tam-
bién contribuye a la propagación de virus que provocan meningitis, 
hantavirus y rotavirus, en zonas templadas y frías de Asia, Europa y 
Norteamérica.

 — Movimientos poblacionales. El Quinto Informe de Evaluación del IPCC 
pone de manifiesto que el cambio climático durante el siglo XXI 
proyecta un aumento en el desplazamiento de personas, cuyo riesgo 
se acrecienta en los países en desarrollo cuando las poblaciones tanto 
rurales como urbanas están expuestas a los fenómenos meteorológi-
cos extremos y carecen de recursos para una migración planificada. 
A su vez, entre los principales resultados expuestos por el IPCC se 
establece que los impactos del cambio climático son una creciente 
amenaza para la seguridad humana, al perjudicar el acceso a los 
alimentos, al agua y al refugio, destruyendo a la vez pertenencias, 

10  Ibarra, 2019: 329-350; López y Hernández, 2016: 459-496.
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10 ROSALÍA IBARRA SARLAT

donde el aumento de migraciones forzadas pone en peligro la cul-
tura y la identidad de las personas; indirectamente, todo esto puede 
aumentar los riesgos de conflictos violentos en la forma de guerra 
civil y violencia entre grupos, al incrementarse motores como la po-
breza y las crisis económicas (IPCC, 2014: 20).

3. Económicos

El Informe Stern hace referencia al impacto del cambio climático sobre 
la economía mundial, y entre sus conclusiones principales se afirma que, en 
caso de no producirse una rectificación inmediata del actual modelo produc-
tivo, los costes del cambio climático para la economía mundial serán equi-
valentes a la pérdida de un mínimo del 5% del producto interno bruto (PIB) 
mundial anual, por lo que se necesitará una inversión semejante al 1% del 
PIB mundial para aminorar los efectos del cambio climático, ya que de no 
hacerse dicha inversión, el mundo se expondrá a una recesión, que podrá 
alcanzar el 20% del PIB global; en dicho escenario, de acuerdo con Estrada 
y otros, el sector agrícola y el suministro de agua serían los más afectados, 
además de la pérdida del 50% de la vegetación y la cubierta forestal para 
mediados del siglo XXI (Estrada et al., 2013: 6).

Cabe resaltar que, por ejemplo, Estados Unidos presentó una pérdida 
económica atribuible al cambio climático estimada entre 2,000 y 14,000 mi-
llones de dólares tan sólo en 2005, cantidad que equivale del 2 al 12% de la 
pérdida de la riqueza de la población local, como consecuencia de los im-
pactos de los fenómenos naturales (Estrada et al., 2015: 1). En este contexto, 
el pronóstico indica que el incremento en 1 °C de la temperatura global re-
presentaría un aumento de las pérdidas por tormentas tropicales y huracanes 
calculado entre 19,000 y 88,000 millones de dólares por año (Estrada et al., 
2015: 4).

En el plano regional, diversos estudios estiman que los costos económi-
cos del cambio climático en América Latina y el Caribe relacionados con un 
aumento de 2,5 °C de temperatura (muy probablemente alrededor de 2050) 
oscilan entre el 1.5% y el 5% del PIB actual (CEPAL, 2015: 26). La Comi-
sión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), por su parte, ha 
indicado que las pérdidas económicas acumuladas por eventos hidrometeo-
rológicos en Latinoamérica alcanzaron un valor de 81,000 millones de dóla-
res en el periodo de 1970-2008 (CEPAL, 2009: 32).

Por otro lado, de una manera no exhaustiva, datos de un reciente estu-
dio de la CEPAL, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Fondo 
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Mundial para la Naturaleza (WWF)11 calculan que el valor agregado anual 
de los daños económicos que se anticipan en la región de América Latina y 
el Caribe, como consecuencia de algunos de los principales impactos físicos12 
atribuibles al inevitable aumento de 2 °C de la temperatura media sobre los 
niveles preindustriales, irá aumentando gradualmente hasta alcanzar aproxi-
madamente entre 85,000 millones de dólares y 110,000 millones de dólares 
en 2050; ello, sin considerar otros valores difícilmente cuantificables, como 
los daños a la biodiversidad, la afectación de los servicios ambientales y los 
daños culturales y sociales, lo que incidirá en el Índice de Desarrollo Hu-
mano, transgrediendo negativamente en los niveles de equidad y pobreza.13

En México, actualmente las pérdidas en el PIB a consecuencia de las va-
riaciones en el clima han impactado fuertemente al sector agrícola; durante 
la última década, se dio más variabilidad y reducción global de la precipi-
tación pluvial, que afectó en especial a los productores de temporal, gene-
ralmente campesinos de subsistencia (Ortiz et al., 2015: 232), entre quienes 
se encuentran los más pobres, tanto por nivel de ingreso como de riqueza, 
por lo que la vulnerabilidad de los campesinos ante el cambio climático au-
mentará significativamente. Más del 60% de la agricultura en nuestro país 
se lleva a cabo bajo condiciones de temporal, por lo que resulta vulnerable 
a las condiciones climatológicas extremas, como heladas, sequías e inunda-
ciones, lo que generará grandes costos para el país (Ibarrarán y Rodríguez, 
2007: 21-27).

En este sentido, cabe señalar que en los últimos años se ha observado 
una disminución en la producción de los cultivos y en el número de cabezas 
de ganado, con afectación a la industria de procesamiento de alimentos, de 
ahí que se reporte un incremento del 47.5% en la importación de granos con 
un costo de 2,164 millones de dólares, aumentando, en consecuencia, el pre-

11  Vergara et al., 2014.
12  Tales como el aumento del nivel del mar (un m); el blanqueo coralino; la intensificación 

y aumento de la frecuencia de eventos meteorológicos extremos; problemas en la salud, al 
generarse un aumento en incidencias de diarrea y desnutrición; la extinción paulatina de es-
pecies en la Amazonía; la reducción acelerada del tamaño de glaciares en Perú; el detrimento 
de servicios ecosistémicos, y la pérdida de la capacidad de generación hidroeléctrica en Brasil. 
Véase Vergara et al., 2014: 32-35.

13  Para medir la calidad de vida generalmente se emplea el Índice de Desarrollo Humano, 
que es un indicador propuesto por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, a 
través del cual se mide el grado de desarrollo de los países a partir de las siguientes variables: 
1) longevidad: medida en función de la esperanza de vida al nacer; 2) nivel educacional: me-
dido en función de una combinación de la tasa de alfabetización de adultos y la tasa bruta de 
matrícula combinada de primaria, secundaria y superior, y 3) nivel de vida: medido por el PIB 
real per cápita. Remítase a PNUD, 1990: 36 y 37.
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cio de los alimentos; lo anterior, vinculado con el impacto económico negati-
vo con relación al cambio climático que se genera sobre el valor de la tierra, 
cuyas estimaciones indican que hacia 2050 existirán pérdidas en el valor de 
la producción en los Estados del sur del país, cuyos cultivos básicos como el 
maíz y el frijol muestran tendencias a la baja, además de una pronunciada 
inestabilidad, lo que afectará negativamente al ingreso agrícola (Martínez y 
Rodríguez, 2008).

De la Fuente y Olivera (2013), al examinar el efecto del cambio climático 
en el PIB per cápita y en la pobreza en México, estiman que, ante el incre-
mento de la variabilidad climática y las precipitaciones pluviales, el ingreso 
se reducirá en hasta 1.45% para 2030, y la reducción de la pobreza será más 
lenta, lo que propiciará que 2,902,868 personas permanezcan en condicio-
nes de pobreza; esto se establece con base en cifras de población proyectadas 
para 2030.

Por su parte, Galindo, en el estudio sobre La economía del cambio climático en 
México, observa que la valuación de los costos de los impactos de este fenóme-
no son tres veces mayores que aquellos asociados a un acuerdo de mitigación 
internacional para México, ya que, conforme a su análisis, los costos totales 
del cambio climático alcanzarán en 2100 alrededor del 6.22% del PIB, ex-
cluyendo actividades pecuarias, eventos extremos, alza del nivel del mar y los 
costos fuera del mercado en biodiversidad, cuya pérdida del 45% es depre-
ciada en este pronóstico con una disminución económica del 0.06% del total 
del PIB, y vidas humanas; a su vez, estima que los costos de la mitigación con 
reducciones al 50% de emisiones al 2100 con respecto al 2002 oscilan entre 
0.7 y 2.2% del PIB actual, dependiendo del valor de la tonelada de carbono 
(Galindo, 2009: 54 y 55).

Sin embargo, Estrada y otros debaten estos resultados en un análisis pos-
terior, argumentando la incertidumbre que producen los modelos teóricos en 
los que se basan, al sostener con tan sólo el 60% de probabilidad una media 
equivalente al 3.5% del crecimiento anual del PIB dependiente de variables 
determinantemente constantes, como el alza del capital social y la tasa del 
empleo, estimadas en un 4.5% y 1.5%, respectivamente, mientras que las 
fluctuaciones en el precio del consumo de energía e hidrocarburos no son 
consideradas; además, señalan que dicho estudio proporciona estimaciones 
de los costos acumulados del cambio climático para México durante este 
siglo y que, de acuerdo con sus datos, los impactos económicos del cambio 
climático no representarían un menoscabo a la economía mexicana; por lo 
tanto, subestiman los impactos potenciales del cambio climático a esta últi-
ma, lo cual contrasta con los estudios referentes a las evaluaciones de los 
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impactos del cambio climático con consecuencias considerables en nuestro 
país. Además, agregan que los resultados expuestos son notoriamente bajos 
en comparación con los del Informe Stern; de tal manera que, para que las 
estimaciones del estudio de Galindo sean consistentes al Informe, los costos 
del cambio climático deberían ser al menos tan grandes como el promedio 
mundial, teniendo en cuenta que México es un país en desarrollo y signifi-
cativamente biodiverso, en donde el valor presente de los costos acumula-
dos del cambio climático durante este siglo correspondería a una pérdida 
anual del 0.08% del PIB (Estrada et al., 2013: 5 y 6).

IV. Deterioro paulatino y Deterioro  
repentino . DiStintaS eScalaS temporaleS

Los efectos del cambio climático pueden observarse a distintas escalas tempo-
rales. Los deterioros repentinos son efectos que ocurren en un periodo corto 
de semanas o meses, mientras que el deterioro paulatino puede verse reflejado 
en varios años o décadas. El deterioro repentino está asociado con los fenó-
menos meteorológicos extremos, que son fenómenos inusualmente severos 
impropios de una estación. Para determinar si un fenómeno es severo o no, la 
ocurrencia de una variable meteorológica debe estar por encima o por debajo 
de un valor umbral cercano al extremo superior o inferior de los registros de 
valores en una localidad particular.

En la actualidad, tendemos a prestar más atención a los fenómenos sú-
bitos y poco a la problemática a largo plazo del cambio climático. Sin em-
bargo, la gravedad de los impactos ocasionados por fenómenos extremos 
también depende de la exposición y la vulnerabilidad de las poblaciones hu-
manas, que a su vez están relacionados con factores como el deterioro paula-
tino como consecuencia del cambio climático antropogénico, la variabilidad 
natural del clima y el desarrollo socioeconómico (IPCC, 2012: 17-19). Las 
consecuencias acumuladas del deterioro paulatino y repentino son una de-
gradación ambiental generalizada, que implica “la disminución de la capa-
cidad del medio ambiente para responder a las necesidades y a los objetivos 
sociales y ecológicos” (UNISDR, 2009: 12), y provocan conflictos socioam-
bientales y migración humana, en razón de que “la degradación del medio 
ambiente puede alterar la frecuencia y la intensidad de las amenazas natura-
les y aumentar el grado de vulnerabilidad de las comunidades” (UNISDR, 
2009: 12).

Con el objetivo de relacionar los efectos del cambio climático con la mi-
gración humana, en este capítulo clasificamos como deterioro paulatino a 
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las sequías, la desertificación, la elevación del nivel del mar y la acidificación 
de los océanos. Consideramos como deterioro repentino a las olas de calor 
y frío, los ciclones tropicales y las inundaciones.

1. Deterioro paulatino

A. Sequías

El término se refiere a un déficit en la precipitación de una región, to-
mando como referencia a la precipitación media anual o estacional de largo 
periodo (Martínez y Fernández, 2004: 315). Conforme al IPCC, la sequía 
es un “período de condiciones anormalmente secas durante un tiempo sufi-
ciente para causar un desequilibrio hidrológico grave” (IPCC, 2013b: 201).

A escala global, no existe evidencia suficiente para asegurar que las se-
quías tengan una tendencia a incrementarse. Esto puede deberse a la falta 
de observaciones directas y a las inconsistencias geográficas en las tendencias 
(Sheffield et al., 2012: 435-438; IPCC, 2013c: 46-50). Sin embargo, es proba-
ble que la frecuencia e intensidad de las sequías esté aumentando en algunas 
regiones del planeta, como el Mediterráneo y el oeste de África, y esté dis-
minuyendo en el noroeste de Australia y algunas regiones de Norteamérica 
(IPCC, 2013c: 46-50). Aun así, se sabe que la sequía regional puede tener 
impactos en la sequía global (Sternberg, 2011).

Debido a la compleja dinámica atmosférica de la humedad, puede ocu-
rrir que en algunas regiones exista un aumento en la sequía, mientras que 
en otras haya un aumento en las inundaciones. Por ejemplo, mientras que en 
Norteamérica se espera un aumento en la precipitación media anual y en el 
número de inundaciones (Easterling et al., 2000: 2069 y 2070), en el sur de 
Europa la sequía podría provocar la disminución en el potencial de gene-
ración de energía hidroeléctrica y, en general, en la productividad agrícola 
(WMO, 2007: 3). En México, bajo un escenario de cambio climático se prevé 
que algunas regiones se beneficien, en tanto que otras se vean afectadas por 
un aumento en el grado de severidad de la sequía. Las regiones que mayor-
mente se verían afectadas son la península de Baja California y el noroeste 
de Sonora (Martínez y Fernández, 2004: 315-325).

Existen numerosos efectos ambientales derivados de las sequías; en los 
bosques, la mortalidad de los árboles puede ocasionar alteración en la rique-
za, en la composición y en la distribución de las especies; posibles impactos 
en los ciclos del carbono y el nitrógeno; disminución en la productividad 
primaria, e incremento súbito y paulatino de recursos para organismos des-
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componedores (Weifeng et al., 2012: 109-121). Además, una disminución en 
la humedad relativa aumenta la acumulación de combustible orgánico seco, 
lo cual es un factor potencial de incendios, incrementando así la tasa de defo-
restación (Díaz-García et al., 2013: 397 y 398). Las alteraciones en la conec-
tividad hidrológica como consecuencia de un aumento en la sequía pueden 
provocar cambios en la calidad de los cuerpos de agua dulce, impactando la 
biota acuática (Boulton y Lake, 2008: 81-102).

Aquellas zonas en las que la disponibilidad relativa de agua disminuya 
tendrán un aumento en la demanda, y, como consecuencia, la dificultad para 
suministrar el agua sería un factor potencial de conflicto. Esto se intensifi-
caría en las zonas áridas o semiáridas en donde se realizan actividades pro-
ductivas. Debido al cambio climático, se prevé que la disponibilidad relativa 
de agua disminuya; con esto, la demanda de agua aumentará, y la dificultad 
para suministrarla será un factor potencial de conflicto.

Por otro lado, es de señalar que la sequía tiene un impacto socioeconó-
mico relevante; por ejemplo, en el caso de México, donde la agricultura de 
riego y de temporal es una fuente importante de empleo y de ingreso econó-
mico, las sequías representan un alto riesgo para el sector agropecuario, ya 
que propician severos desajustes a la economía regional y nacional; de igual 
manera, el sector ganadero se ve afectado con pérdidas económicas; todo ello, 
con la consecuente afectación social (Cenapred, 2012; PECC, 2014: 4-9); a 
su vez, la escasez de agua es un factor decisivo para abandonar los poblados y 
regiones (Ortega-Gaucin y Velasco, 2013: 79). De tal manera que los efectos 
de las sequías pueden incidir en la migración de la población productiva en 
busca de mejores oportunidades, ya sea en las grandes ciudades o en países 
fronterizos (Feng et al., 2010: 14257-14262).

B. Desertificación

La Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertifica-
ción en los Países Afectados por Sequía Grave o Desertificación, en particu-
lar en África, adoptada el 17 de junio de 1994, define a la desertificación en 
el artículo 1o., inciso a, como “la degradación de las tierras de zonas áridas, 
semiáridas y subhúmedas secas resultante de diversos factores, tales como las 
variaciones climáticas y las actividades humanas”; a su vez, en el inciso f se 
señala que la degradación de las tierras es

…la reducción o la pérdida de la productividad biológica o económica y la 
complejidad de las tierras agrícolas de secano, las tierras de cultivo de regadío 
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o las dehesas, los pastizales, los bosques y las tierras arboladas, ocasionada, en 
zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas, por los sistemas de utilización 
de la tierra o por un proceso o una combinación de procesos, incluidos los 
resultantes de actividades humanas y pautas de poblamiento, tales como:

i. la erosión del suelo causada por el viento o el agua,
ii. el deterioro de las propiedades físicas, químicas y biológicas o de las 

propiedades económicas del suelo, y
iii. la pérdida duradera de vegetación natural.

La desertificación, por lo tanto, es el proceso de degradación del suelo 
fértil en el que se pierde parcial o totalmente su potencial de producción. La 
desertificación es consecuencia de tres factores principales: la pérdida de co-
bertura vegetal, la erosión y la escasez de agua. El cambio climático está ín-
timamente ligado a la desertificación por las retroalimentaciones que existen 
entre la degradación del suelo y la precipitación. Así, se generan cambios en 
las escorrentías y en la disponibilidad de agua.

De acuerdo con la Organización Meteorológica Mundial (WMO, 2007: 
3), las estimaciones prevén que el cambio climático aumente la desertifica-
ción debido a la alteración en la distribución espacial y temporal de la tem-
peratura, las lluvias, la radiación solar y los vientos. Al igual que en la sequía, 
la desertificación no impacta de una manera homogénea a escala global. Por 
ejemplo, los suelos expuestos a la degradación como consecuencia de un mal 
manejo de la tierra son más susceptibles a la desertificación por el cambio 
climático. El incremento en la temperatura regional altera las propiedades 
y los procesos del suelo (descomposición de materia orgánica, lixiviación y 
regímenes de inundación). Se estima que la productividad de los cultivos dis-
minuya aun cuando el aumento en la temperatura sea muy pequeño, princi-
palmente en latitudes bajas donde existe una temporalidad de lluvias y secas. 
En Latinoamérica se espera una salinización y desertificación de las tierras 
agrícolas en las zonas más secas.

C. Elevación del nivel del mar

Es el aumento en el nivel medio global del mar causado principalmente 
por dos procesos distintos: la expansión térmica de las aguas oceánicas y el 
deshielo de los polos. La expansión térmica se debe a la dilatación del agua 
debido al aumento en la temperatura. Se estima que alrededor de la mitad del 
aumento del nivel del mar que se produjo durante el siglo pasado se debe a 
la expansión térmica de los océanos (IPCC, 2013c: 1139-1141). Los cambios 
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en los vientos superficiales, la expansión térmica y la incorporación de hielo 
fundido alteran las corrientes oceánicas, lo que modifica el nivel del mar de 
manera diferencial.

Asimismo, a nivel local, la compactación de sedimentos y los procesos 
tectónicos modifican el nivel del mar. De acuerdo con el Quinto Informe del 
IPCC (IPCC, 2013c: 1139), la tasa de cambio del nivel medio global del mar 
era de 1.7 ± 0.2 mm año-1 para todo el siglo XX, y de entre 2.8 y 3.6 mm 
año-1 desde 1993. Durante el periodo 1901-2010, el nivel del mar se elevó 
0.19 metros.

El incremento del calentamiento global aumenta la exposición de las is-
las pequeñas, las zonas costeras bajas y los deltas a los riesgos asociados al 
aumento del nivel del mar para muchos sistemas humanos y ecológicos. El 
efecto inmediato es un aumento en el hundimiento y en las inundaciones, así 
como las intrusiones de agua salada y los daños en la infraestructura (IPCC, 
2018: 10). Otros efectos menos inmediatos implican la pérdida de humeda-
les, la erosión de playas y la pérdida de acantilados de sustrato suave (Ni-
cholls, 2011: 144-157).

Ahora bien, tomando en cuenta que las zonas costeras e insulares son las 
más vulnerables, un porcentaje sustancial de la población humana se vería 
severamente afectado, incluso con un aumento mínimo del nivel del mar 
(Anthoff et al., 2006; IPCC, 2013c: 1139-1141), lo que propiciaría un consi-
derable movimiento poblacional.

La elevación del nivel del mar constituye un riesgo para los sectores resi-
dencial y de infraestructura asentados en zonas costeras, por lo que desde el 
punto de vista económico implica el aumento de los costos para proteger y 
mantener las fronteras marítimas, además de que el sector turístico también 
es afectado, al resultar erosionadas las costas y al generarse la pérdida de 
áreas de playas (Galindo, 2009: 41).

Al respecto, cabe señalar que, en el ámbito nacional, diversos estudios han 
evaluado el coste económico del aumento del nivel del mar (IPCC, 2001c). 
Tal es el caso de Uruguay, en donde se evaluaron los impactos potenciales 
de un incremento de 0.5 metros en la costa de Montevideo, cuyo resultado 
sin respuesta adaptativa estimó el costo de dicho aumento en 23 millones de 
dólares, con un retiro de la línea de costa de entre 56 y 112 metros, y una pér-
dida de 6.8 hectáreas de tierra (Saizar, 1997: 73-79). Por su parte, en Polonia 
se estimó que el costo total de pérdida de tierra por la elevación del nivel del 
mar sería de aproximadamente 30 billones de dólares, mientras que el costo 
de la protección total de 2,200 km de costa se evaluó en 6 billones de dólares 
(IPCC, 2001c).
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En México, el litoral costero se extiende a lo largo de aproximadamente 
11,122 km (incluye ríos, deltas, estuarios, lagunas, bahías, humedales, man-
glares y arrecifes), en cuyas zonas se ubican importantes centros urbanos y 
se desarrollan actividades fundamentales para la economía del país, tales 
como la extracción de petróleo, turismo, agricultura, pesca y acuacultura, 
entre otras (Vázquez, 2008: 8); de ahí la importancia de conocer qué tan 
vulnerables pueden ser nuestros ecosistemas y su poder de adaptación ante 
la elevación del nivel del mar.

En el estudio denominado Evaluación regional de la vulnerabilidad actual y fu-
tura de la zona costera mexicana y los deltas más impactados ante el incremento del nivel 
del mar debido al cambio climático y fenómenos hidrometeorológicos extremos, las pro-
yecciones nacionales estimadas para un escenario con incremento del nivel 
del mar de dos metros señalan que en términos absolutos Campeche, Sina-
loa y Quintana Roo podrían ser los estados más afectados, mientras que en 
términos relativos Tabasco sería el estado más afectado, con el 14% de su 
superficie; le seguirían Quintana Roo, Campeche y Sinaloa, con 11.94, 9.50 
y 8.90%, respectivamente; cabe señalar que las proyecciones para el incre-
mento de un metro se mantienen similares (Vázquez, 2008: 26-32).

No obstante, es preciso destacar que en dicho estudio se identifica a casi 
todo el litoral costero del golfo de México con afectaciones en las zonas cos-
teras de los estados de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán, 
Quintana Roo, Sinaloa, Nayarit y Chiapas hacia finales del presente siglo, 
cuyas zonas críticas serán la Laguna de Términos en Campeche; el Com-
plejo Deltaico Grijalva-Usumacinta y el sistema lagunar Carmen-Pajonal 
Machona en Tabasco; la Reserva de la Biosfera Sian Ka’an en Quintana 
Roo, y Marismas Nacionales en Nayarit y Sinaloa (Vázquez, 2008: 47 y 48).

Los impactos del aumento del nivel del mar para las costas mexicanas 
serán diferentes en magnitud y características para los estados costeros; sin 
embargo, los efectos socioeconómicos potenciales directos e indirectos, en 
general, implicarán daños económicos, ambientales, culturales y de subsis-
tencia a causa de la pérdida de tierras, infraestructura y hábitats costeros, 
con afectación a los asentamientos humanos, el turismo, la agricultura, la 
acuacultura, el suministro, la cantidad y calidad de agua dulce, las pesque-
rías, así como los servicios financieros y de salud (Vázquez, 2008).

D. Acidificación de los océanos

El aumento en la concentración de CO2 en la atmósfera provoca un in-
cremento en la absorción oceánica de dióxido de carbono, lo que ocasiona 
la acidificación (Dore et al., 2009: 12235-12240). Este fenómeno no ocurre 

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



19DESPLAZADOS CLIMÁTICOS. EVOLUCIÓN DE SU RECONOCIMIENTO...

de forma homogénea a escala global. Por ejemplo, las regiones polares son 
más susceptibles a la acidificación, mientras que los sistemas costeros eutró-
ficos usualmente presentan un pH más alto (Steinacher et al., 2009: 530 y 
531; Doney et al., 2012: 16). Además, el cambio de uso de suelo y los flujos 
de los ríos modifican la alcalinidad de las regiones costeras. De acuerdo con 
el Quinto Informe del IPCC (2013: 294), el pH superficial del océano ha 
disminuido en 0.1 unidades con respecto a la época preindustrial. Los océa-
nos han absorbido alrededor del 30% de las emisiones de CO2, por lo que el 
proceso de acidificación se está acelerando.

Al acidificarse el océano, se reduce la concentración de iones carbona-
tados, lo que ocasiona que el nivel de saturación de carbonato de calcio se 
reduzca. Esto podría generar severos impactos en arrecifes de coral, criade-
ros de ostras, redes tróficas y ciclos geoquímicos (Doney et al., 2012: 19-21). 
Para algunos autótrofos como el fitoplancton o algunos pastos marinos, el 
incremento de CO2 puede promover la fotosíntesis, mientras que para otros, 
particularmente para los organismos calcificadores, la fotosíntesis se vería re-
ducida (Kroeker et al., 2009: 1419-1434).

La acidificación puede modificar una amplia variedad de procesos meta-
bólicos; por ejemplo, en algunos peces y moluscos podría reducir la capaci-
dad de retención de oxígeno (Pörtner, 2010: 881-893). Estos efectos podrían 
alterar la producción pesquera, así como las actividades turísticas asociadas 
principalmente a los ecosistemas de arrecifes de coral.

2. Deterioro repentino

A. Olas de calor y frío

Las olas de calor son periodos de clima más cálido de lo habitual y pue-
den durar varios días o semanas. Las olas de calor representan un gran riesgo 
para la población, principalmente en combinación con una alta humedad, 
porque generan la persistencia de altas temperaturas durante las noches (Karl 
et al., 2009: 24 y 25). En las últimas décadas se ha presentado una tendencia 
creciente en las olas de calor de este tipo. Cabe señalar que éstas pueden estar 
acompañadas de baja humedad, lo que se asocia con las sequías y, a su vez, 
con un aumento en los incendios forestales (Trenberth, 2011: 131 y 132; Lau 
y Kim, 2012: 393-397).

Numerosos estudios han documentado que el cambio climático ha au-
mentado la frecuencia, severidad y duración de las olas de calor en casi todas 
las zonas continentales del mundo (Karl et al., 2008; Stott et al., 2010: 192-
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211; Christidis et al., 2011: 1922-1930; IPCC, 2013: 46-50). Por ejemplo, las 
temperaturas extremas durante la noche usualmente ocurrían una vez cada 
veinte años. Ahora, se registra una cada diez años (Zwiers et al., 2011: 881). 
Actualmente, los veranos extremadamente cálidos (temperaturas superiores 
a tres desviaciones estándar del promedio histórico) se observan en el 10% 
del territorio mundial, mientras que en el periodo comprendido entre 1951 
y 1980 se registraba en tan sólo el 0.1-0.2% (Hansen et al., 2013: 547). Cabe 
señalar que estos eventos extremos son responsables de más muertes anuales 
que la combinación de huracanes, rayos, tornados y terremotos en los Esta-
dos Unidos (Luber y McGeehin, 2008: 429).

Las olas de frío son episodios extremos en el descenso de la temperatu-
ra, que pueden ser más severos debido a un aumento en la fuerza del viento 
(Stocks et al., 2004: 450). El cambio climático provocará un aumento tanto en 
el número como en la intensidad de estas temperaturas extremas, principal-
mente en Europa y Estados Unidos (Kodra y Ganguly, 2014: 3-5). Entre los 
efectos esperados se encuentran la modificación de los umbrales de respuesta 
de las plagas agrícolas (Diffenbaugh et al., 2008: 1-9), la modificación de los 
límites de distribución de las especies (Walther et al., 2002: 389-395; Firth 
et al., 2011: 250-256), y una afectación directa en los productos agrícolas 
(Schlenker y Roberts, 2009: 15594-15598).

En el caso de México, Ibarrarán y Rodríguez señalan que económica-
mente los impactos de la variación de temperaturas en la producción agríco-
la (la estimación se aplica a seis productos del sector agrícola: caña de azúcar, 
maíz, naranja, trigo, café y frijol)14 pueden ir del orden de los dieciséis a los 
veintidós mil millones de pesos (Ibarrarán y Rodríguez, 2007: 25-30); no obs-
tante, cabe destacar que tal estimación no toma en cuenta la introducción de 
medidas defensivas, como incrementar el uso de insumos para contrarrestar 
la reducción en la productividad, modificar la composición de la producción 
y/o cambiar las fechas de siembra. Además, el resultado del estudio se con-
sidera parcial, debido a que sólo incluye seis productos del sector agrícola 
para determinar el costo impuesto por el cambio climático; por otro lado, no 
toma en cuenta medidas de adaptación y no determina las pérdidas distribu-
tivas y para los consumidores.

B. Ciclones tropicales

Los ciclones tropicales y sus etapas (perturbación tropical, depresión tro-
pical, tormenta tropical y huracán) son fenómenos meteorológicos extre-

14  Ibarrarán y Rodríguez, 2007: 26, tabla 4.2.
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mos que han recibido mucha atención en las últimas evaluaciones del IPCC, 
porque contribuyen a la ocurrencia de desastres. Sin embargo, los riesgos de 
desastre no obedecen únicamente a factores físicos, sino que surgen de la in-
teracción entre los fenómenos meteorológicos junto con la exposición y vul-
nerabilidad de las poblaciones humanas. El cambio climático antropogénico, 
la variabilidad natural del clima y el desarrollo socioeconómico son factores 
determinantes de la severidad de los desastres (IPCC, 2012: 18).

El cambio constante en el clima genera dificultad para predecir la severi-
dad de los fenómenos climáticos extremos; por lo tanto, es probable que ocu-
rran fenómenos de este tipo sin precedentes. Además, se espera que, durante 
el siglo XXI, la frecuencia, la intensidad y la proporción de precipitaciones 
aumenten en muchas zonas del planeta. Se espera un aumento en la veloci-
dad máxima del viento en los ciclones tropicales; sin embargo, debido a que 
no todas las cuencas oceánicas responden del mismo modo, no se esperan 
cambios observables a escala mundial (IPCC, 2013c: 107 y 108).

En cuanto a los ciclones, existe un consenso respecto al aumento en su 
intensidad en el noroeste del Pacífico y en el Atlántico norte, y se prevé que, a 
mayor número e intensidad de tormentas, los impactos podrían tener mayo-
res consecuencias sociales y económicas relevantes (Cenapred, 2012; PECC, 
2014: 4-9).

En el caso de México, la frecuencia y la intensidad de los ciclones tropi-
cales están superando por mucho la capacidad de planeación y reacción del 
gobierno, y están impactando gravemente no sólo a la población, sino tam-
bién a las finanzas del país, cuyo perjuicio económico ha pasado de un pro-
medio anual de 730 millones de pesos en el periodo de 1980-1999 a 21,950 
millones para el periodo 2000-2012 (ENCC, 2013: 32).

Finalmente, cabe señalar que los ciclones tropicales pueden representar 
una fuerte influencia en la movilidad y reubicación de varios sectores de la 
población humana, con la consecuente afectación tanto a las comunidades 
receptoras como a las de origen; ello, debido a que el impacto de los fenóme-
nos meteorológicos extremos está estrechamente ligado a los sectores vincu-
lados al clima, como son agua, salud, seguridad alimentaria, agricultura, sil-
vicultura, turismo, entre otros, y afecta la capacidad para enfrentar los efectos 
y la capacidad de adaptación (IPCC, 2012: 2 y 3).

C. Inundaciones

Las inundaciones son eventos hidrológicos repentinos asociados a un au-
mento extremo en la precipitación como consecuencia de tormentas tropi-

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



22 ROSALÍA IBARRA SARLAT

cales, tormentas eléctricas, lluvia orográfica y ciclones extratropicales que se 
desarrollan principalmente a escalas locales y regionales (Trenberth, 2011: 
123 y 124). De acuerdo con el Informe Especial sobre la Gestión de los Ries-
gos de Fenómenos Meteorológicos del IPCC (IPCC, 2012: 10-15), las pro-
yecciones en las precipitaciones sugieren cambios en los regímenes de inun-
daciones de origen fluvial, principalmente a escala local en algunas cuencas 
o regiones. Es muy probable que el incremento en el nivel medio del mar 
contribuya a un aumento en las inundaciones en zonas costeras. Los lugares 
que actualmente experimentan impactos adversos, como la erosión costera y 
las inundaciones, seguirán haciéndolo. Las pequeñas islas tropicales se verían 
afectadas tanto por el aumento en el nivel del mar como por el aumento en la 
velocidad máxima de las tormentas tropicales. Asimismo, los cambios en las 
olas de calor, el retroceso glacial y/o la degradación del permafrost influirán 
en los fenómenos de alta montaña, como la inestabilidad de las pendientes, 
los movimientos de masa y las inundaciones provocadas por el desborda-
miento de los lagos glaciales.

Como consecuencia del cambio climático, se espera un aumento en la 
escorrentía anual, principalmente en latitudes superiores (Tao et al., 2003: 
251-261), y una disminución en regiones como África occidental, sur de Eu-
ropa y sur de América Latina (Milly et al., 2005: 347-350). Se estima que, 
por cada aumento de 1 °C en la temperatura, la escorrentía total mundial se 
incrementará 4% (Labat et al., 2004: 631), lo cual supone un riesgo para las 
poblaciones colindantes con cuerpos lacustres en regiones vulnerables.

Anualmente, las inundaciones generan miles de pérdidas humanas y cos-
tos multimillonarios en diferentes partes del mundo, ya que éstas se producen 
en zonas donde suelen existir importantes asentamientos humanos y una in-
tensa actividad económica; basta señalar que en 2008 afectaron a nivel mun-
dial a 44.9 millones de personas, con costos económicos estimados en 1,905 
millones de dólares, por lo que constituyen el fenómeno hidrológico de mayor 
impacto en la sociedad a nivel mundial (Baró-Suárez et al., 2011: 201).

Por su parte, las inundaciones ocasionadas por los deshielos generan 
grandes modificaciones al paisaje, afectando las condiciones de vida de los 
pobladores en muchas regiones montañosas y de cuencas con hielos per-
manentes, en donde se concentra más de un sexto de la población mundial 
(Watson y Haeberli, 2004: 2-10).

Por ello, los estudios se han enfocado en determinar las causas y la pre-
dictibilidad de estos eventos, principalmente los ciclones tropicales, pues son 
los eventos cuyos efectos son los más devastadores (Murnane, 2004: 701-703).

Finalmente, cabe señalar que, económicamente, la estimación de los da-
ños, antes y después del evento, cobra gran relevancia para el análisis costo-
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beneficio, donde siempre resultará más rentable implementar de manera 
previa medidas que mitiguen el efecto de las inundaciones futuras, ya que 
generalmente se requiere de inversiones económicas significativas una vez 
acaecidos los daños por no actuar con prevención (Baró-Suárez et al., 2011).
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capítulo SegunDo

EL DESPLAZADO CLIMÁTICO

En el capítulo primero se han expuesto de manera representativa los impactos 
generados, así como los proyectados, del cambio climático en múltiples ámbi-
tos; no obstante, en el aspecto social resulta complejo distinguir entre la causa 
y el efecto del cambio climático en relación con la causa y el efecto de los mo-
vimientos poblacionales, por lo que actualmente no hay un acuerdo unánime 
sobre el alcance que podrían tener los impactos del cambio climático en las 
migraciones, presentándose dos posturas: quienes consideran que la degrada-
ción ambiental es solamente un factor circunstancial y marginal en la decisión 
de emigrar, motivada realmente por factores económicos y por la acción de las 
redes sociales transnacionales, y quienes sostienen que el deterioro ambiental 
por efectos del cambio climático será una causa directa de importancia cre-
ciente que forzará el desplazamiento de millones de personas, pues agravará 
los factores de expulsión de migrantes (Calleros, 2012: 68 y 69), tal como lo 
considera Jacobson (1988), quien hace referencia a los fenómenos meteoroló-
gicos extremos, así como a la degradación de los suelos, como detonantes que 
provocan movimientos poblacionales.

Por el contrario, Suhrke (1994: 479) argumenta que, si bien la degra-
dación ambiental contribuye a la migración, los factores subyacentes son la 
presión demográfica, así como los patrones de uso de los recursos naturales; 
en este mismo sentido, Warner (2010) señala que los factores ambientales no 
son la única causa que detona la migración, puesto que la movilidad humana 
es parte de una relación multicausal compleja entre los sistemas ambientales 
y sociales.

Sin embargo, la evidencia empírica, sobre todo a partir de un estudio 
apoyado por la Comisión Europea, confirma que los factores ambientales 
son actualmente una de las variables que impulsan la migración. El proyecto 
es conocido como The Environmental Change and Forced Scenarios (EACH-FOR), 
cuyo trabajo de campo se realizó en veintitrés lugares en donde se investiga-
ron los vínculos entre el cambio ambiental y los patrones de migración (véase 
figura 1), cuyos resultados coincidieron en que el desplazamiento se manifies-
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ta como una respuesta a los cambios ambientales (inundaciones, desertifica-
ción, degradación del suelo, escases de agua, sequías, el potencial aumento 
del nivel del mar y la contaminación industrial).1

figura 1

each-for regional activity areaS

fuente: Vág, 2009a: 6.

I. migracioneS provocaDaS  
por el cambio climático

Los impactos del cambio climático sobre las migraciones poblacionales trans-
fronterizas e internas son una de las consecuencias más significativas de la de-
gradación ambiental, que a su vez se manifestará con fuerza en las próximas 
décadas.

De acuerdo con la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM), las consecuencias del cambio climático son cada vez más inevita-

1  Para ahondar sobre los resultados e informes de los casos de estudios, remítase a Vág, 
2009a; Vág, 2009b.
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bles y atraen la atención de los gobiernos de todo el mundo. Ya es evidente 
que serán pocos los aspectos de la vida social y económica no afectados; el 
cambio climático probablemente tendrá repercusiones en el desarrollo, la 
protección de los derechos humanos y la seguridad, por citar sólo algunos 
aspectos. Las repercusiones más importantes del cambio climático son tal 
vez las que se hacen sentir en la movilidad humana,2 por lo que actualmente 
la relación entre las migraciones y el cambio climático se ha tornado pre-
ponderante en los debates que deben atender los Estados y la comunidad 
internacional.

La relación entre migración y cambio climático surge ante la posible ge-
neración de flujos migratorios masivos como resultado de alteraciones cli-
máticas en el entorno geográfico; empero, la decisión de emigrar, así como 
los impactos de los efectos del cambio climático, están condicionados por la 
vulnerabilidad y resiliencia de las poblaciones y hogares.

Al respecto, Newland (2011: 4-7) señala que básicamente son cuatro los 
efectos físicos del cambio climático que se vinculan con los desplazamientos 
masivos: el aumento del nivel del mar, el incremento de las temperaturas, 
los cambios en los ciclos hidrológicos y los ciclones tropicales, cada vez más 
frecuentes e intensos.

La frecuencia e intensidad de fenómenos meteorológicos extremos ge-
neran riesgo, provocan situaciones de emergencia y el consiguiente desplazo 
poblacional; por otro lado, la variabilidad climática y sus efectos en los me-
dios de sustento (Ibarra, 2019; Miraglia, 2009; FAO, 2008), en la salud (OPS, 
2012; OMS, 2015; OMS, s.f.), en la disponibilidad de agua (Robles y Gara-
tuza, 2015: 219-242; Sánchez et al., 2015: 243-271), entre otros, afectarán 
la calidad de vida y la vida misma, lo que propiciará migraciones humanas 
(Orsi, 2008); de igual modo, la elevación de los niveles del mar provocará 
que varias zonas costeras y los pequeños Estados insulares dejen de ser habi-
tables; a su vez, la desertificación, la erosión, las inundaciones y las sequías 
pueden afectar los movimientos de población (OIM, 2011b).

Sin embargo, esto no es una novedad, ya que la escasez de recursos na-
turales y la degradación ambiental han dado lugar a oleadas de emigrantes a 
lo largo de la historia (Boano et al., 2008: 5); la cuestión es que actualmente el 
cambio climático exacerba los fenómenos naturales repentinos y latentes, así 
como la degradación ambiental paulatina (Calleros, 2012: 71), ocasionando 
un mayor desarraigo, pérdida de viviendas, deterioro de los medios de sus-
tento y producción de la comunidad afectada (Ibarra, 2015: 68); todas ellas, 

2  Remítase OIM, 2011a.
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situaciones que ya han sucedido, especialmente ante la presencia de fenóme-
nos meteorológicos extremos,3 y que generan, a su vez, el incremento de la 
pobreza; por ello, y debido a la existencia de otras zonas menos vulnerables 
frente al cambio climático, nos enfrentamos a una problemática inminente: 
desplazamientos poblacionales.

La comunidad internacional reconoce que la degradación ambiental y 
los fenómenos extremos pueden provocar el desplazamiento de poblaciones 
vulnerables a una escala que hoy en día no se puede prevenir ni afrontar 
de una manera eficaz, puesto que las respuestas políticas actuales tienden a 
centrarse más en el impacto de las catástrofes inesperadas que en las conse-
cuencias a largo plazo. Aunado a ello, cabe señalar que el aumento de las 
migraciones puede ocasionar, a su vez, una mayor degradación y desprotec-
ción, incluso si el desplazamiento representa un mecanismo de defensa y una 
estrategia de supervivencia (Morton et al., 2008: 5).4

Por otro lado, el German Advisory Council on Global Change (WBGU, 
por sus siglas en alemán),5 en su investigación titulada Climate Change as a 
Security Risk, considera que los desplazamientos inducidos por el cambio 
climático pueden provocar conflictos al poner en riesgo la seguridad de las 
naciones, pues estima que el número de desplazados por causas ambien-
tales aumentará en el futuro debido a los impactos del cambio climático, 
especialmente en los países en vías de desarrollo. Además, señala que es 
probable que la mayoría de desplazamientos ocurran en principio a nivel 
interno; no obstante, la migración transfronteriza también se generará prin-
cipalmente hacia el sur; empero, Europa y América del Norte, igualmente, 
pueden esperar un aumento significativo en la presión migratoria de las re-
giones que enfrentan los mayores riesgos derivados del cambio climático y, 
en este punto, otro tipo de conflicto entre los países de origen y de acogida 
devendrá al momento de fincar responsabilidades y adjudicar costes a causa 
de la migración inducida por factores ambientales.

3  Por ejemplo, los huracanes Katrina y Rita que azotaron la costa del golfo en los Esta-
dos Unidos en 2005, aproximadamente, desplazaron de manera temporal a dos millones de 
personas (Hsu, 2006).

4  De igual manera, se corre el riesgo de colapsar la demanda global de ayuda humanita-
ria, que ya es considerable, pues se prevé que ésta aumente en la próxima década y de forma 
sustancial en un futuro. Basta señalar que nueve de cada diez desastres están relacionados con 
el clima. Palabras de John Holmes, secretario general adjunto para Asuntos Humanitarios y 
coordinador de la Ayuda de Emergencia, en un discurso pronunciado en el Congreso y Expo-
sición Internacionales sobre Desarrollo y Ayuda Humanitaria celebrado en Dubái, 2008. El 
texto completo se encuentra disponible en: www.dihad.org.

5  Wissenschaftlicher Beirat der Bundesregierung Globale Umweltveränderungen.
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Ahora bien, en cuanto a cifras, el profesor Norman Myers, de la Univer-
sidad de Oxford, señaló que en 1995 las migraciones por causas ambientales 
totalizaron al menos veinticinco millones de personas procedentes principal-
mente de África; esta cifra podría aumentar, pero no sólo en el continente 
africano, sino también a nivel mundial, hasta alcanzar doscientos millones 
de personas para 2050, como consecuencia del calentamiento global y la ele-
vación del nivel del mar (Myers, 2005: 1). Dicha cifra ha sido ampliamente 
aceptada y reconocida por el IPCC.6

La recopilación de datos en este contexto no es tarea sencilla; amplio es 
el trabajo de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados (ACNUR), el Centro de Monitoreo de Desplazamiento Inter-
no —IDMC, Internal Displacement Monitoring Centre—7 y la OIM, quie-
nes continúan mejorando la disponibilidad y la cobertura de los datos mun-
diales sobre las poblaciones en situación de vulnerabilidad, cuyas dificultades 
metodológicas, operacionales y políticas surgen debido a la naturaleza de las 
situaciones de emergencia, así como a las características, la vulnerabilidad y 
la “visibilidad” de las poblaciones objeto de estudio (OIM, 2018: 45).

Sin embargo, de acuerdo con el Informe sobre las Migraciones en el Mundo 
2010 de la OIM (2010a), los mejores datos disponibles que se pueden tener 
sobre los desplazados por motivos ambientales son “probablemente” los que 
se obtienen respecto a los movimientos poblacionales que se producen ante 
los fenómenos meteorológicos extremos, es decir, ante la degradación am-
biental repentina; fuera de eso, los números son inciertos y difíciles de calcu-
lar; ello, a pesar de que los cambios ambientales graduales tendrán una re-
percusión mayor en el movimiento de las personas en el futuro; por ejemplo, 
en los últimos treinta años se ha duplicado el número de personas afectadas 
por las sequías en comparación con las tormentas (1,600 millones frente a 
718 millones, aproximadamente).

Respecto a la disponibilidad de datos sobre el desplazamiento poblacio-
nal por fenómenos relacionados con el cambio climático, específicamente 
por eventos meteorológicos extremos y, por lo tanto, repentinos, es destacable 
la información de los registros del IDMC, aunque sólo se refiere a movimien-
tos internos, mas no transfronterizos.

6  Para más estimaciones, véase Boano et al., 2008: 12; Brown, 2008: 8 y 9.
7  El IDMC a nivel mundial es la fuente autorizada de datos y análisis sobre el desplaza-

miento interno; fue establecido en 1998 como parte del Consejo Noruego para Refugiados 
—NRC, Norwegian Refugee Council—; proporciona datos, análisis y experiencias mediante 
el monitoreo de situaciones de desplazamiento causadas por conflicto y violencia, fenómenos 
naturales (a los cuales llama “desastres”) y desarrollo a nivel mundial.
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En este contexto, en el estudio Displacement Due to Natural Hazard-Induced 
Disasters Global Estimates for 2009 and 2010 se estimó que en 2010 más de 42 
millones de personas en todo el mundo se vieron obligadas a abandonar sus 
hogares debido a desastres desencadenados por peligros naturales repentinos 
(incluidos los terremotos); cabe apuntar que 38.3 millones (el 90% del total) 
fueron desplazados debido a fenómenos relacionados con el clima (hidrológi-
cos, meteorológicos o climatológicos), provocados principalmente por inun-
daciones y en algunos casos por tormentas. Los eventos climatológicos, como 
las temperaturas extremas y los incendios forestales, tuvieron un impacto re-
lativamente pequeño (IDMC y NRC, 2011: 11-13).

En 2008 se reportaron 36.5 millones de personas desplazadas por fenó-
menos naturales, de las cuales veinte millones tuvieron como causa algún 
evento relacionado con el clima (IDMC et al., 2009: 9-13 y 15), mientras que 
en 2012 se estimó 32.4 millones de desplazados, el 98% por inundaciones y 
tormentas. Estos tres años —2010, 2008 y 2012 (en ese orden)—8 cuentan 
con el mayor registro de desplazados internos por eventos climáticos; la zona 
que especialmente ha resultado afectada es Asia,9 seguida de África occiden-
tal y central10 (IDMC y NRC, 2013: 6, 7 y 11-13).

De acuerdo con el último Informe Global sobre Desplazamiento Interno 2020 
del IDMC, en 2019 alrededor de 1,900 eventos naturales provocaron 24.9 
millones de nuevos desplazamientos internos en 140 países y territorios. Se 
destaca que del total, 23.9 millones de nuevos desplazamientos se desencade-
naron por fenómenos naturales relacionados con el clima, de los cuales trece 
millones fueron por tormentas, particularmente ciclones tropicales (huraca-
nes y tifones), y diez millones por inundaciones. Como en años anteriores, las 

8  En los informes globales sobre Desplazamiento Interno 2019 y 2020 del IDMC, las 
cifras de 2008 y 2012 fueron actualizadas, como se observará más adelante en la figura 3.

9  Las poblaciones de Asia meridional son particularmente vulnerables a los fenómenos 
naturales de aparición repentina y gradual relacionados con el cambio climático. La falta de 
infraestructuras, la fuerte dependencia de los recursos de la tierra y la existencia de zonas 
vulnerables densamente pobladas representan dificultades de fondo que contribuyen a que se 
produzcan desplazamientos humanos como estrategia de respuesta ante los fenómenos rela-
cionados con el cambio climático, entre los que se incluyen, y que están fuertemente exten-
didos en la región, la subida del nivel del mar, la erosión de las costas, las inundaciones y el 
agotamiento freático (OIM, 2018: 69 y 70).

10  Los cambios ambientales en África occidental y central están incidiendo en la movili-
dad y en los medios de sustento de la población. Los complejos e interrelacionados cambios 
ambientales, como las sequías y las inundaciones, la sobreexplotación de los recursos y el 
cambio climático, son factores que contribuyen a la movilidad cíclica desde las zonas rurales 
hacia las zonas urbanas dentro de los países y a través de las fronteras de la región (OIM, 
2018: 58 y 59).
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zonas con alto riesgo de desastres fueron Asia oriental y el Pacífico, seguida 
de Asia meridional (IDMC y NRC, 2020: 4, 10 y 14).

En cuanto a la primera región, ésta representó el 38.6%, el mayor por-
centaje de desplazamiento interno por eventos naturales registrado en todo 
el mundo en 2019, lo cual se debe a que, como cada año, la zona se en-
cuentra fuertemente expuesta a tifones, lluvias monzónicas e inundaciones. 
Estos eventos provocaron nuevos desplazamientos poblacionales en países 
altamente vulnerables, como Filipinas (4.1 millones de nuevos desplazados), 
China (cuatro millones de nuevos desplazados), Indonesia, Birmania y Ja-
pón, hasta pequeños Estados insulares, como Vanuatu, países que anual-
mente presentan desplazamientos masivos internos a causa de estos eventos, 
que invariablemente seguirán sucediendo. Respecto a Asia meridional, la 
segunda zona con alto porcentaje de nuevos desplazamientos internos, en 
2019 representó el 38.3% del total mundial. Como cada año, inundacio-
nes, lluvias monzónicas, tormentas tropicales y sequías provocaron nuevos 
desplazamientos masivos internos, presentándose principalmente en India 
(cinco millones de nuevos desplazados) y Bangladesh (4.1 millones de nue-
vos desplazados). De tal manera que el 76.9% del total global de los nuevos 
desplazamientos internos tuvieron lugar en ambas regiones, con principal 
impacto en India, Bangladesh, Filipinas y China (IDMC y NRC, 2020: 14, 
39, 40, 47 y 48).

En la figura 2 se representan los eventos naturales que han provocado 
los nuevos desplazamientos internos a lo largo de 2019, así como los diez 
países más afectados. Al respecto, cabe hacer la precisión de que alrededor 
del 90% del total está compuesto por personas desplazadas durante el año; 
el resto fueron desplazados en años anteriores, y se incluyeron en la esti-
mación al disponer de evidencia de su desplazamiento continuo (al 31 de 
diciembre de 2019, 5.1 millones de personas aún vivían en desplazamiento 
en 95 países y territorios, lo que incluye desde los 1.2 millones de personas 
desplazadas por la sequía y las inundaciones en Afganistán en los últimos 
años hasta los 33,000 que aún viven desplazados en Haití, una década des-
pués del devastador terremoto). No obstante, en el Informe se señala que la 
cifra general es una subestimación, porque se recopilan pocos datos sobre 
cuánto tiempo las personas son desplazadas, donde la escasez de datos de 
series temporales dificulta la comprensión total de la escala y la naturaleza 
del desplazamiento prolongado provocado por eventos naturales e impac-
tos vinculados con el cambio climático (IDMC y NRC, 2020: 12).
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figura 2

fuente: IDMC y NRC, 2020: 10 y 14.

En la figura 3 se expone la representación gráfica del número de nue-
vos desplazados internos, por millones, asociados a fenómenos naturales en 
el periodo 2008-2019, de acuerdo con cifras actualizadas en los últimos dos 
informes globales presentados por el IDMC.
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figura 3

fuente: elaboración propia con datos actualizados de IDMC y NRC, 2019: 1; IDMC y 
NRC, 2020: 1.

Las cifras expuestas, desde luego, muestran la relación entre la migración 
interna y el deterioro repentino generado por el cambio climático; no obs-
tante, hasta ahora no se cuenta con una base de datos estadísticos respecto a 
los movimientos poblacionales transfronterizos por fenómenos meteorológi-
cos extremos, así como por el deterioro ambiental paulatino (OIM, 2010a: 
77); en el caso concreto de México, tampoco se tiene un registro respecto a 
la migración relacionada con el cambio climático (deterioro repentino y/o 
paulatino).

En este contexto, la OIM, en su Informe sobre las Migraciones en el Mundo 
2018, reconoce que “una de las principales lagunas es la falta de datos cuanti-
tativos sobre los movimientos asociados con el cambio ambiental, en particu-
lar con el cambio climático”, ya que son escasos los datos sobre las tendencias 
de movilidad a largo plazo asociadas con los desastres desencadenados por 
fenómenos naturales, así como la duración de los desplazamientos y trayec-
torias subsiguientes (OIM, 2018: 45).

Lo anterior, en parte, se debe a que el fenómeno migratorio es multi-
causal, lo que genera dificultad para detectar y cuantificar de manera exacta 
los desplazamientos de personas que sean motivados exclusivamente por el 
deterioro ambiental (relacionado con el cambio climático), ya que éste se 
encuentra vinculado a otros factores (sociales, económicos y políticos), tales 
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como el subdesarrollo, la pobreza, la presión poblacional, las políticas de de-
sarrollo, intereses económicos, entre otros, que a su vez influyen en la vulne-
rabilidad humana ante la alteración del medio ambiente y sus consecuencias 
en el plano migratorio (Castles, 2002: 3-5; OIM, 2010b).

Al respecto, podríamos mencionar los deslaves que ocurren en los cerros 
a causa de las precipitaciones cada vez más intensas y frecuentes, afectando a 
diversos asentamientos humanos; no obstante, en ocasiones la causa de des-
plazamiento va más allá de la ambiental, puesto que generalmente se trata 
de asentamientos irregulares, como consecuencia de la falta de un adecuado 
ordenamiento territorial y planeación urbanística.

En este contexto, Lonergan (1998: 10 y 11) señala que en casos represen-
tativos de movimientos poblacionales ligados con factores ambientales (se-
quías, inundaciones, degradación del suelo, deforestación), tales como el de 
Sahel en África, El Salvador, Haití y Bangladesh (El-Hinnawi, 1985; Myers, 
1995), también han influido factores sociales, económicos e institucionales, 
como son el crecimiento poblacional, la distribución inequitativa de tierras, la 
guerra civil, la pobreza extrema, entre otros.

No obstante, hay casos que sí pueden atribuirse a causas directamente 
ambientales, como son los impactos del cambio climático en el sector agríco-
la, que afectan las condiciones de vida, especialmente de aquellas comunida-
des de agricultores que viven en ambientes frágiles, y cuyos medios de vida 
dependen de la producción de alimentos, que se ve alterada directamente 
por las consecuencias locales del cambio climático, e indirectamente por las 
repercusiones en otras zonas del mundo (Ibarra, 2019: 329-350). Esta situa-
ción les induce a desplazarse a otro lugar para buscar sustento, aunque en 
casos como éste generalmente se hace hincapié en los motivos socioeconómi-
cos, sin referirse a los ambientales como una causa directa que induce a los 
desplazamientos, lo cual se debe a que el deterioro ambiental paulatino oca-
sionado por el cambio climático como un factor que incide en la migración al 
parecer no resulta tan evidente, aun cuando tal deterioro se ha incrementado 
aceleradamente por los impactos del fenómeno climático, provocando nue-
vas interacciones socioambientales negativas que conllevan a nuevas vulne-
rabilidades sociales (Oswald-Spring et al., 2014: 15-17).

Por otro lado, la Oficina del Gobierno para la Ciencia (Government 
Office for Science) de Reino Unido, en el informe Migración y cambio climáti-
co global: retos y oportunidades futuras, considera la migración en el contexto del 
cambio climático en el curso de los próximos cincuenta años, y examina las 
tendencias migratorias globales, así como las internas, particularmente en 
los países en vías de desarrollo y subdesarrollados, quienes tienen un papel 
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cada vez más importante en este tema. Bajo este contexto, entre sus con-
clusiones se destaca lo siguiente:

El cambio ambiental afectará a la migración tanto ahora como en el futuro, 
especialmente a través de su influencia sobre una serie de factores económi-
cos, sociales y políticos que afectan a la migración. No obstante, la variedad 
y complejidad de las interacciones entre estos factores supone que rara vez 
será posible distinguir a personas para quienes los factores ambientales sean 
la única razón (“emigrantes ambientales”). No obstante, el cambio climático 
futuro tiene implicaciones potencialmente graves para la migración, para las 
personas y para los responsables políticos, lo que requiere un enfoque estraté-
gico de las políticas que reconozca las oportunidades que ofrece la migración 
en determinadas situaciones (Government Office for Science, 2011: 6).

Ahora bien, de acuerdo con la OIM (2008: 27), también hay que tomar 
en cuenta que los efectos del cambio climático como impulsores de futuras 
migraciones dependerán de los siguientes factores:

 — La cantidad de futuras emisiones de gases de efecto invernadero.
 — El índice futuro de crecimiento demográfico y la distribución de la 

población.
 — La evolución meteorológica del cambio climático.
 — La eficiencia de las estrategias locales y nacionales de adaptación.

Finalmente, cabe apuntar que, si bien es difícil aislar los factores ambien-
tales de otros detonantes de la migración, su importancia es innegable, así 
como la existencia de interacciones entre las causas ambientales, políticas, 
sociales y económicas; no obstante, resulta relevante considerar hasta qué 
punto las causas ambientales provocadas por el cambio climático mueven 
todo ese entramado multicausal con carácter principal, condicionando la 
forma y la calidad de vida, así como el lugar en donde vivir, lo que de alguna 
manera incidirá en el desarrollo de políticas internacionales y nacionales que 
conlleven a un régimen jurídico que aborde el complejo binomio migración-
cambio climático.

II. eStatuS JuríDico . controverSiaS conceptualeS

El debate sobre los límites conceptuales del “refugiado, desplazado o migran-
te ambiental” se ha complejizado, al verse involucrados múltiples intereses y 
opiniones al momento de establecer la base de los elementos de la protección 
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jurídica aplicable y sobre quién recaerá la responsabilidad de protección, ya 
sea por migraciones internas (el Estado de nacionalidad del desplazado) o 
transfronterizas (el Estado de acogida), por lo que actualmente no existe con-
senso sobre la terminología utilizada que defina jurídicamente a las personas 
que se desplazan por motivos ambientales, y menos por aquellos que son indu-
cidos por los impactos del cambio climático; la variedad de acepciones resulta 
confusa y sólo reflejan la falta de enfoque del problema, pues no existe ningún 
término aceptado dentro de un ámbito de aplicación del derecho internacio-
nal público.

1. Refugiado en los términos de la Convención de Ginebra

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, en un contexto muy particular, 
el 28 de julio de 1951 fue adoptada la Convención de Ginebra sobre el Esta-
tuto de los Refugiados, en la cual se señala en el artículo 1o., apartado A, 2), 
que el término “refugiado” es aplicable a toda persona que

…debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, 
nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opiniones políticas, 
se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos 
temores, no quiera acogerse a la protección de tal país; o que, careciendo de 
nacionalidad y hallándose, a consecuencia de tales acontecimientos, fuera del 
país donde antes tuviera su residencia habitual, no pueda o, a causa de dichos 
temores, no quiera regresar a él.

Con base en la definición anterior, el término “refugiado” aprobado por 
la comunidad internacional tiene un significado legal condicionado a cuatro 
elementos: 1) el refugiado debe estar fuera de su país de origen; 2) incapaci-
dad del Estado de origen de proporcionar protección o de facilitar el retorno; 
3) la falta de protección estatal atribuida a una causa inevitable que provo-
ca el desplazamiento, y 4) la causa del desplazamiento, que sea el temor a 
una persecución, que debe estar motivada por cuestiones raciales, religiosas, 
políticas o sociales, dejando afuera cualquier otro factor que permita a un 
individuo o a un determinado grupo de personas calificarse como refugiados 
bajo este régimen jurídico internacional, ya que para ello deben reunir los 
criterios específicos de la Convención de Ginebra de 1951 (Borràs, 2006: 89; 
Ibarra, 2015: 74).

Por su parte, en la Convención de la Organización de la Unidad Africa-
na por la que se Regulan los Aspectos Específicos de Problemas de los Refu-
giados en África, aprobada el 10 de septiembre de 1969, además de contem-
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plarse la definición de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, se 
establece en el párrafo 2 del artículo 1o. lo siguiente:

El término “refugiado” se aplicará también a toda persona que, a causa de 
una agresión exterior, una ocupación o una dominación extranjera, o de acon-
tecimientos que perturben gravemente el orden público en una parte o en la 
totalidad de su país de origen, o del país de su nacionalidad, está obligada a 
abandonar su residencia habitual para buscar refugio en otro lugar fuera de su 
país de origen o del país de su nacionalidad.

A su vez, la Declaración de Cartagena sobre Refugiados, adoptada el 22 
de noviembre de 1984, establece que, en América Central, México y Pana-
má, la definición o concepto de refugiado recomendable es

[A]quella que además de contener los elementos de la Convención de 1951 y 
el Protocolo de 1967, considere también como refugiados a las personas que 
han huido de sus países porque su vida, seguridad o libertad han sido amena-
zadas por la violencia generalizada, la agresión extranjera, los conflictos inter-
nos, la violación masiva de los derechos humanos u otras circunstancias que 
hayan perturbado gravemente el orden público.

Por lo tanto, los refugiados son personas que huyen de conflictos arma-
dos o de persecución; su situación es tan peligrosa e intolerable que cruzan 
fronteras nacionales para buscar seguridad en países cercanos y, de esta ma-
nera, ser reconocidos internacionalmente como “refugiados”, con asistencia 
de los Estados, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refu-
giados (ACNUR) y otras organizaciones; su reconocimiento es en razón de 
que para ellos es demasiado peligroso regresar a casa, y necesitan asilo en 
otros lugares, con el fin de evitar consecuencias mortales. De tal manera que 
la protección de los refugiados implica la protección ante los peligros de los 
cuales han huido, el acceso a procedimientos de asilo y medidas que garan-
ticen que sus derechos humanos sean respetados, en lo que se encuentra una 
solución a largo plazo. Los países legalmente aplican el marco jurídico en 
materia de asilo y la protección de los refugiados (Edwards, 2016).

Ahora bien, desde la aprobación de la Convención de Ginebra y su Pro-
tocolo de Nueva York del 31 de enero de 1967, además de los supuestos es-
tablecidos en los instrumentos señalados con antelación, actualmente se han 
propiciado otras causas que generan desplazamientos involuntarios, tales 
como las sequías, la desertificación, la deforestación, las inundaciones, la de-
gradación del suelo, etcétera.
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De modo que el panorama, las características y la procedencia de los 
refugiados han cambiado de forma radical, siendo preciso e inminente reno-
var los marcos jurídicos en concordancia con los problemas actuales (Borràs, 
2006: 88), o bien adoptar nuevos instrumentos jurídicos que les proporcione 
protección, pues es claro que el desplazamiento transfronterizo de personas 
generado por causas ambientales y/o por los impactos del cambio climático 
no encaja en los términos de la Convención de los Refugiados.11

Al respecto, interesante es la postura de Biermann y Boas (2012: 292), 
quienes argumentan que no hay una razón convincente para reservar el tér-
mino de refugiado para una categoría de personas quienes se hicieron el 
centro de atención después de 1945, pues al día de hoy existen nuevas cate-
gorías de personas que se ven forzadas a abandonar sus hogares con conse-
cuencias igualmente graves; además, consideran que el término “refugiado” 
tiene fuertes connotaciones morales de protección societal en la mayoría de 
las culturas y las religiones, por lo que emplear este término para los despla-
zados climáticos les proporcionará legitimidad y la urgente protección que 
merecen.

Por el contrario, López señala que hay una coincidencia generalizada en 
considerar inaplicable la Convención de Ginebra, cuyas razones se resumen 
en dos puntos (2017: 12):

a) de un lado las víctimas de las catástrofes ecológicas suelen ser desplazados 
internos que no han abandonado su país de origen o que desean regresar al 
mismo, en quienes, en cualquier caso, no se aprecia ningún especial temor 
de ser perseguidos por las autoridades nacionales, ni desde luego concurre 
en ellos una característica objetiva determinante de discriminación por raza, 
religión, opinión política, pertenencia a un grupo social o supuesto similar; y

b) de otro lado, en cambio, los refugiados políticos se caracterizan por haber 
abandonado su Estado de origen sin posibilidad de retorno al haber perdido 
la protección de dicho Estado por una circunstancia objetivamente discrimi-
natoria.

Se argumenta, incluso, que el considerar procedente la Convención de 
Ginebra la debilitaría, “al tener que aplicarse a un conjunto de personas pre-
sumiblemente muy superior en número” (López, 2017: 12).

En relación con lo anterior, es de señalar que ante el cambio climático el 
desplazamiento se puede manifestar también de manera transfronteriza, en 
especial ante la elevación del nivel del mar y los efectos colaterales, principal-
mente en los pequeños Estados insulares; por otro lado, la posibilidad de no 

11  Boano et al., 2008: 10.
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retorno se puede presentar al desaparecer el Estado de origen del desplazado 
a causa de los impactos negativos del cambio climático, siendo evidente la 
protección internacional, ya sea mediante el consenso de ampliar el concep-
to de refugiado en la Convención,12 o bien mediante la adopción de un ins-
trumento internacional específico, propuesta con la que mejor coincidimos, 
como lo veremos más adelante en el capítulo cuarto.

2. Desplazados internos a causa del cambio climático

Las migraciones internas forzadas e inducidas por los efectos del cam-
bio climático son reconocidas de manera tácita en los Principios Rectores 
de los Desplazamientos Internos de 1998, un instrumento jurídicamente no 
vinculante que define a los desplazados internos como

…las personas o grupos de personas que se han visto forzadas u obligadas a 
escapar o huir de su hogar o de su lugar de residencia habitual, en particular 
como resultado o para evitar los efectos de un conflicto armado, de situacio-
nes de violencia generalizada, de violaciones de los derechos humanos o de 
catástrofes naturales o provocadas por el ser humano, y que no han cruzado 
una frontera estatal internacionalmente reconocida.

Asimismo, se establece en el principio 3, numeral 1, que “Las autorida-
des nacionales tienen la obligación y la responsabilidad primarias de propor-
cionar protección y asistencia humanitaria a los desplazados internos que se 
encuentren en el ámbito de su jurisdicción”.

La Convención de la Unión Africana para la Protección y la Asistencia 
de los Desplazados Internos en África (Convención de Kampala), adoptada 
el 22 de octubre de 2009, con entrada en vigor el 6 de diciembre de 2012, 
define, en la misma línea que los Principios Rectores, en su artículo 1o., inci-
so k, a los desplazados internos como aquellas

…personas o grupos de personas que se ven forzadas u obligadas a huir, a 
abandonar sus hogares o lugares de residencia habitual, en particular como 
resultado de, o en el fin de evitar, los efectos del conflicto armado, de situacio-
nes de violencia generalizada, de violaciones de los derechos humanos o de 

12  Un refugiado ya no es sólo el que huye de regímenes políticos represivos o de conflictos 
armados, por lo que Borràs considera que existe la necesidad de ampliar el concepto de refu-
giado para abarcar también otras categorías de refugiados (los ambientales), cuya extensión 
conceptual de refugiado puede proporcionarse por una vinculación con la protección de los 
derechos humanos (2006: 88 y 90).
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catástrofes naturales o producidas por el ser humano, y que no han cruzado 
una frontera de Estado internacionalmente reconocida.

No obstante, la Convención, además de ser jurídicamente vinculante y 
con alcance continental, es más específica respecto a la obligación estatal de 
brindar protección y asistencia a los desplazados internos, siendo de especial 
relevancia lo expresamente señalado en el artículo 5o.:

1. En los Estados Parte recae el deber primordial y la responsabilidad de brin-
dar protección y asistencia humanitaria sin discriminación de ningún tipo a los 
desplazados internos que se encuentren en su territorio o jurisdicción.

2. Los Estados Parte cooperarán entre sí, a petición del Estado Parte inte-
resado o de la Conferencia de Estados Parte, en la protección y asistencia a los 
desplazados internos.

3. Los Estados Parte respetarán los mandatos de la Unión Africana y las 
Naciones Unidas, así como las funciones de las organizaciones humanitarias 
internacionales en la prestación de protección y asistencia a los desplazados in-  
ternos, de conformidad con el derecho internacional.

4. Los Estados Parte adoptarán medidas para proteger y ayudar a las per-
sonas que han sido desplazadas internamente debido a los desastres naturales 
o producidos por el ser humano, incluyendo el cambio climático.13

5. Los Estados Parte deberán evaluar o facilitar la evaluación de las necesi-
dades y vulnerabilidades de los desplazados internos y de las comunidades de 
acogida, en cooperación con las organizaciones o agencias internacionales.

6. Los Estados Parte facilitarán suficiente protección y asistencia a los des-
plazados internos, y cuando los recursos disponibles sean insuficientes para 
ello, cooperarán en la búsqueda de la asistencia de organizaciones internacio-
nales y organismos humanitarios, organizaciones de la sociedad civil y otros 
actores relevantes. Dichas organizaciones pueden ofrecer sus servicios a todos 
que los que necesiten.

La Convención de Kampala basada en los Principios Rectores de los 
Desplazamientos Internos es el primer marco regional común que define 
los roles y responsabilidades de una amplia gama de instituciones y organi-
zaciones que operan en situaciones de desplazamiento (Global Protection 
Cluster, 2016: 11); sin duda, la Convención representa un avance impor-
tante en la creación de un sistema regional de protección y asistencia para 
los desplazados internos, al establecer las obligaciones de los Estados y “re-
conocer expresamente al cambio climático como una causa del desplaza-
miento”. El secretario general de la ONU ha destacado que la Convención 

13  Énfasis añadido.
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sirve como modelo para proyectos regionales similares que promuevan la 
adopción y aplicación de marcos jurídicos y políticos regionales sobre des-
plazamiento interno (Global Protection Cluster, 2016: 17).

Cabe destacar que, reconociendo la iniciativa regional de África, poste-
riormente, en 2013 se adoptaron los Principios de Península sobre el Des-
plazamiento Interno dentro de los Estados (Principios de Península), igual-
mente basados en los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos, 
pero con un enfoque específico en los desplazados climáticos dentro de los 
Estados, cuyo alcance y objetivo es proporcionar un marco normativo inte-
gral, basado en los principios del derecho internacional, las obligaciones de 
derechos humanos y de buenas prácticas; sin embargo, sin fuerza legal, ya 
que no son vinculantes.

En este contexto, en el principio 2, inciso a, define al desplazamiento cli-
mático como “el movimiento de personas dentro de un Estado debido a los 
efectos del cambio climático, incluyendo los eventos y procesos ambientales 
repentinos y de evolución lenta, que se producen ya sea solo o en combina-
ción con otros factores”.

Asimismo, en el inciso c se definen a las personas desplazadas climáticas 
como aquellos “individuos, hogares o comunidades que se enfrentan o que 
sufren el desplazamiento climático”.

Respecto a las obligaciones de los Estados, los Principios de Península 
establecen que éstos no deben discriminar a las personas desplazadas climá-
ticas sobre la base de su desplazamiento real o potencial, y deben tomar me-
didas para derogar las leyes injustas o arbitrarias y aquellas que los puedan 
discriminar o que tengan un efecto discriminatorio; las personas desplazadas 
climáticas deberán disfrutar en condiciones de igualdad de los mismos dere-
chos y libertades que el derecho internacional y el nacional brindan a los de-
más habitantes del país, en particular los derechos a la vivienda, la tierra y la 
propiedad. Asimismo, se estipula que los Estados deben prevenir y evitar las 
condiciones que puedan provocar el desplazamiento climático, así como de-
ben proporcionar asistencia y garantizar la protección de los desplazados. En 
cuanto a derechos, se establece que, debido a que el desplazamiento climá-
tico es un asunto de responsabilidad global, los Estados tienen derecho a la 
cooperación y asistencia de otros Estados y de organismos internacionales.14

El papel que se le atribuye a los Estados en las disposiciones arriba ci-
tadas juega un papel fundamental ante la responsabilidad de afrontar a los 
fenómenos naturales que provocan desplazamientos internos forzosos; no 
obstante, la determinación de derechos y obligaciones aplicables a quienes 

14  Véanse principios 3, 5, 6, 7 y 8.
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se ven forzados a desplazarse por los efectos del cambio climático es aún de-
batible a nivel mundial, siendo aún más cuestionado cuando las personas 
que se vean afectadas por el deterioro ambiental repentino o paulatino ten-
gan que cruzar una frontera internacional, debido a que sea, por ejemplo, 
su única ruta de escape, situación jurídicamente compleja, ya que, como ha 
quedado señalado dentro del actual marco jurídico internacional de los refu-
giados, esas personas no podrían ser tratadas como refugiadas con derecho 
a recibir protección internacional; empero, es probable que requieran de 
dicha protección, pero bajo qué régimen pueden obtener ese derecho si su 
estatus internacional no está actualmente definido en un instrumento vincu-
lante (Guterres, 2012: 132 y 133). Por lo tanto, estos nuevos procesos de mi-
gración deben ser reconocidos jurídicamente, sobre todo si existe un vínculo 
entre los efectos ambientales y los flujos de población, que se desplazan en 
masa hacia otro territorio causando un gran impacto ambiental en el Estado 
receptor, que no siempre tiene los medios y la capacidad para albergar a es-
tas poblaciones migratorias, produciéndose, asimismo, graves crisis humani-
tarias, económicas, sociales e, incluso, culturales (Borràs, 2006: 90).

3. Refugiado ambiental

En 1985, en el informe Environmental Refugees, Essam El-Hinnawi, profe-
sor del Egyptian National Research Centre, de El Cairo, definió doctrinal-
mente el término de “refugiado ambiental” como

…those people who have been forced to leave their traditional habitat, tempo-
rary or permanently, because of  a marked environmental disruption (natural 
and/or triggered by people) that jeopardized their existence and/or seriously 
affected the quality of  their life. By “environmental disruption” in this defini-
tion is meant any physical, chemical and/or biological changes in the ecosys-
tem (or the resource base) that render it, temporarily or permanently, unsuita-
ble to support human life (El-Hinnawi, 1985: 4).15

De lo anterior se desprenden tres categorías de “refugiados ambientales” 
(El-Hinnawi, 1985: 4; Lonergan, 1998: 7 y 8):

15  “Aquellas personas que han sido forzadas a abandonar su hábitat tradicional de manera 
temporal o permanente, debido a una marcada perturbación ambiental (natural y/o desenca-
denada por las personas) que ha puesto en peligro su existencia y/o ha afectado gravemente 
su calidad de vida. Por «perturbación ambiental» en esta definición se entiende cualquier 
cambio físico, químico o biológico en el ecosistema (o sus recursos base) que lo transforma en 
no apto para la vida humana, ya sea temporal o permanentemente” (traducción no oficial).
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1. Los temporales a causa de un evento natural inesperado, y con la pro-
babilidad de regresar a su hábitat original. En este caso estaríamos frente al 
deterioro ambiental repentino.

2. Los permanentes, debido a los cambios en su hábitat causados por la 
actividad humana, como accidentes industriales o la ejecución de megapro-
yectos de desarrollo.

En este último caso, Soledad (2009: 102) los coloca en la categoría de 
“desplazados inducidos por el desarrollo”, es decir, aquellos afectados “direc-
tamente por grandes proyectos de infraestructura como embalses, carreteras, 
urbanizaciones, nuevos regadíos, medidas urbanas higienistas, adquisiciones 
y expropiaciones arbitrarias de tierra”.

3. Los permanentes en busca de una mejor calidad de vida, debido a que 
su hábitat original ya no puede satisfacer sus necesidades básicas, lo que hace 
referencia al deterioro ambiental paulatino, como es el caso de los agriculto-
res que abandonan sus tierras a causa de la degradación de los suelos.

Por lo tanto, los refugiados ambientales son aquellas personas que han 
sido forzadas a dejar su hábitat tradicional, de forma temporal o perma-
nente, debido a un deterioro ambiental, ya sea causado de manera natural 
y/o provocado por la actividad humana, tales como accidentes industriales, 
la realización de grandes proyectos económicos, la mala gestión de residuos 
tóxicos, etcétera, lo que provoca en estos últimos casos un desplazamiento 
permanente, al verse amenazada la calidad de vida, la salud y en sí la vida 
misma.16

Por su parte, el catedrático Norman Myers define a los refugiados am-
bientales como

…people who can no longer gain a secure livelihood in their homelands be-
cause of  drought, soil erosion, desertification, deforestation and other environ-
mental problems, together with associated problems of  population pressures 
and profound poverty. In their desperation, these people feel they have no 
alternative but to seek sanctuary elsewhere, however hazardous the attempt. 
Not all of  them have fled their countries, many being internally displaced. But 
all have abandoned their homelands on a semi-permanent if  not permanent 
basis, with little hope of  a foreseeable return (Myers, 2005: 6 y 7).17

16  Borràs, 2006: 89.
17  “Personas que ya no pueden ganarse la vida en sus países de origen a causa de la sequía, 

la erosión del suelo, la desertificación, la deforestación y otros problemas ambientales, junto 
con problemas asociados de las presiones demográficas y la pobreza profunda. En su desespe-
ración, estas personas sienten que no tienen otra alternativa, sino buscar refugio en otro lugar, 
cuyo intento es peligroso. No todos han huido de sus países; muchos se desplazan internamen-
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Es importante señalar que en las definiciones anteriores se destaca la 
degradación ambiental inducida por las actividades humanas, pues hay que 
entender que, en el caso que nos ocupa, los desplazamientos no se generan 
por “culpa” de la naturaleza en su estado simple y llano, sino más bien es 
a causa del desarrollo insostenible que perturba, acelera y agrava los fenó-
menos naturales, y que al día de hoy nos ha colocado ante el más grande 
problema ambiental global: el cambio climático antropogénico.

Finalmente, no podemos dejar de señalar la definición que, al contrario 
de lo expuesto líneas arriba, la División de Estadística del Departamento de 
Información Económica y Social y Análisis de Políticas de las Naciones 
Unidas pronuncia de una manera muy simple, restrictiva y con un lengua-
je erróneo, pues define al refugiado ambiental, en el Glosario de estadísticas 
del medio ambiente, como aquella persona que ha sido “desplazada debido a 
causas ecológicas, principalmente la pérdida y degradación de tierras, y los 
desastres naturales. También se denomina refugiado a causa de problemas 
ambientales” (División de Estadística, 1997: 97).

En principio, habría que señalar que más que ecológicas son ambien-
tales; sin embargo, cabe apuntar que en la versión en inglés acertadamente 
se redactó “environmental causes”;18 segundo, las causas están limitadas al 
señalar de manera principal sólo la degradación de suelos; tercer aspecto, 
equivocadamente se habla de desastres naturales, cuando la naturaleza en 
sí misma no es un desastre, los desastres no son naturales; lo que existe son 
desastres sociales inducidos por fenómenos naturales (hidrometeorológicos, 
geológicos, etcétera) y/o por la acción del ser humano. El desastre es social; 
los riesgos son socialmente construidos como consecuencia de procesos, de-
cisiones y acciones que derivan en los modelos de crecimiento económi-
co, de los modelos de desarrollo, de la transformación de la sociedad, así 
como de la mala gestión de los recursos naturales por parte de la especie hu-
mana, al destruir los ecosistemas, y sobre todo al desafiar el curso natural de 
los fenómenos naturales, y más aún cuando tenemos amplio conocimiento 
de sus consecuencias. En sí, esta definición justamente no alude a la degra-
dación ambiental antropogénica.

Por otro lado, autores como Black (2001: 3) niegan la existencia del con-
cepto de refugiado ambiental, al sostener que la degradación ambiental pue-
de ser un factor importante en la decisión de emigrar; sin embargo, estable-

te; otros, por el contrario, han abandonado sus países de origen de forma semipermanente, o 
permanente, con pocas esperanzas de un retorno inmediato” (traducción no oficial).

18  Statistics Division, 1997: 30; United Nations Statistics Division, Environment Glossary: En-
vironmental Refugee, disponible en: http://unstats.un.org/unsd/environmentgl/gesform.asp?getitem=473.
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cer un concepto en donde sea la causa principal lo considera sin fundamentos 
sólidos, y un vínculo que aún está por probar; esta postura resulta un tanto 
escéptica.

El principal problema del término “refugiado ambiental” es que hoy en 
día ninguna convención internacional considera las causas ambientales como 
válidas para ofrecer el estatus legal de refugiado.

4. Migrante ambiental

Es importante señalar que a nivel internacional no existe una definición 
jurídica para el migrante; no obstante, las Naciones Unidas lo definen como

…an individual who has resided in a foreign country for more than one year 
irrespective of  the causes, voluntary or involuntary, and the means, regular 
or irregular, used to migrate. Under such a definition, those travelling for shor-
ter periods as tourists and businesspersons would not be considered migrants. 
However, common usage includes certain kinds of  shorter-term migrants, such 
as seasonal farm-workers who travel for short periods to work planting or har-
vesting farm products19 (IOM, 2011: 62).

Los migrantes no son personas que huyen de la guerra o de la persecu-
ción en su país de origen y que, por tanto, deben cruzar fronteras; los migran-
tes, a diferencia de los refugiados, pueden volver a su país de forma segura, 
y continúan recibiendo la protección de su gobierno, por lo que son tratados 
de conformidad con su propia legislación y procedimientos en materia de 
inmigración. Por lo tanto, el migrante se refiere “a personas que se trasladan 
por razones no incluidas en la definición legal de refugiado” (Edwards, 2016).

Por otra parte, la palabra “migración” se refiere a

The movement of  a person or a group of  persons, either across an interna-
tional border, or within a State. It is a population movement, encompassing 
any kind of  movement of  people, whatever its length, composition and cau-
ses; it includes migration of  refugees, displaced persons, economic migrants, 

19  “Un individuo que ha residido en un país extranjero por más de un año, independien-
temente de las causas, voluntarias o involuntarias, y los medios, regulares o irregulares, utiliza-
dos para migrar. Bajo tal definición, aquellos que viajan por periodos más cortos como turistas 
y empresarios no serían considerados migrantes. Sin embargo, el uso común incluye ciertos 
tipos de migrantes a corto plazo, como los trabajadores agrícolas temporales que viajan por 
periodos cortos para trabajar en la siembra o cosecha de productos agrícolas” (traducción 
propia).
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and persons moving for other purposes, including family reunification20 (IOM, 
2011: 62 y 63).

En este contexto, la OIM define a los “migrantes por motivos ambienta-
les”, sin que ello tenga repercusiones de carácter normativo, como

[Aquellas] personas o grupos de personas que, por razones insoslayables de 
cambios repentinos o progresivos en el medio ambiente que afectan de forma 
negativa a su supervivencia o a sus condiciones de vida, se ven obligadas a 
abandonar su hogar habitual, o deciden hacerlo, ya sea temporal o permanen-
temente, y se desplazan o bien dentro de su país o bien al extranjero (OIM, 
2008a: 23).

En esta definición, la OIM no hace una distinción entre la degradación 
ambiental natural y la inducida; sin embargo, al igual que en las definiciones 
de los “refugiados ambientales”, se hace referencia al carácter temporal o 
permanente, así como a la migración interna y transfronteriza; por otro lado, 
resulta destacable el factor voluntario y obligatorio, lo cual nos lleva a plan-
tear la migración voluntaria y la forzada por motivos ambientales.

Al respecto, Graeme señala que la movilidad de la población (en el con-
texto del cambio ambiental) probablemente ha de considerarse como un fe-
nómeno que ocurre a lo largo de un proceso que abarca desde la migra-
ción totalmente voluntaria a la migración totalmente forzosa (Graeme, 1996: 
107); esta última es entendida como

A migratory movement in which an element of  coercion exists, including 
threats to life and livelihood, whether arising from natural or man-made cau-
ses (e. g. movements of  refugees and internally displaced persons as well as 
people displaced by natural or environmental disasters, chemical or nuclear 
disasters, famine, or development projects)21 (IOM, 2011: 39).

De acuerdo con Egea y Soledad (2011: 201), la diferencia entre la mi-
gración voluntaria y la migración forzada radica en un factor temporal, al 

20  “El movimiento de una persona o un grupo de personas, ya sea a través de una frontera 
internacional o dentro de un Estado. Es un movimiento de población, que abarca cualquier 
tipo de movimiento de personas, cualquiera que sea su duración, composición y causas; inclu-
ye la migración de refugiados, personas desplazadas, migrantes económicos y personas que se 
desplazan para otros fines, incluida la reunificación familiar” (traducción propia).

21  “Un movimiento migratorio en el que existe un elemento de coacción, incluidas las 
amenazas a la vida y al sustento, ya sea por causas naturales o provocadas por el hombre (por 
ejemplo, movimientos de refugiados y de desplazados internos, así como personas desplazadas 
por desastres naturales o ambientales, desastres químicos o nucleares, hambruna o proyectos 
de desarrollo)” (traducción propia).
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señalar que en las primeras se planifica la salida según circunstancias y es-
cenarios diversos, mientras que en las segundas no existe tiempo disponible 
para planificar o diseñar el “proyecto migratorio”, constituyendo la salida, 
en más de una ocasión, una huida.

En este contexto, en el plano ambiental, las migraciones voluntarias es-
tán ligadas a la degradación ambiental paulatina, mientras que las migra-
ciones forzadas se vinculan con la degradación ambiental repentina, como 
lo es la derivada por ciclones tropicales. Sin embargo, en ambos casos no 
existe una decisión voluntaria de fondo, es decir, la propia migración por 
degradación ambiental paulatina es forzada, en donde efectivamente la dife-
rencia estriba en un aspecto temporal, que permite una planificación; pero 
la migración se genera obligatoriamente tarde o temprano debido a las di-
ficultades de supervivencia como resultado tanto de la destrucción como de 
la sobreexplotación y de la escasez de recursos naturales en el hábitat de las 
comunidades, lo cual “obliga” al desplazamiento poblacional.

Al respecto, la Asociación Internacional para el Estudio de la Migra-
ción Forzada22 considera a los desplazados inducidos por desastres, dentro 
de cuya categoría se incluyen como causas a los fenómenos naturales extre-
mos (inundaciones, actividad volcánica, derrumbes, terremotos), el cambio 
ambiental (deforestación, desertificación, degradación de suelos y calenta-
miento global) y los desastres producidos por la actividad humana (acciden-
tes industriales, radioactividad). Cabe apuntar que la Asociación distingue 
a las personas desplazadas por motivos ambientales de entre los otros tipos 
de migrantes forzados, tales como refugiados, solicitantes de asilo, perso-
nas internamente desplazadas, personas desplazadas por desarrollo, trata de 
personas y tráfico de personas (FMO, 2012).

Por otro lado, Richmond destaca otro factor temporal a tomar en cuen-
ta en la definición del migrante por motivos ambientales, al considerar que 
independientemente de la necesidad de proveerles de ayuda ante la pérdida 
de sus medios de vida u hogares, si las personas desplazadas son capaces de 
volver a la zona de origen en un plazo de días, semanas o incluso meses, no 
pueden considerarse como migrantes ambientales, y menos aún como refu-
giados ambientales (Richmond, 1995: 3).

5. Desplazados ambientales

El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (AC-  
NUR), la Organización Internacional para las Migraciones y el Grupo Polí-

22  International Association for the Study of  Forced Migration (IASFM).
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tico de Refugiados, en atención al significado específico en derecho interna-
cional público del término “refugiado”, han optado por no utilizar la deno-
minación de “refugiado ambiental”, sino la de “personas ambientalmente 
desplazadas”, entendiendo que éstas son personas desplazadas en su propio 
país o que se han desplazado a través de fronteras internacionales debido a 
la degradación, al deterioro o a la destrucción del medio ambiente.23

De manera amplia, las personas desplazadas por motivos ambientales 
han sido definidas como aquellas

Persons who are displaced within their country of  habitual residence or who 
have crossed an international border and for whom environmental degra-
dation, deterioration or destruction is a major cause of  their displacement, 
although not necessarily the sole one. This term is used as a less controversial 
alternative to environmental refugee or climate refugee that have no legal basis 
or raison d’être in international law, to refer to a category of  environmental 
migrants whose movement is of  a clearly forced nature24 (IOM, 2011: 34).

En esta definición se destaca el desplazamiento interno, así como el trans-
fronterizo, y, como se aprecia, las causas ambientales naturales e inducidas 
por la actividad humana están presentes al emplear los calificativos “degra-
dación”, “deterioro” o “destrucción ambiental”.

Al igual que en las diferentes definiciones sobre los “refugiados ambienta-
les”, podemos estimar que de alguna manera se alude a los efectos del cambio 
climático en el campo migratorio, al hacer referencia a la degradación am-
biental repentina y paulatina, así como a la influencia humana, lo cual pro-
fundiza aún más los debates en materia de derechos y desafían a la comuni-
dad internacional en la búsqueda de soluciones que reconozcan los diferentes 
impactos del fenómeno en la población mundial, donde las lagunas jurídicas 
existentes en el derecho internacional público para proteger a esta nueva ca-
tegoría de desplazados por motivos ambientales conllevan a una progresiva 
vinculación con la protección de los derechos humanos y con los principios 
del derecho ambiental internacional, como posibles vías de protección jurídi-
ca para quienes emigran por motivos ambientales.

23  ACNUR, 1993; ACNUR, 1995.
24  “Personas que se desplazan dentro de su país de residencia habitual o que han cruzado 

una frontera internacional y para quienes la degradación, el deterioro o la destrucción del 
medio ambiente es la causa principal pero no la única de su desplazamiento. Este término 
se usa como una alternativa menos controvertida a la de refugiado ambiental o de refugiado 
climático, que no tienen base jurídica o razón de ser en el derecho internacional, para refe-
rirse a una categoría de migrantes por motivos del medio ambiente, cuyo movimiento es de 
naturaleza claramente forzosa” (traducción propia). Sobre todo, en caso de quienes se han 
desplazado a través de una frontera internacional.
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6. Otros conceptos y expresiones

Las advertencias sobre los impactos del cambio climático en el despla-
zamiento poblacional han propiciado el uso de otros términos y expresiones, 
tales como “migración inducida ambientalmente (MIA)” (Oswald-Spring et 
al., 2014: 15 y ss.), “migración inducida por el cambio climático”, “migrantes 
debido al cambio climático”, “refugiados ecológicos”, “migrantes forzados 
por motivos medioambientales” (Dun y Gemenne, 2008: 10), “migrante cli-
mático”, “refugiado climático” (Biermann y Boas, 2012: 291-300; Docherty 
y Giannini, 2009: 361), “migrante forzoso por motivos climáticos” (OIM, 
2008b: 15); incluso, se ha empleado la expresión “climigración” para des-
cribir el desplazamiento permanente de una población debido a los impac-
tos del cambio climático, cuya reubicación es la única solución alternativa 
duradera.

La climigración se da cuando una comunidad ya no puede mantenerse úni-
camente a causa de acontecimientos climáticos, por lo que debe reubicarse 
de forma permanente para proteger a sus miembros. Los elementos clave de 
este fenómeno son la continuidad de los acontecimientos climáticos, el daño 
reiterado que éstos conllevan para las infraestructuras públicas y la amenaza 
que suponen para la seguridad de las personas (amenaza que incluye el ries-
go de perder vidas) (Bronen, 2008: 31).

No menos innovador es el término “ecomigración” empleado por Woods 
(2001: 42-61) para hacer referencia al vínculo entre los cambios ambientales 
y la migración, quien señala que los “ecomigrantes” se desplazan de ma-
nera voluntaria en busca de recursos naturales, o bien de un modo forzado 
cuando los recursos se degradan o se destruyen. Para este autor, las causas 
de la “ecomigración” son tres: los fenómenos naturales, los desastres urba-
no-industriales y la explotación y degradación de los recursos naturales; sin 
embargo, también apunta que este fenómeno migratorio se debe entender 
dentro del contexto de los vínculos socioeconómicos, culturales, políticos y 
ambientales entre los lugares de origen y destino.

A pesar del esfuerzo por definir a los desplazamientos generados por la 
degradación ambiental, o bien debido a los efectos del cambio climático, no 
existe consenso en tanto a una definición o categoría (tal como se mencionó 
al inicio de este apartado) ni tampoco un marco jurídico que les brinde pro-
tección a las personas que se desplazan por motivos ambientales ante la co-
munidad internacional (OIM, 2010a: 77), lo cual sería fundamental para el 
desarrollo de políticas públicas que respondan al binomio migración-cambio 
climático, especialmente cuando se trata de migraciones transfronterizas.
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No obstante, de acuerdo con Dun y Gemenne (2008: 10), el principal 
motivo de la falta de definición o categoría reconocida jurídicamente está 
vinculado a la dificultad de aislar los factores ambientales de otros factores 
causantes de la migración, situación que se presenta especialmente cuando 
se trata de una degradación ambiental paulatina, como la desertificación, 
donde las personas se adaptan u “optan” por emigrar, y cuyo reconocimien-
to como migrante o refugiado no resulta tan evidente.

Lo cierto es que los desplazamientos por causas ambientales o vincu-
lados a factores ambientales no son invisibles, son situaciones que se han 
generado25 y se están generando, donde el medio ambiente es y ha sido un 
promotor de la migración, por lo que la falta de una definición consensuada 
no implica el rechazo de la existencia de este fenómeno migratorio, donde 
además a causa de los impactos del cambio climático existe la preocupación 
latente de proteger a las zonas costeras y a los pequeños Estados insulares 
con riesgo a desaparecer,26 cuyas poblaciones requerirán de una protección 
jurídica internacional que les asegure una reubicación que garantice el res-
peto de sus derechos, ya que tendrán que buscar refugio fuera de sus países 
de origen.

Por último, es importante señalar que, a pesar de la falta de consenso y 
del debate conceptual entre las definiciones, los términos y las expresiones 
acuñados, existe un acuerdo respecto a las causas ambientales que pueden 
detonar movimientos poblacionales, y que son las siguientes: contaminación 
industrial, que genera problemas de salud severos y pérdida de cosechas; ac-
cidentes industriales; proyectos de desarrollo; riesgos geofísicos (terremotos, 
tsunamis, erupciones volcánicas) y biológicos (plagas y enfermedades infec-
ciosas que afectan a los seres humanos y a la producción agrícola); aspectos 
relacionados con el cambio ambiental global (Oswald-Spring et al., 2014: 70) 
antropogénico y natural.

25  Véanse los casos de las islas Carteret, en Papúa Nueva Guinea; los residentes de la aldea 
de Lateu, en las Vanuatu; la reubicación de la aldea de Shishmaref  en la isla de Sarichef, en 
Alaska, y la desaparición bajo las aguas de la isla de Lohachara en el río Hooghly, en la India 
(OIM, 2008: 26 y 27).

26  Asia meridional y Asia oriental son particularmente vulnerables a la migración forzada 
a gran escala a causa del latente efecto de la elevación del nivel del mar, debido a que seis de 
las diez megápolis asiáticas se sitúan en el litoral (Yakarta, Shangai, Tokio, Manila, Bangkok 
y Mumbai); por otro lado, la gran parte del territorio de los pequeños Estados insulares está 
apenas a tres o cuatro metros sobre el nivel del mar; tal es el caso de las Bahamas, Kiribati, las 
Maldivas y las Islas Marshall, por lo que son extremadamente vulnerables (OIM, 2008: 31). 
Para ahondar sobre las causas y consecuencias de la elevación del nivel del mar, remítase a 
Anthoff et al., 2006; IPCC, 2013: 1139-1141.
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7. Postura personal. Desplazado climático

El término adoptado en este trabajo de investigación es el de desplazado(s) 
climático(s), definido como aquellas personas, familias, grupos y/o poblaciones forza-
das a desplazarse internamente (dentro de su país de origen o residencia), o bien de manera 
transfronteriza, debido a los impactos adversos del cambio climático (de efecto repentino o 
paulatino), sean estos de origen natural o antropogénico, y que afectan de forma negativa a 
su supervivencia o a sus condiciones de vida presentes o futuras.

Las razones de este concepto son las siguientes:

1) En específico, nos referimos a los movimientos poblacionales (inter-
nos o transfronterizos) inducidos por los efectos adversos del cambio 
climático, que pueden ocurrir por eventos repentinos (fenómenos me-
teorológicos extremos: ciclones tropicales, inundaciones), o bien por 
procesos de evolución lenta (aumento del nivel del mar, sequías, aci-
dificación de océanos, desertificación). De tal manera que nos enfoca-
mos en una categoría específica, por lo que no empleamos el término 
“desplazado ambiental”, que es más amplio, pues las causas pueden 
abarcar otros impactos no vinculados con el cambio climático.

2) De acuerdo con el marco de adaptación adoptado bajo el régimen de 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (CMNUCC), que estudiaremos en el capítulo cuarto, la palabra 
“desplazamiento” se refiere al movimiento principalmente forzado de 
personas, mientras que el término “migración” implica un movimien-
to primordialmente voluntario (United Nations Framework Conven-
tion on Climate Change. Executive Committee of  the Warsaw Inter-
national Mechanism for Loss and Damage associated with Climate 
Change Impacts, 2016: 2). En este sentido, los movimientos poblacio-
nales por los impactos del cambio climático no reflejan voluntariedad.

3) Para referirse a los movimientos poblacionales internos inducidos por 
los impactos del cambio climático, se emplea, dentro de los instru-
mentos vinculantes y no vinculantes, el término “desplazamiento”.

4) Las altas autoridades, como son el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados, la Organización Internacional para las 
Migraciones y el Grupo Político de Refugiados, han adoptado la pala-
bra “desplazamiento” para referirse a los movimientos poblacionales 
forzados, internos y transfronterizos, por causas ambientales.

5) El Proyecto de Convención relativo al Estatus Internacional de los 
Desplazados Ambientales, que estudiaremos en el capítulo cuarto, 
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para referirse a los movimientos poblacionales transfronterizos em-
plea el término “desplazamiento”.

6) Consideramos adecuado el vocablo, pues en términos normativos vi-
gentes no cabe la posibilidad de utilizar la palabra “refugiado” de 
conformidad con su definición jurídica reconocida en el ámbito del 
derecho internacional público. Por otro lado, en caso de adoptarse un 
régimen jurídico internacional específico, que regule los movimientos 
poblacionales transfronterizos por los impactos adversos del cambio 
climático, la identificación de los sujetos de derecho bien puede deter-
minarse con el término de “desplazados climáticos”.

7) Si bien la palabra “migrante” se refiere “a personas que se trasladan 
por razones no incluidas en la definición jurídica de refugiado”, no la 
empleamos, ya que, como se señaló, esta palabra denota movimien-
tos poblacionales primordialmente voluntarios; además, a diferencia 
de los refugiados, se considera que éstos pueden volver a su país de 
forma segura y continuar recibiendo la protección de su gobierno; es 
decir, se remite a un movimiento temporal, lo cual no siempre podrá 
suceder ante las movilizaciones por los impactos de cambio climático, 
como es el caso de quienes habitan los pequeños Estados insulares 
con riesgo a desaparecer, donde las movilizaciones poblacionales se 
generarán de manera permanente y forzada.

8) La palabra “migrante” y/o “migración”, como se podrá observar, se 
emplea en esta investigación en términos coloquiales para referirse, 
simple y llanamente, a movimientos poblacionales, ya sea a través de 
las fronteras o dentro de un Estado, sin hacer referencia a alguna de-
finición específica señalada en el inciso 5 de este apartado.

9) El reconocimiento del término “desplazamiento” por las altas autori-
dades en la materia, en instrumentos internacionales vinculantes y no 
vinculantes, así como en el Proyecto de regulación específica, contri-
buye a una mayor aceptación en caso de adoptarse en el ámbito del 
derecho internacional un régimen jurídico de protección para quie-
nes se desplazan por los impactos del cambio climático; ello, desde 
luego, aunado a todas las razones expuestas sobre la idoneidad de este 
vocablo.

III. DegraDación ambiental provocaDa  
por migracioneS

Conforme a lo señalado anteriormente, la degradación ambiental natural y 
antropogénica se reconoce como una causa de la migración; sin embargo, los 
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movimientos poblacionales, a su vez, ocasionan impactos ambientales y so-
cioeconómicos, además de los de carácter cultural y político.

Los movimientos masivos de población tienen un nivel de responsabili-
dad en las alteraciones ambientales en el territorio de acogida, por lo que la 
degradación ambiental es causa, pero también es consecuencia de los des-
plazamientos (Borràs, 2006: 103).

En este sentido, el ACNUR (s.f.), sin hacer referencia a algún tipo de re-
fugiados en específico, señala que las repercusiones en los recursos naturales 
renovables pueden tener efectos duraderos en el ambiente, en la salud y en 
la vida de las personas, tanto para las comunidades receptoras como para las 
colindantes, cuyos problemas medioambientales más graves son la destruc-
ción y la degradación de los bosques, la erosión del suelo y la contaminación 
del agua; de igual manera, apunta que tres son los factores de impacto am-
biental a causa de los refugiados:

a) El establecimiento masivo de refugiados, que también puede llegar 
a crear conflictos sociales, ya que las consecuencias en el medio am-
biente de un grupo grande de refugiados pueden ocasionar desave-
nencias entre éstos y las comunidades locales, especialmente donde 
los recursos naturales son escasos, como la leña o el agua, pues la 
gente compite por obtenerlos.

b) El establecimiento de campos de refugiados en zonas ambientalmen-
te sensibles, en donde en muchos de ellos los árboles se talan para 
construir viviendas, y las ramas se utilizan para hacer leña y carbón; 
el follaje se corta para alimentar al ganado; la vegetación del suelo se 
arranca para cultivar; en situaciones extremas, hasta se desentierran 
las raíces de los árboles para hacer fuego. Asimismo, la degradación 
de los recursos naturales, sobre todo mediante la deforestación, puede 
tener repercusiones devastadoras y duraderas en la fauna y flora de 
los ecosistemas. En los casos extremos, el deterioro del medio am-
biente llega a ser tal que se ve amenazado el propio bienestar de los 
refugiados, y también el de las comunidades locales, lo cual puede 
ser un motivo para que un gobierno se niegue a acoger refugiados 
en su país.

c) La falta de incentivo de los refugiados para conservar el medio am-
biente ajeno, lo cual en parte se debe a la falta de información de los 
refugiados recién llegados, en cuanto a las costumbres tradicionales 
o a las leyes de esa comunidad para proteger la flora y la fauna o los 
lugares sagrados.
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Al respecto, se conoce que, en países centroamericanos, los procesos mi-
gratorios en gran escala han generado la destrucción de recursos naturales, 
sobre todo en el caso de asentamientos improvisados sin acceso a servicios 
públicos, colocando en riesgo la vida de los pobladores (Banguero, 2012: 
91-93), situación que además intensifica los efectos de los fenómenos me-
teorológicos extremos, debido justamente a la alta vulnerabilidad social y al 
bajo nivel de resiliencia de las poblaciones.

Por otro lado, tanto en países desarrollados como en desarrollo, el au-
mento de la presión tanto sobre las infraestructuras como sobre los servicios, 
la demanda laboral y la sobreexplotación de los recursos naturales desenca-
denan problemas entre los antiguos y nuevos habitantes, con el consecuente 
incremento de las desigualdades sociales al generarse actitudes discrimina-
torias y de segregación social hacia los desplazados (Castillo, 2011: 70; Ban-
guero, 2012: 91-93; Borràs, 2006: 103).

En este sentido, Nordås y Gleditsch (2007: 631) señalan que, cuando los 
inmigrantes invaden el territorio de otras personas cuyos recursos son limi-
tados, el potencial de violencia se eleva; de ahí que la preocupación por el 
cambio ambiental en cuanto a sus causas y consecuencias se exprese cada 
vez más en términos de geopolítica y seguridad nacional e internacional ante 
los conflictos potenciales.

En relación con lo anterior, y con especial referencia a los desplazamien-
tos por causas ambientales, Reuveny (2007: 658 y 659) argumenta que el 
proceso que va desde la generación de este tipo de migraciones hasta los 
conflictos se manifiesta a través de cuatro vías, que pueden actuar al mismo 
tiempo:

a) Competencia: la llegada de desplazados ambientales puede mermar 
la base económica y de recursos de la zona de acogida, sobre todo 
cuando éstos son escasos, lo que conlleva a la expansión de las acti-
vidades económicas y políticas más allá de las fronteras del Estado 
receptor, con el fin de adquirir recursos, lo cual aumenta el riesgo de 
conflictos en la región.

b) Tensión étnica: cuando los desplazados y residentes ambientales per-
tenecen a diferentes grupos étnicos, se puede producir tensión; ello, 
debido a la amenaza que pueden sentir los residentes de los países de 
acogida, y ante lo cual es probable que respondan de forma agresiva.

c) Desconfianza: la migración ambiental puede generar desconfianza 
entre la zona de origen y la de acogida; por ejemplo, el país de ori-
gen de los migrantes puede sospechar que el país receptor acepta a 
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migrantes con el fin de alterar el equilibrio étnico de la zona de ori-
gen; por otro lado, el país que recibe puede temer que el de origen 
busque penetrar en su territorio con fines políticos, bélicos, etcétera, 
ante lo cual el Estado de origen puede intuir maltrato a los migran-
tes por parte del Estado receptor.

d) Fault lines: el conflicto puede seguir las fallas estructurales socioeconó-
micas existentes, tales como la competencia por la tierra entre pasto-
res migrantes y agricultores residentes; la competencia por los puestos 
de trabajo entre migrantes y residentes, o bien la migración desde las 
zonas rurales a las zonas urbanas.

Además de estos cuatro factores, también hay que tomar en cuenta la 
inestabilidad política y los disturbios civiles en la zona de acogida, ya que 
son aspectos que, a su vez, aumentan la probabilidad de conflicto con un alto 
nivel de violencia, sobre todo si los migrantes se unen a grupos antagonistas 
a través de cualquiera de las cuatro vías señaladas. De igual modo, es cierto 
que la migración puede tener efectos positivos en el país de acogida al au-
mentar la fuerza de trabajo y la base tributaria; sin embargo, también es una 
probabilidad.

Ahora bien, de acuerdo con lo señalado en este apartado, podemos en-
tender al binomio migración-cambio climático como una relación de doble 
vía, donde la degradación ambiental por los impactos del cambio climá-
tico induce a los movimientos poblacionales; no obstante, éstos, a su vez, 
traen consigo repercusiones ambientales, lo que en su conjunto conlleva a 
conflictos del orden no sólo ambiental y social, sino también económicos y 
políticos.

Nordås y Gleditsch le denominan “the causal chains” (2007: 631-633), 
donde el punto de partida, conforme al tema que nos ocupa, son los im-
pactos del cambio climático, ya que, por ejemplo, al verse reducidos los re-
cursos esenciales para la subsistencia, las consecuencias latentes se pueden 
manifestar de dos formas: disputa por los recursos restantes, o bien el des-
plazamiento inducido con el consecuente aumento del número de refugia-
dos transfronterizos e internos, donde la invasión de territorios con recursos 
escasos (entre muchos otros factores) aumenta el potencial de violencia.27

De ahí que “la mejor manera de considerar el cambio climático es como 
un multiplicador de amenazas que extrema las tendencias, las tensiones y 
la inestabilidad existentes”, en palabras de Solano Madariaga, secretario 
general del Consejo de la Unión Europea (UE) y Alto Representante de la 

27  Boano et al., 2008: 20-23.
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UE para la Política Exterior y de Seguridad Común, quien además consi-
dera a las migraciones por causas ambientales como un asunto de seguridad 
internacional.28
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capítulo tercero

EL DESPLAZADO CLIMÁTICO Y LA PROTECCIÓN  
DE SUS DERECHOS HUMANOS

I. la interrelación entre protección ambiental  
y DerechoS humanoS

El vínculo entre el reconocimiento de los derechos humanos y la protección 
del medio ambiente se establece ante la imprescindible utilidad de los bienes 
y servicios ambientales locales, regionales y globales para la satisfacción de las 
necesidades básicas del hombre; de tal suerte que un medio ambiente sano es 
elemental para vivir.

De acuerdo con Loperena (1999: 6):

El medio ambiente adecuado no es un fruto del desarrollo social sino un prius 
para su existencia. Es un derecho vinculado a la propia vida humana: ubi homo, 
ibi societas; ubi societas, ibi ius. El medio ambiente adecuado precede lógicamente 
al propio Derecho: sin medio ambiente adecuado no hay hombre, ni sociedad, 
ni Derecho. Por tanto, cuando se juridifica su protección se produce en dos 
sentidos. Por un lado, se le reconoce como derecho humano o fundamental; y, 
por otro, se encomienda a los Poderes Públicos, parte de cuyos instrumentos 
son las leyes, su conservación y tutela.

De tal manera que para garantizar la mayoría de nuestros derechos hu-
manos es preciso hacer efectivo el derecho humano a un medio ambiente 
sano (Kiss y Shelton, 1991: 22) mediante su preservación y protección, lo que 
implica obligaciones y responsabilidades para los Estados y los ciudadanos.

La degradación ambiental repercute en múltiples ámbitos (social, cultu-
ral, económico, político e incluso psicológico), con la consecuente trasgresión 
a una serie de derechos humanos, cuyo derecho básico a la vida es uno de 
los que especialmente resulta amenazado ante el deterioro constante a las 
condiciones del hábitat humano que permitan su desarrollo y existencia.1

1  Cançado, 1992: 274-282; Carmona, 2010: 1-8.
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En este sentido, cabe apuntar que desde la Declaración sobre Medio 
Ambiente Humano, conocida como la Declaración de Estocolmo de 1972, 
los problemas ambientales y humanos son abordados con una visión antro-
pocéntrica, resaltando la importancia de la preservación y protección del 
medio ambiente por todos los servicios ambientales que nos proporciona y 
que, por lo tanto, permiten hacer efectivos la mayoría de nuestros derechos 
humanos, lo cual se desprende de la explícita proclamación que se estable-
ce en su preámbulo:

El hombre es a la vez obra y artífice del medio que lo rodea, el cual le da 
el sustento material y le brinda la oportunidad de desarrollarse intelectual, 
moral, social y espiritualmente. En la larga y tortuosa evolución de la raza 
humana en este planeta se ha llegado a una etapa en que, gracias a la rápida 
aceleración de la ciencia y la tecnología, el hombre ha adquirido el poder de 
transformar, de innumerables maneras y en una escala sin precedentes, cuan-
to lo rodea. Los dos aspectos del medio humano, el natural y el artificial, son 
esenciales para el bienestar del hombre y para el goce de los derechos huma-
nos fundamentales, incluso el derecho a la vida misma.

A su vez, en el principio 1 de la Declaración se postula que

El hombre tiene derecho fundamental a la libertad, la igualdad y el disfrute 
de condiciones de vida adecuadas en un medio ambiente de calidad tal que le 
permita llevar una vida digna y gozar de bienestar, y tiene la solemne obliga-
ción de proteger y mejorar el medio ambiente para las generaciones presentes 
y futuras.

Lo anterior constituye el punto de partida del reconocimiento de la re-
lación ser humano-medio ambiente por parte de la comunidad internacio-
nal, el cual indudablemente dio pauta a la aseveración del vínculo entre 
los derechos humanos y la protección ambiental, lo que ha dado lugar al 
reconocimiento del derecho humano a un medio ambiente sano, que en el 
ámbito internacional se ha instituido de manera expresa en dos instrumen-
tos regionales:

1) El Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
de 1988, conocido como el Protocolo de San Salvador, cuyo artículo 
11 establece: “Derecho a un Medio Ambiente Sano. 1. Toda persona 
tiene derecho a vivir en un medio ambiente sano y a contar con servi-

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



71DESPLAZADOS CLIMÁTICOS. EVOLUCIÓN DE SU RECONOCIMIENTO...

cios públicos básicos. 2. Los Estados parte promoverán la protección, 
preservación y mejoramiento del medio ambiente”.

2) La Carta Africana sobre los Derechos Humanos y de los Pueblos de 
1981, conocida como Carta de Banjul, cuyo artículo 24 dispone: “To-
dos los pueblos tendrán derecho a un entorno general satisfactorio 
favorable a su desarrollo”.

Este reconocimiento ha influido en la adopción de múltiples convenios 
internacionales sobre temas ambientales importantes, como lo es la Conven-
ción Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC); 
de igual manera, han emanado varios principios que han orientado el debate 
y la adopción de acuerdos en la materia, así como el desarrollo de planes, 
programas y políticas que incorporan la variable ambiental, tanto en los ám-
bitos internos como internacionales, lo cual constituye un requisito indispen-
sable para la promoción y respeto de los derechos humanos.

Ante este orden de ideas, la exigencia del derecho humano a un medio 
ambiente sano es una evidencia aceptada con relación al derecho a la vida 
(Gros, 1992-1993: 48 y 49), que es reconocido en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, aprobada por la Asamblea General de la Orga-
nización de las Naciones Unidas, mediante la resolución 271 A (III) del 10 
de diciembre de 1948, en cuyo artículo 3o. se establece que “Todo individuo 
tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona”.2

El derecho a la vida, entendido como el derecho a la propia existencia 
física y biológica, también involucra indiscutiblemente el goce y disfrute de 
otros derechos para vivir una vida humana digna y de calidad, en la que las 
necesidades básicas sean satisfechas, desde las biológicas hasta las sociales y 
culturales, que permitan en conjunto un desarrollo humano (Urzúa, 1991: 
179 y 180; Zúñiga, 2011: 38-40); es decir, para proteger y respetar la vida se 
deben garantizar las condiciones mínimas de las cuales depende la misma, lo 
que asegurará el efectivo derecho a la vida y, por lo tanto, que éste no se vea 
vulnerado por cualquier acción u omisión (Zúñiga, 2011: 38-40); por ende, 
y conforme a lo sentenciado por la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos, “el derecho fundamental a la vida comprende, no sólo el derecho de 

2  El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, adoptado por la Asamblea Ge-
neral de Naciones Unidas el 16 de diciembre de 1966, consagra el derecho a la vida en su 
artículo 6o.; la Convención Americana sobre Derechos Humanos, adoptada el 22 de noviem-
bre de 1969, lo reconoce en su artículo 4o., y la Convención sobre los Derechos del Niño, 
adoptada el 20 de noviembre de 1989, en su artículo 6o., reconoce y vincula explícitamente el 
derecho a la vida con la obligación de los Estados de “garantizar en la máxima medida posible 
la supervivencia y el desarrollo del niño”.
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todo ser humano de no ser privado de la vida arbitrariamente, sino también 
el derecho a que no se le impida el acceso a las condiciones que le garanticen 
una existencia digna”.3

Al respecto, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (1997) 
ya había apuntado en el Informe correspondiente a 1996, sobre la situación 
de los derechos humanos en Ecuador, lo siguiente:

El respeto a la dignidad inherente de la persona es el principio en el que se 
basan las protecciones fundamentales del derecho a la vida y a la preserva-
ción del bienestar físico. Las condiciones de grave contaminación ambiental, 
que pueden causar serias enfermedades físicas, discapacidades y sufrimientos 
a la población local, son incompatibles con el derecho a ser respetado como 
ser humano.

Del mismo modo, la Comisión dejó claro el vínculo entre los riesgos a 
la salud y la vida, al concluir en el mismo Informe que

El ejercicio del derecho a la vida y a la seguridad e integridad física está necesa-
riamente vinculado y, de diversas maneras, depende del entorno físico. Por esa 
razón, cuando la contaminación y la degradación del medio ambiente consti-
tuyen una amenaza persistente a la vida y la salud del ser humano, se compro-
meten dichos derechos.

Los Estados deben, por tanto, amparar la vida humana mediante la pro-
tección del derecho humano a la salud, al medio ambiente sano, al agua, a la 
alimentación, entre muchos otros, pues los gobiernos tienen el deber de no 
lesionar o no permitir que se amenace la vida por actos u omisiones de los 
particulares y/o de los Estados, ya que, de acuerdo con la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos, los Estados tienen el deber de garantizar los 
derechos humanos reconocidos mediante las obligaciones de prevenir, inves-
tigar, sancionar y remediar, obligaciones de comportamiento que encuen-
tran énfasis en la debida diligencia exigible al Estado (Orellana, 2007: 296).

La protección y el reconocimiento estatal de la necesidad de preservar 
y conservar el medio ambiente en beneficio de las presentes y futuras gene-
raciones se desprenden de la indispensable relación entre un medio ambiente 
sano y el desarrollo del hombre en todos los ámbitos, cuyo derecho a vivir en 
un medio ambiente sano indudablemente constituye un derecho inherente a 
la dignidad de la persona, relacionado a su vez con la calidad de vida; es de-

3  Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso Villagrán Morales y Otros (Caso de los 
“Niños de la Calle”), Sentencia del 19 de noviembre de 1999 (Serie C) núm. 63, párr. 144.
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cir, el medio ambiente no es una abstracción, sino que representa el espacio 
de vida, la calidad de vida y la misma salud de los seres humanos, incluyendo 
las generaciones no nacidas.4

Acorde a lo antepuesto, el juez Weeramantry de la Corte Internacional 
de Justicia, en el caso Gabcikovo-Nagymaros, ha sostenido que

The protection of  the environment is likewise a vital part of  contemporary 
Human Rights doctrine, for it is a sine qua non for numerous Human Rights, 
such as the right to health and the right to life itself. It is scarcely necessary to 
elaborate on this, as damage to the environment can impair and undermine 
all the Human Rights spoken of  in the Universal Declaration and other Hu-
man Rights instruments.5

Lo anterior se fundamenta en las características de todo derecho huma-
no, tales como la interrelación, la interdependencia y la indivisibilidad.6 De 
acuerdo con Carpizo (2011: 23), dichas cualidades implican que todos los 
derechos, ya sean civiles, políticos, económicos, sociales, culturales o de so-
lidaridad, constituyen una unidad; es decir, todos se encuentran vinculados, 
son interdependientes entre sí, donde unos se apoyan en los otros justamente 
para integrar dicha unidad, ya que el goce efectivo o privación de un derecho 
afecta positiva o negativamente al desarrollo de los demás.7

4  Corte Internacional de Justicia, 1996.
5  “La protección del medio ambiente es, asimismo, una parte vital de la doctrina con-

temporánea de derechos humanos, pues es un sine qua non para numerosos derechos humanos, 
como es el derecho a la salud y el derecho a la vida. Es escasamente necesario profundizar 
sobre esto, ya que el daño al medio ambiente puede perjudicar y debilitar todos los derechos 
humanos señalados en la Declaración Universal y en otros instrumentos de derechos huma-
nos” (traducción no oficial) (International Court of  Justice, 1997).

6  En la Declaración y Programa de Acción de Viena, aprobados por la Conferencia Mun-
dial de Derechos Humanos el 25 de junio de 1993, se declara en el postulado 5 que “Todos 
los derechos humanos son universales, indivisibles e interdependientes y están relacionados 
entre sí. La comunidad internacional debe tratar los derechos humanos en forma global y de 
manera justa y equitativa, en pie de igualdad y dándoles a todos el mismo peso. Debe tenerse 
en cuenta la importancia de las particularidades nacionales y regionales, así como de los 
diversos patrimonios históricos, culturales y religiosos, pero los Estados tienen el deber, sean 
cuales fueren sus sistemas políticos, económicos y culturales, de promover y proteger todos los 
derechos humanos y las libertades fundamentales”.

A su vez, en el postulado 11 se reconoce que “El derecho al desarrollo debe realizarse de 
manera que satisfaga equitativamente las necesidades en materia de desarrollo y medio am-
biente de las generaciones actuales y futuras. La Conferencia Mundial de Derechos Humanos 
reconoce que el vertimiento ilícito de sustancias y desechos tóxicos y peligrosos puede consti-
tuir una amenaza grave para el derecho de todos a la vida y la salud”.

7  Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, 2015.
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Ahora bien, conforme a la naturaleza de los derechos humanos, igual-
mente, Carpizo (2011: 25) apunta que no puede existir conflicto ni enfren-
tamiento entre ellos, sino más bien sólo armonía y compatibilidad, lo cual 
debe verse reflejado en las Constituciones, en los tratados internacionales, 
en las leyes y en las tesis jurisprudenciales, ello con el fin de no vulnerar, in-
fringir o anular los derechos y libertades de las personas.

En este sentido, y atendiendo a las características de los derechos hu-
manos y la armonía referida, ante la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos y el Tribunal Europeo de Derechos Humanos se han presentado 
múltiples casos que han resuelto asuntos vinculados directa o indirecta-
mente con el medio ambiente, a través de la protección de otros derechos 
humanos,8 lo cual ha asentado importantes criterios jurisprudenciales, que 
ponen de manifiesto este estrecho vínculo, siendo significativo, por otro lado, 
las limitaciones permisibles que también se han impuesto al goce y disfrute 
de ciertos derechos en razón de la protección ambiental, apelando en algu-
nos casos al interés público.9

A su vez, la protección de los derechos humanos, como el derecho a la 
información, a la educación, a la participación, al acceso a recursos jurídicos 
procesales, contribuye a garantizar la protección y conservación del medio 
ambiente, y así respetar el derecho humano a un ambiente sano.10

De tal modo, se han identificado dos grupos de derechos vinculados al 
medio ambiente (Consejo de Derechos Humanos, 2012a: 7):

a) Derechos cuyo disfrute es particularmente vulnerable a la degrada-
ción del medio ambiente (derechos a la vida, a la salud y a la pro-
piedad).

b) Derechos cuyo ejercicio respalda una mejor formulación de políticas 
ambientales (derechos a la libertad de expresión y asociación, a la in-
formación, a la participación en la toma de decisiones y a un recurso 
efectivo).

No obstante, de acuerdo con Knox,11 “todos los derechos humanos son 
vulnerables a la degradación ambiental, en el sentido de que el pleno disfrute 

8  Orellana, 2007: 292 y 293; Martínez, 2017: 35-80.
9  Orellana, 2007: 291-307; Carmona, 2010: 75-94; Martínez, 2017: 81-104.

10  Remítase a Martínez, 2017: 117-141.
11  El 12 de abril de 2011, el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas aprobó 

la Resolución 16/11, titulada “Los derechos humanos y el medio ambiente”, en la cual se 
establece la importancia de comprender y abordar la relación entre los derechos humanos y 
la protección del medio ambiente, incluidas las cuestiones relacionadas con la cooperación 
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de todos los derechos humanos depende de un medio propicio. Sin embargo, 
algunos derechos humanos son más susceptibles que otros a determinados ti-
pos de daño ambiental” (Consejo de Derechos Humanos, 2012a: 8, párr. 19).

Finalmente, cabe apuntar que, de acuerdo con lo expuesto en este apar-
tado, la interrelación entre la protección ambiental y los derechos humanos 
se presenta bajo tres enfoques:12

1) Condición necesaria para el disfrute de los derechos humanos pro-
tegidos.

2) Tutela cuya efectividad depende del pleno goce y disfrute de otros 
derechos humanos conexos.

3) Reconocimiento propio del derecho humano a un medio ambiente 
sano.

II. el impacto Del cambio climático  
en loS DerechoS humanoS

El cambio climático por causa antropogénica, como sabemos, se manifiesta 
como uno de los problemas ambientales globales con mayor trascendencia, 
que más allá de las consecuencias ambientales y el aumento progresivo de la 
temperatura media del planeta representa un reto social.

En particular, los peligrosos fenómenos meteorológicos extremos, como 
los huracanes, las lluvias tropicales, los tornados, las heladas, las inundacio-
nes, entre otros, provocan un deterioro repentino, con un fuerte impacto en 
la vida humana.

De acuerdo con las estadísticas, estos fenómenos cada vez son más fre-
cuentes e intensos a causa de los efectos del cambio climático antropogénico;13 

internacional de los Estados en relación con los daños ambientales globales, tales como los 
relacionados con el cambio climático, y otras áreas clave de la política ambiental, como la bio-
diversidad, la desertificación, entre otros, instando a los Estados a tomar en cuenta los dere-
chos humanos al desarrollar sus políticas ambientales (Consejo de Derechos Humanos, 2011). 
Como resultado de lo anterior, se emitió la Resolución 19/10, aprobada el 22 de marzo de 
2012, en la cual se decidió nombrar a un experto independiente sobre la cuestión de las obli-
gaciones de derechos humanos relacionadas con el disfrute de un medio ambiente sin riesgos, 
limpio, saludable y sostenible, con el objetivo de promover las mejores prácticas relativas a la 
utilización de los derechos humanos en la formulación de políticas medioambientales. John 
H. Knox fue nombrado el 6 de julio de 2012 por el Consejo de Derechos Humanos como el 
experto independiente (Consejo de Derechos Humanos, 2012b).

12  Al respecto, véanse Carmona, 2010: 50-52; Consejo de Derechos Humanos, 2012a: 5, 
apartado 11.

13  Remítase a IPCC, 2013; IPCC, 2014a.
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basta citar que entre 1901 y 1910 hubo un registro de 82 fenómenos meteo-
rológicos de alto impacto, mientras que entre 2003 y 2012 se han registrado 
más de 4,000 (PNUD, 2014: 55 y 56), cuyas consecuencias para el desarro-
llo humano son graves, puesto que se destruyen vidas, medios de vida, in-
fraestructura física, ecosistemas frágiles, y en el peor de los casos se generan 
flujos migratorios humanos internos y transfronterizos, lo que constituye 
una de las más peligrosas consecuencias a nivel mundial,14 y que debe ser 
atendida por los gobiernos de los Estados y la comunidad internacional con 
todas sus aristas, pues existe un vínculo importante entre el cambio climáti-
co, los movimientos poblacionales, la protección de derechos humanos y la 
seguridad humana nacional e internacional; ello, al ocasionarse una inesta-
bilidad social debido al desarraigo, la pérdida de viviendas, el deterioro de 
los medios de sustento y producción de la comunidad afectada, lo que, a su 
vez, incrementa los índices de pobreza.

Al respecto, cabe apuntar que en los informes del IPCC, en los cuales ha 
evolucionado la comprensión científica de las causas, consecuencias y riesgos 
del cambio climático, cada vez se hacen más evidentes los efectos de este so-
bre la vida, los medios de sustento y las condiciones de vida de los humanos, 
por lo que resulta imprescindible atender las dimensiones sociales en materia 
de derechos humanos.

Además, se debe tomar en cuenta que los impactos negativos del cam-
bio climático afectan de manera desproporcionada a personas y comunida-
des que especialmente se encuentran en una situación de alta vulnerabili-
dad y expuestas a riesgos climáticos, debido a diversos factores, tales como 
su ubicación geográfica, su situación económica, la disponibilidad de recur-
sos financieros y tecnológicos, la dependencia a recursos naturales frágiles 
para desarrollar actividades económicas y de sustento, el género, la edad, 
la discapacidad, el origen étnico o cultural. Particularmente, las personas, 
las comunidades e, incluso, los Estados que ocupan zonas costeras de escasa 
elevación, territorios de la tundra o del Ártico, tierras áridas y otros ecosis-
temas vulnerables se enfrentan actualmente a las más graves consecuencias 
del cambio climático en cuanto a la garantía y protección de sus derechos 
humanos.

De acuerdo con el Informe sobre la relación entre el cambio climático y los derechos 
humanos, presentado en 2009 por la Oficina del Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Derechos Humanos (ACNUDH), se deja en claro que 

14  De acuerdo con la Organización Internacional para las Migraciones, la movilidad hu-
mana es una de las repercusiones más trascendentales del cambio climático, cuyas estimacio-
nes varían ampliamente, con cifras que oscilan entre veinticinco millones y mil millones de 
personas desplazadas por el cambio climático en los próximos cuarenta años (OIM, 2011).
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el cambio climático tendrá repercusiones para todos los derechos humanos; 
sin embargo, ciertos derechos se relacionan de una manera más directa con 
este fenómeno climático, tal como lo veremos más adelante.

Reforzando a este nexo, la ACNUDH presentó el 27 de noviembre de 
2015, en la 21 Conferencia de las Partes de la CMNUCC (COP 21), el docu-
mento Understanding Human Rights and Climate Change, en el que se enfatizaron 
las obligaciones y responsabilidades de los Estados, así como de las empresas 
y sus implicaciones para la adopción de acuerdos, políticas y acciones rela-
cionadas con el cambio climático, con el objetivo de fomentar la coherencia 
de las políticas y garantizar que los esfuerzos de mitigación y adaptación al 
cambio climático sean adecuados, suficientemente ambiciosos, no discrimi-
natorios, y cumplan con las obligaciones en materia de derechos humanos. 
En este sentido, se emitieron en el documento diez mensajes principales:

1) Atenuar el cambio climático y prevenir sus repercusiones negativas 
sobre los derechos humanos.

2) Velar por que todas las personas dispongan de la capacidad necesa-
ria para adaptarse al cambio climático.

3) Garantizar la rendición de cuentas y los remedios eficaces para los 
perjuicios de derechos humanos causados por el cambio climático.

4) Movilizar la máxima cantidad posible de recursos con miras a un de-
sarrollo sostenible, basado en los derechos humanos.

5) Fomentar la cooperación internacional.
6) Velar por la equidad en las medidas relativas al clima.
7) Garantizar que todos disfruten de los beneficios de la ciencia y de sus 

aplicaciones.
8) Proteger los derechos humanos de los perjuicios que puedan causar 

las empresas.
9) Garantizar la igualdad y la no discriminación.

10) Velar por una participación significativa e informada.

De tal manera que los Estados deben abordar los impactos del cambio 
climático sobre la base del respeto, protección, promoción y cumplimiento 
de las normas de derechos humanos, debido a los graves efectos que este 
fenómeno tiene sobre el pleno disfrute de una amplia variedad de derechos 
humanos. En palabras de Flavia Pansieri, alta comisionada adjunta de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos:

Climate change, human-induced climate change, is obviously an assault on 
the ecosystem that we all share, but it also has the added feature of  under-
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cutting rights, important rights like the right to health, the right to food, to 
water and sanitation, to adequate housing, and, in a number of  small is-
land States and coastal communities, the very right to self-determination and 
existence15 (Office of  the High Commissioner for Human Rights, 2015: 13).

Evidentemente, el cambio climático afecta a todos los derechos huma-
nos; no obstante, tiene una especial repercusión en los que señalaremos a 
continuación, de manera breve.

1. El derecho a la vida

Conforme a los informes de evaluación del IPCC, diversos efectos ob-
servados y proyectados del cambio climático estiman riesgos directos e indi-
rectos a la vida humana como consecuencia de las olas de calor y frío, los 
ciclones tropicales, las inundaciones, los incendios y las sequías.16 Asimismo, 
el cambio climático afectará al pleno disfrute del derecho a la vida a causa 
del aumento del hambre y la malnutrición, cuyas enfermedades conexas ten-
drán consecuencias para el crecimiento y desarrollo infantil, así como para 
la morbilidad cardiorrespiratoria y la mortalidad relacionada con el ozono 
troposférico (Consejo de Derechos Humanos, 2009a: 10, párr. 22).

Los fenómenos meteorológicos extremos pueden ser la amenaza más vi-
sible para el disfrute del derecho a la vida; sin embargo, los impactos paulati-
nos del cambio climático, como sabemos, también cobran vidas. De acuerdo 
con un informe de Climate Vulnerable Forum y DARA International, aproxi-
madamente 400,000 muertes anuales se han dado a causa del cambio climá-
tico, y se espera que ese número aumente a 700,000 para 2030. En palabras 
de Enele Sosene Sopoaga, primer ministro de Tuvalu: “…life, particularly 
of  the most vulnerable, will continue to be threatened and compromised, 
and life is already compromised and threatened on most island countries…” 
(Office of  the High Commissioner for Human Rights, 2015: 13 y 14).17

15  “El cambio climático, inducido por el hombre, es obviamente un asalto al ecosistema 
que todos compartimos, pero también tiene la característica adicional de socavar derechos 
importantes, como el derecho a la salud, el derecho a la alimentación, al agua y al saneamien-
to, a una vivienda adecuada y, en varios pequeños Estados insulares y comunidades costeras, 
el derecho a la libre determinación y existencia” (traducción propia).

16  Remítase al capítulo primero.
17  “La vida, particularmente de los más vulnerables, continuará amenazada y compro-

metida, y la vida ya está comprometida y amenazada en la mayoría de los países insulares” 
(traducción propia).
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2. El derecho a una alimentación adecuada

El IPCC, en su Quinto Informe de Evaluación, ha establecido que las 
repercusiones del cambio climático en la producción de alimentos afectarán 
a “todos los aspectos de la seguridad alimentaria incluido el acceso a los ali-
mentos, el uso de éstos y la estabilidad de sus precios” (IPCC, 2014b: 4, 6, 
13, 18 y 20), con la consecuente incidencia en los medios de subsistencia a 
nivel local y mundial, particularmente en las regiones con alta inseguridad 
alimentaria y gran desigualdad social, debido a que los riesgos no solamente 
están vinculados con la variabilidad y con los extremos del calentamiento cli-
mático (las sequías, las inundaciones y las precipitaciones), sino que además 
tienen una estrecha relación con la vulnerabilidad socioeconómica de ciertos 
grupos sociales de los entornos urbanos y rurales (Ibarra, 2019: 329). En este 
sentido, se estima que seiscientos millones de personas sufrirán malnutrición 
a causa del cambio climático (Consejo de Derechos Humanos, 2009a: 11, 
párr. 26).

Las proyecciones señalan que con aumentos de la temperatura local de 
2 ºC o más por encima de los niveles de finales del siglo XX, y sin adapta-
ción, se impactará negativamente a la producción de los principales cultivos 
(trigo, arroz y maíz) en las regiones tropicales y templadas (IPCC, 2014b: 
17). De igual modo, se prevé que el cambio climático afectará la distribu-
ción de especies acuáticas, con consecuencias para la productividad pesque-
ra mundial (Asamblea General, 2012: 7-11, párrs. 10-19).

Las consecuencias del cambio climático son una amenaza para la seguri-
dad alimentaria, con efectos sobre el pleno ejercicio del derecho a la alimen-
tación adecuada, al verse potencialmente vulnerados dos de sus elementos 
básicos: la disponibilidad de alimentos en cantidad y calidad suficientes, y la 
accesibilidad de los mismos de manera sostenible (Ibarra, 2019: 329-350). Al 
respecto, Olivier De Schutter, relator especial sobre el derecho a la alimenta-
ción, ha documentado el vínculo entre los fenómenos climáticos extremos y 
el riesgo para los medios de subsistencia y la seguridad alimentaria (Consejo 
de Derechos Humanos, 2009b: 10 y 11, párr. 21).

3. El derecho al agua

La Observación General 15 del Comité de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales constituye el documento internacional base para entender 
el contenido del derecho humano al agua, pues en dicho instrumento se es-
tableció claramente su sentido y alcance, partiendo de su definición: “El de-
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recho humano al agua es el derecho de todos a disponer de agua suficiente, 
salubre, aceptable, accesible y asequible para el uso personal y doméstico”.18

El pleno goce y disfrute de este derecho está en riesgo a causa del cambio 
climático, debido a que se prevé que la pérdida de glaciares y la reducción 
de la capa de nieve irán en aumento y afectarán negativamente a la disponi-
bilidad de agua de deshielo procedente de las cadenas montañosas para más 
de la sexta parte de la población mundial; por otro lado, las condiciones me-
teorológicas extremas, como la sequía y las inundaciones, afectarán también 
al abastecimiento de agua potable, lo cual agudizará las tensiones existentes 
sobre los recursos hídricos y agravará el problema del acceso a agua para 
consumo humano (Consejo de Derechos Humanos, 2009a: 12, párr. 29).

El Banco Mundial estima que, con un aumento global de 2 °C de la 
temperatura del planeta, uno a dos mil millones de personas no dispondrán 
de agua suficiente para satisfacer sus necesidades, con la agravante de que el 
acceso reducido al agua tendrá un impacto desproporcionado en personas y 
grupos en situaciones de vulnerabilidad (Office of  the High Commissioner 
for Human Rights, 2015: 17 y 18).

4. El derecho a la salud

La comunidad científica prevé que el cambio climático afectará al estado 
de salud de millones de personas debido al aumento de la malnutrición, las 
enfermedades (el calentamiento global propiciará la propagación del palu-
dismo y otras enfermedades transmitidas por vectores) (IPCC, 2007a: 404) 
y las lesiones causadas por los fenómenos meteorológicos extremos (olas de 
calor y frío, ciclones tropicales e inundaciones) (IPCC, 2007b: 48; IPCC, 
2014a: 741).

La mala salud y la desnutrición aumentan la vulnerabilidad y reducen la 
capacidad de las personas y grupos para adaptarse al cambio climático, con 
el consecuente incremento de las tasas de mortalidad y morbilidad (Consejo 
de Derechos Humanos, 2009a: 13 y 14, párrs. 32 y 33). Asimismo, los altos 
niveles de smog y las altas temperaturas podrían exacerbar los trastornos en 
las vías respiratorias.

5. El derecho a una vivienda adecuada

El primer relator especial de Naciones Unidas sobre la vivienda adecua-
da como elemento integrante del derecho a un nivel de vida adecuado seña-

18  Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 2002, remítase al párr. 2.
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ló que “el derecho humano a una vivienda adecuada es el derecho de toda 
mujer, hombre, joven y niño a tener y mantener un hogar y una comunidad 
seguros en que puedan vivir en paz y con dignidad” (Oficina del Alto Comi-
sionado para los Derechos Humanos, s.f.).

Los elementos fundamentales de este derecho comprenden seguridad 
jurídica de la tenencia; disponibilidad de servicios, materiales, facilidades e 
infraestructura; gastos soportables; habitabilidad; accesibilidad; ubicación, 
y adecuación cultural.19

Cabe señalar que estos elementos se encuentran en riesgo por los im-
pactos del cambio climático. Así, tenemos el caso del efecto directo sobre 
los asentamientos costeros por la elevación del nivel del mar y las mareas 
de tormenta, fenómenos que ya han provocado la reubicación de pueblos y 
comunidades en la región del Ártico y en Estados insulares de baja altitud. 
Igualmente, los asentamientos ubicados en megadeltas de baja altitud son 
vulnerables debido a las inundaciones, que son cada vez más frecuentes 
(Consejo de Derechos Humanos, 2009a: 14 y 15, párr. 36). Asimismo, la 
afectación a los medios de subsistencia en zonas agrícolas provoca que la po-
blación rural migre a zonas urbanas, asentándose generalmente de manera 
informal en áreas extremadamente vulnerables a los fenómenos climáticos 
extremos.

De tal manera que el cambio climático amenaza el derecho a la vivien-
da de varias maneras; sabemos que los fenómenos meteorológicos extremos 
destruyen hogares, que irremediablemente desplazan a multitudes de perso-
nas; por otro lado, la sequía, la erosión y las inundaciones provocan que los 
territorios sean inhabitables gradualmente, resultando en desplazamientos 
poblacionales. Por su parte, el aumento del nivel del mar amenaza la tierra 
en la que se encuentran las casas en las zonas bajas. Al respecto, el expre-
sidente Anote Tong de Kiribati señaló que “climate change may literally 
erase Kiribati and other low-lying island States from the map and stressed 
the importance of  guaranteeing the displaced inhabitants of  lowlying areas 
«migration with dignity»”20 (Office of  the High Commissioner for Human 
Rights, 2015: 19). La migración con dignidad, como lo analizaremos en el 
capítulo cuarto, implica una migración que asegure la protección de todos 
los derechos humanos, incluido un nivel de vida adecuado y el derecho a la 
vivienda.

19  Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 1991.
20  “El cambio climático puede literalmente borrar del mapa a Kiribati y otros Estados 

insulares bajos e hizo hincapié en la importancia de garantizar a los habitantes desplazados de 
las zonas bajas una «migración con dignidad»” (traducción propia).
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6. El derecho a la libre determinación. El relevante  
caso de las comunidades inuit

El artículo 1o. del Pacto Internacional de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales y del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos 
establece que

1. Todos los pueblos tienen el derecho de libre determinación. En virtud de 
este derecho establecen libremente su condición política y proveen asimismo 
a su desarrollo económico, social y cultural.

2. Para el logro de sus fines, todos los pueblos pueden disponer libremente 
de sus riquezas y recursos naturales, sin perjuicio de las obligaciones que de-
rivan de la cooperación económica internacional basada en el principio de 
beneficio recíproco, así como del derecho internacional. En ningún caso podrá 
privarse a un pueblo de sus propios medios de subsistencia.

En diversos apartados de este estudio ha quedado señalado que la ele-
vación del nivel del mar causada por el calentamiento global y los fenóme-
nos meteorológicos extremos relacionados con el cambio climático ponen 
en peligro la habitabilidad y, a largo plazo, la existencia territorial de varios 
Estados insulares de baja altitud; además, los impactos negativos del cam-
bio climático amenazan con privar a los pueblos indígenas de sus territorios 
tradicionales y sus fuentes de sustento; todos estos riesgos propiciarán, como 
también hemos apuntado en capítulos anteriores, movimientos poblaciona-
les, que indudablemente tendrán consecuencias para el pleno goce del dere-
cho a la libre determinación al verse amenazada la identidad cultural y social 
de los pueblos indígenas (Consejo de Derechos Humanos, 2009a: 15 y 16, 
párrs. 39-41), la cual está estrechamente vinculada con sus tierras y medios 
de subsistencia tradicionales.

Ante tribunales nacionales, regionales y organismos internacionales de 
derechos humanos, diversos pueblos indígenas han presentado varias denun-
cias por violaciones a sus derechos humanos relacionadas con impactos am-
bientales; sin embargo, un caso relevante es el de las comunidades inuit, al 
cual nos referiremos a continuación.

El 7 de diciembre de 2005, un grupo de inuit del Ártico canadiense y alas-
keño dirigido por Sheila Watt-Cloutier presentó una petición ante la Comi-
sión Interamericana de Derechos Humanos, en la que solicitaba una indem-
nización por las presuntas violaciones de sus derechos humanos resultantes 
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del cambio climático causado por las emisiones de gases de efecto inverna-
dero (GEI) de los Estados Unidos.21

En la petición se presentó una lista completa de derechos transgredidos, 
incluyendo los derechos de “gozar de los beneficios de su cultura”, “usar y 
disfrutar de las tierras que tradicionalmente han ocupado”, “uso y disfrute 
de su propiedad personal”, “la preservación de la salud”, “la vida, la integri-
dad física y la seguridad con sus propios medios de subsistencia”, “la libre 
residencia y tránsito” y “la inviolabilidad del domicilio”. El caso fue innova-
dor en varios aspectos al poner sobre la mesa las consecuencias de los “ac-
tos y omisiones” del gobierno de los Estados Unidos en repercusión de los 
pueblos situados en territorios sensibles al clima, y ubicados a una distancia 
cercana a uno de los mayores emisores de GEI.22

La Comisión, en última instancia, no encontró el caso inuit admisible, 
debido a la imposibilidad de considerar a un solo Estado responsable de las 
acciones llevadas a cabo también en muchos otros Estados, por lo que para 
designar responsabilidad, la Comisión tenía que estar plenamente convenci-
da de que los afectados fueron perjudicados “directamente” por las acciones 
u omisiones de la parte demandada, situación que resulta por demás com-
pleja en materia de cambio climático, ya que el demandado debe, asimismo, 
demostrar que las afectaciones fueron provocadas por el cambio climático 
antropogénico y no por un fenómeno meramente natural, o, en su caso, que 
el demandado en cuestión haya dado lugar al evento meteorológico extremo 
o desempeñado un papel indispensable en él o que razonablemente podría 
haber detenido; en sí, las cadenas causales son complicadas y dificultan fin-
car responsabilidades directas, pues los daños causados por el cambio climá-
tico no encajan fácilmente en este modelo de responsabilidad.

Si bien la Comisión Interamericana desestimó la petición, el caso llamó 
la atención de la comunidad internacional sobre las amenazas que plantea el 
cambio climático para los pueblos indígenas, quienes generalmente habitan 
en zonas marginales y regiones sensibles a las variaciones climáticas, lo que 
además induce a los movimientos poblacionales; tal es el caso de las comuni-

21  Inuit Petition Inter-American Commission on Human Rights to Oppose Climate Change Caused by 
the United States of  America, 7 de diciembre de 2005, disponible en: http://www.inuitcircumpolar.
com/inuit-petition-inter-american-commission-on-human-rights-to-oppose-climate-change-caused-by-the-
united-states-of-america.html.

22  Petition to the Inter-American Commission on Human Rights Seeking Relief  from Violations Resulting 
from Global Warming Caused by Acts and Omissions of  the United States, Submitted by Sheila Watt-
Cloutier, with the Support of  the Inuit Circumpolar Conference, on Behalf  of  All Inuit of  the 
Arctic Regions of  the United States and Canada, 7 de diciembre de 2005.
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dades Shishmaref, Kivalina, Shaktoolik y Newton, en la costa oeste de Alas-
ka, quienes han comenzado a llevar a cabo su reubicación (Bronen, 2008: 
30-32), debido a que los ecosistemas frágiles o degradados cada vez tienen 
menos capacidad para mantener a las poblaciones residentes, por lo que las 
comunidades tratan de adaptarse mediante diversas medidas, entre ellas la 
migración, independientemente de si el desplazamiento está visto como algo 
favorable o no (OIM, 2008: 26 y 27).

The Arctic is extremely vulnerable to observed and projected climate change 
and its impacts. The Arctic is now experiencing some of  the most rapid and 
severe climate change on Earth. Over the next 100 years, climate change is 
expected to accelerate, contributing to major physical, ecological, social, and 
economic changes, many of  which have already begun. Changes in arctic cli-
mate will also affect the rest of  the world through increased global warming 
and rising sea levels23 (ACIA, 2004: 10).

El cambio climático indudablemente constituye una amenaza directa e 
indirecta para muchos derechos humanos, incluido, desde luego, el derecho 
a un medio ambiente sano; sin embargo, como lo hemos apuntado, jurídica-
mente, a otro problema al que nos enfrentamos tiene que ver con la respon-
sabilidad nacional y transfronteriza ante la transgresión de tales derechos, 
ya que resulta complejo establecer nexos causales entre las consecuencias y 
los efectos como violaciones directas de derechos humanos, situación que es 
claramente reflejada en el caso de los desplazados por motivos ambientales, 
quienes, además, como ha quedado expuesto en el capítulo segundo, no es-
tán reconocidos jurídicamente.

Particularmente, en el caso de las comunidades inuit, la responsabilidad 
extraterritorial es difícil de establecer; es claro que, en materia de derechos 
humanos, el Estado tiene el deber primario de actuar ante la violación de 
los derechos humanos de una persona; no obstante, en el contexto del cam-
bio climático, la responsabilidad en cuanto a los impactos en los países más 
vulnerables a menudo no la tiene el Estado más cercano, generalmente nos 
enfrentamos a actores difusos, públicos y privados, muchos de los cuales es-

23  “El Ártico es extremadamente vulnerable al cambio climático observado y proyectado 
y a sus impactos. El Ártico ahora está experimentando algunos de los cambios climáticos más 
rápidos y severos en la Tierra. Durante los próximos 100 años, se espera que el cambio cli-
mático se acelere, lo que contribuirá a importantes cambios físicos, ecológicos, sociales y eco-
nómicos, muchos de los cuales ya han comenzado. Los cambios en el clima ártico también 
afectarán al resto del mundo a través del aumento del calentamiento global y el aumento del 
nivel del mar” (traducción propia).
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tán ubicados más allá del territorio en donde se han vulnerado los derechos 
humanos a causa de tales impactos (International Council on Human Rights 
Policy, 2008: 4).

Sin embargo, la responsabilidad local también resulta compleja, ya que 
si bien los países en vías de desarrollo, así como los menos desarrollados, 
resultan más vulnerables a los efectos negativos del cambio climático, cuyas 
consecuencias serán agravadas por su baja capacidad de adaptación, tam-
bién es cierto que en materia de derechos humanos tienen un inadecuado 
sistema de implementación, o bien carecen de infraestructura y medios para 
hacerlos efectivos, por lo que se acogen a la “realización progresiva” de estos 
derechos en virtud del derecho internacional; sin embargo, el cambio climá-
tico afectará a su logro progresivo, donde un gobierno difícilmente podrá ser 
considerado responsable por no proteger en su totalidad esos derechos ante la 
agravante de los impactos del cambio climático y el argumento de no haber 
provocado significativamente tales efectos (International Council on Human 
Rights Policy, 2008: 5), pues recordemos que históricamente los países desa-
rrollados son quienes han contribuido al problema a causa de sus altos niveles 
de emisiones de GEI, cuyos porcentajes de emisión siguen siendo altos; em-
pero, las consecuencias son especialmente graves para los países con menos 
contribución de emisiones de GEI, que en general son los países en vías de 
desarrollo y los menos desarrollados.

No obstante, hay que apuntar que, si bien la plena realización de los dere-
chos humanos es un proceso a largo plazo, no hay que perder de vista que la 
finalidad de la realización progresiva no implica ofrecer a los Estados una ex-
cusa para la inacción, sino que reconoce el hecho de que los Estados pueden 
requerir tiempo para garantizarlos; pero la obligación de respetar, proteger y 
cumplir los derechos de un modo no discriminatorio, participativo y respon-
sable es un deber inmediatamente vinculante.

En la Observación General 3, que comenta sobre la índole de las obli-
gaciones de los Estados parte del Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (PIDESC), se pone de manifiesto que “el hecho 
de que la efectividad a lo largo del tiempo, o en otras palabras progresiva-
mente, se prevea en relación con el Pacto no se ha de interpretar equivoca-
damente como que priva a la obligación de todo contenido significativo”, 
por lo que la progresividad no debe excluir la noción “de que corresponde a 
cada Estado Parte una obligación mínima de asegurar la satisfacción de por 
lo menos niveles esenciales de cada uno de los derechos”.24

24  Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 1990: párrs. 9 y 10.
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III. la eSpecial vulnerabiliDaD en loS DerechoS  
humanoS De loS DeSplazaDoS climáticoS

Las personas se ven obligadas a migrar debido a la degradación ambiental 
causada por el cambio climático; pueden ver trasgredidos varios de sus dere-
chos humanos reconocidos, especialmente los señalados en el apartado ante-
rior, así como el derecho a la libertad de movimiento establecido en el artículo 
13 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, que a la 
letra señala: “1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su 
residencia en el territorio de un Estado. 2. Toda persona tiene derecho a salir 
de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a su país”.

Por ello, es importante comprender hasta qué punto se vulneran los de-
rechos humanos de los desplazados por factores ambientales, ya que, como 
hemos apuntado a lo largo de esta investigación, los efectos del cambio cli-
mático generan graves consecuencias humanitarias que en mayor medida 
afectan a grupos poblacionales que se encuentran en un estado vulnerable 
debido a su condición económica, edad, género, ubicación geográfica y/o su 
condición de minoría o discapacidad,25 induciéndolos en varios casos, como 
sabemos, al desplazamiento, situación que se ha analizado en diversos estu-
dios que han demostrado cómo los efectos del cambio climático han influido 
en los movimientos poblacionales (algunos de los cuales se han señalado en 
el capítulo segundo); tal es el caso de los hogares rurales mexicanos, en don-
de la degradación ambiental paulatina, como la deforestación ambiental, la 
erosión de los suelos, el cambio en los patrones de lluvia y la posesión limi-
tada de tierras fértiles, ha sido un incentivo para la emigración (De Janvry 
et al., 1997: 1-24), situación que también se ha puesto de manifiesto ante 
la degradación ambiental repentina (huracanes, lluvias tropicales, tornados, 
inundaciones, etcétera); por citar un ejemplo, está el caso de los desplaza-
mientos de nacionales guatemaltecos a México y a Estados como resultado 
de la devastación provocada por el huracán Stan a finales de 2005 (Calleros, 
2012: 67 y 78).

Los fenómenos meteorológicos extremos, aun cuando tienen más posibi-
lidades de provocar un desplazamiento de población masivo y repentino, se 
considera que es mayor el número global de personas que migran a causa de 

25  La vulnerabilidad de las poblaciones depende de su exposición a las condiciones climá-
ticas, como es el caso de quienes habitan en los pequeños Estados insulares, y de su capacidad 
de adaptación, es decir, la capacidad de afrontar un fenómeno meteorológico peligroso, como 
un huracán, un tifón, y recuperarse del mismo con inmediatez, donde la riqueza nacional e 
individual es determinante para establecer el nivel de vulnerabilidad, ya que entre más alto 
sea el índice de desarrollo humano, más eficientes resultan los sistemas de reducción de riesgos 
y la capacidad de respuesta (Brown, 2008: 18 y 19).
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un deterioro ambiental gradual, entendido como un cambio ambiental que 
se produce lentamente durante un largo periodo, con manifestaciones peque-
ñas, pero acumulativas, en varios casos irreversibles; en cuyo caso, los pobres 
y los menos cualificados tienen menos opciones de hallar su estrategia para 
salir adelante, quienes además tienen que afrontar mayores obstáculos ante 
la movilidad laboral interna e internacional; por el contrario, los más aco-
modados y altamente cualificados pueden estar en mejores condiciones para 
migrar. Al mismo tiempo, los más acaudalados también pueden tener mayor 
capacidad para mantenerse y recuperarse de las alteraciones ambientales sin 
desplazarse (OIM, 2008: 25, 26 y 29).

Sin embargo, particularmente en los casos en que ocurre un fenómeno 
meteorológico extremo, la vulnerabilidad humana aumenta, debido a que 
los derechos humanos a la vida, a la alimentación, al agua, a la salud,26 a la 
vivienda, a la libre determinación, entre otros, resultan desprotegidos repen-
tinamente, además de las serias repercusiones sociales y psicológicas que se 
generan a causa del desarraigo, la aculturación, la marginalización, la exclu-
sión social, la discriminación y la desintegración familiar y social (Fatima y 
Ahmed, 2009: 12 y 13).

Al respecto, en las Directrices operacionales sobre la protección de los derechos 
humanos en situaciones de desastres naturales, el Comité Permanente entre Orga-
nismos (IASC) establece los múltiples desafíos que tienen que enfrentar las 
personas afectadas después de un fenómeno ambiental extremo, los cuales 
son (IASC, 2011: 1 y 2):

 — Falta de seguridad y protección (delincuencia rampante).
 — Violencia por motivos de género.
 — Acceso desigual a la asistencia, bienes, servicios básicos, y discrimi-

nación en la prestación de asistencia. Al respecto, cabe apuntar que 
los patrones de discriminación e indiferencia aumentan conforme a 
la duración de los efectos de la emergencia, incrementando el riesgo 
de que ocurran violaciones a los derechos humanos; de igual modo, 
las vulnerabilidades y patrones de discriminación que existían, nor-
malmente, se ven exacerbados ante tales situaciones.

 — Abuso, rechazo y explotación infantil.
 — Separación de la familia, especialmente para los niños(as), las perso-

nas con discapacidad y otras personas que dependen del apoyo de 
su familia para sobrevivir.

26  En materia de salud, el desplazamiento poblacional socava los sistemas de sanidad, lo 
que dificulta el tratamiento de enfermedades infecciosas y el suministro de vacunas, facilitan-
do, en consecuencia, la propagación de enfermedades epidémicas (OIM, 2008: 34).
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 — Pérdida o destrucción de documentación y dificultades para reem-
plazarla, especialmente debido a la falta de mecanismos adecuados 
para el registro de nacimientos.

 — Falta de mecanismos adecuados para la aplicación de la ley, y acceso 
restringido a un sistema judicial imparcial y eficiente.

 — Falta de mecanismos eficaces para la retroalimentación y presenta-
ción de reclamos.

 — Acceso desigual al empleo y oportunidades de sustento.
 — Reubicación forzosa.27

 — Regreso o reasentamiento peligroso o involuntario de personas desplazadas por el 
desastre; falta de restitución de la propiedad y acceso a la tierra.28

Respecto a estos dos últimos puntos, cabe hacer énfasis en las graves vio-
laciones al derecho a una vivienda adecuada y los derechos derivados de éste, 
como el derecho a la titularidad garantizada, el derecho a no ser desahucia-
do arbitrariamente, el derecho a la tierra y los derechos derivados de ella, el 
derecho a la propiedad y al uso y disfrute pacíficos de los bienes, el derecho 
a la intimidad y al respeto del hogar, el derecho a la seguridad de las perso-
nas, a la libertad de movimientos y a la elección del lugar de residencia, y la 
restitución o compensación por la vivienda, la tierra y la propiedad tras el 
desplazamiento forzado (Leckie, 2008: 18).

Ello, a pesar de que el Consejo de Derechos Humanos ha señalado que 
las garantías de los derechos humanos en el contexto del cambio climático 
deben incluir:

a) una protección adecuada de la vivienda contra los peligros meteorológicos 
(habitabilidad de la vivienda); b) el acceso a una vivienda fuera de las zonas pe-
ligrosas; c) el acceso a refugios y la preparación para los desastres en los casos 
de desplazamientos causados por fenómenos meteorológicos extremos; d) la 
protección de las comunidades que son reasentadas fuera de las zonas peligro-
sas, incluida la protección contra los desalojos forzosos sin formas apropiadas 
de protección jurídica o de otra índole y una consulta adecuada con las perso-
nas afectadas (Consejo de Derechos Humanos, 2009a: 15, párr. 38).

Siguiendo este orden de ideas, se entiende que el incremento en la in-
tensidad y frecuencia de los fenómenos meteorológicos extremos afecta el 
acceso a la vivienda para millones de personas, conduciéndolas al desplaza-
miento forzado masivo y dejándolas sin hogar y sin una vivienda adecuada. 
La destrucción de infraestructura y el desarraigo de las comunidades provo-

27  Énfasis añadido.
28  Énfasis añadido.
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can que la población desplazada sea vulnerable a la explotación, a la discri-
minación, a la trata de personas y demás violaciones a sus derechos humanos 
(AIDA, 2011: 52).

Sin embargo, las personas afectadas por los fenómenos naturales extre-
mos tienen un respaldo legal que las debe proteger; ello, al ser parte de la 
población de países que han ratificado instrumentos internacionales y regio-
nales en materia de derechos humanos, así como han promulgado Consti-
tuciones, leyes, reglamentos, y han creado instituciones para proteger esos 
derechos, es decir, “no viven en un vacío legal total”.

Por lo tanto, de acuerdo con el derecho internacional, los Estados y los 
gobiernos tienen la obligación y la responsabilidad de proteger activamente 
los derechos humanos de sus ciudadanos y de toda persona bajo su jurisdic-
ción, así como también deben adoptar medidas positivas para garantizar los 
derechos humanos frente a los peligros previsibles, incluyendo aquellos cau-
sados por el cambio climático, por lo que tienen el imperativo de atender 
todas las violaciones a los derechos humanos que se generen.

Aunado a lo anterior, en el caso de los movimientos poblacionales inter-
nos, los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos de 1998 esta-
blecen las necesidades específicas de los desplazados, atendiendo a los dere-
chos de las personas para no ser desplazadas arbitrariamente, e incluyen las 
garantías de protección en caso de un desplazamiento inevitable, así como 
los lineamientos para la asistencia durante el desplazamiento y durante el 
retorno o el reasentamiento y la reintegración; todo ello, con base en la nor-
mativa internacional de derechos humanos y el derecho humanitario inter-
nacional, a fin de reducir sus efectos al máximo y establecer las obligaciones 
concretas que tienen los Estados ante tales situaciones.

En este sentido, el marco normativo para la protección de los despla-
zados internos por los efectos del cambio climático se ve respaldado por los 
convenios, tratados y acuerdos vinculantes en materia de derechos humanos 
y de derecho humanitario internacional, articulados en los Principios Recto-
res de los Desplazamientos Internos, que si bien no son vinculantes, han sido 
incorporados en diversas legislaciones y políticas estatales (Koser, 2008: 17).

De tal manera que abordar la dimensión transfronteriza del desplaza-
miento motivado por el cambio climático, desde la perspectiva de la protec-
ción de los derechos humanos, permitirá una mejor toma de decisiones. Al 
respecto, en la Resolución 10/4, del 25 de marzo de 2009, el Consejo de De-
rechos Humanos ha afirmado que “las obligaciones y compromisos en mate-
ria de derechos humanos pueden guiar y reforzar la formulación de políticas 
internacionales y nacionales en la esfera del cambio climático y fomentar su 
coherencia y legitimidad y la durabilidad de sus resultados” (Consejo de De-
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rechos Humanos, 2009c: 2), derechos que los Estados parte de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) se 
han comprometido a respetar y proteger conforme a la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos y demás instrumentos internacionales sobre la 
materia.

Integrar a los derechos humanos como una directriz en las medidas de 
prevención, adaptación y mitigación para abordar los impactos del cambio 
climático antropogénico implicará no sólo considerar la vulnerabilidad de 
los derechos humanos ante los efectos del cambio climático, sino también y 
principalmente ante las políticas públicas, los instrumentos económicos y las 
disposiciones jurídicas adoptadas en materia climática, ya que, de acuerdo 
con Kolmannskog y Myrstad (2009: 313-326), los derechos humanos de los 
desplazados no son violados por los fenómenos meteorológicos extremos en 
sí, que se presentan como contexto, sino por la incapacidad del Estado de 
origen del desplazado de continuar con la protección de los derechos huma-
nos de su población tras las consecuencias de los fenómenos naturales.

En este sentido, un Estado, además, es responsable si las autoridades no 
cumplen con sus obligaciones de adoptar medidas preventivas, en caso de ser 
identificable un riesgo natural, y más aún si se cuenta con los medios para 
mitigarlos.

Importante es el énfasis de la protección de los derechos humanos al mo-
mento de abordar las consecuencias sociales del cambio climático, ya que, 
por ejemplo, en el caso de la vulneración al derecho humano a la vivienda, 
pocos son quienes han visto protegido este derecho, o bien han recibido los 
beneficios reales de una mejora lenta y gradual de su vivienda y de sus con-
diciones de vida una vez que la situación que provocó su desplazamiento 
haya pasado. En muchas situaciones, los desplazados regresan a su hogar en 
cuanto las circunstancias lo permiten y emprenden la ardua y difícil tarea de 
reconstruir su vida anterior; no obstante, en otros casos se impide a los des-
plazados, de forma arbitraria o ilegal, regresar y recuperar su hogar, como ha 
ocurrido en Sri Lanka desde que el tsunami del océano Índico y el terremoto 
del 26 de diciembre de 2004 devastaron partes de Indonesia, Sri Lanka, In-
dia y Tailandia (Leckie, 2008: 18).

Ante las consecuencias del cambio climático, la comunidad internacio-
nal deberá afrontar grandes desafíos respecto a los impactos sociales, donde 
las disposiciones y principios en materia de derechos humanos vinculados 
con el cambio climático permitirán una orientación para proteger durante 
el desplazamiento, así como en el reasentamiento (en el ámbito económico, 
social y cultural) de aquellas personas y comunidades forzadas a migrar por 
causas ambientales y/o climáticas, lo que contribuirá a afrontar dichas si-
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tuaciones que hoy mantienen un vacío normativo en cuanto a su protección 
y regulación, especialmente en el plano transfronterizo.
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capítulo cuarto

EL RECONOCIMIENTO Y LA PROTECCIÓN  
INTERNACIONAL DE LOS DESPLAZADOS CLIMÁTICOS

I. la convención marco De laS nacioneS uniDaS  
Sobre el cambio climático: laS DeciSioneS  

De laS conferenciaS De laS parteS (cop) reSpecto  
al DeSplazamiento inDuciDo por el cambio climático

1. Los Acuerdos de Cancún y los planes nacionales de adaptación.  
El desplazamiento como medida de adaptación

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC) de 1992 es el instrumento principal del régimen jurídico inter-
nacional en materia de cambio climático; sin embargo, como su nombre lo 
indica, tiene la naturaleza de un convenio-marco (Kiss, 1993: 793), por lo que 
ha requerido de la adopción de instrumentos jurídicos conexos para su imple-
mentación, como lo son el Protocolo de Kioto de 1997 y el Acuerdo de París 
de 2015.

Los países miembros tanto de la CMNUCC como del Protocolo de Kio-
to han manifestado la necesidad de discutir en el contexto de dichos instru-
mentos internacionales el marco jurídico e institucional para abordar la rele-
vancia del impacto del cambio climático en los movimientos poblacionales, lo 
cual, en principio, se ha visto reflejado en la COP16/CMP6 —Conferencia 
de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático en su 16o. periodo de sesiones, y la 6a. Conferencia de las Par-
tes actuando en calidad de Reunión de las Partes del Protocolo de Kioto—, 
celebradas en Cancún del 29 de noviembre al 10 de diciembre de 2010.1

Las decisiones alcanzadas el 11 de diciembre de 2010 en Cancún, Méxi-
co, durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-

1  Entiéndase por “partes” aquellos Estados que firmaron y depositaron sus instrumentos 
de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión a dichos tratados internacionales, obligán-
dose a observar y cumplir sus disposiciones.
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tico, son englobadas en los llamados Acuerdos de Cancún, y es relevante por 
el tema que nos ocupa la Decisión 1/CP.16, en la que se establece el “resul-
tado de la labor del Grupo de Trabajo Especial sobre la cooperación a largo 
plazo en el marco de la Convención”; en específico, el rubro II se refiere a la 
“Intensificación de la labor relativa a la adaptación”, en donde se insta a las 
partes a adoptar “medidas para mejorar el entendimiento, la coordinación y 
la cooperación en lo que respecta al desplazamiento, la migración y el trasla-
do planificado como consecuencia del cambio climático, cuando correspon-
da, a nivel nacional, regional e internacional”.2

La comunidad internacional reconoce por primera vez y de manera ex-
plícita “las consecuencias humanitarias de los éxodos de población relacio-
nados con el cambio climático como un reto de adaptación” (Kälin, 2012: 
s.p.). Para comprender esto, debemos definir, en principio, a la adaptación. 
Al respecto, el IPCC la conceptualiza como

[Un] proceso de ajuste al clima real o proyectado y sus efectos. En los siste-
mas humanos, la adaptación trata de moderar o evitar los daños o aprove-
char las oportunidades beneficiosas. En algunos sistemas naturales, la inter-
vención humana puede facilitar el ajuste al clima proyectado y a sus efectos 
(IPCC, 2014a: 128).

El proceso implica la aplicación de estrategias para responder a los efec-
tos adversos del cambio climático, por lo que la adaptación también puede 
ser entendida como “a process by which strategies to moderate, cope with 
and take advantage of  the consequences of  climate events are enhanced, de-
veloped and implemented” (Lim y Spanger-Siegfred, 2004: 36).3

Mediante este proceso, los individuos, las comunidades y los países bus-
can hacer frente a las consecuencias del cambio climático, sin dejar de tomar 
en cuenta la variabilidad e incertidumbre que lo caracteriza, cuyo objetivo 
actual es incorporar el riesgo climático futuro en la formulación de políticas 
(Lim y Spanger-Siegfred, 2004: 1).

La adaptación en sí consiste en fortalecer la resiliencia y reducir la vul-
nerabilidad4 al cambio climático, donde la migración aplicada como una es-

2  Acuerdos de Cancún, párr. 14, inciso f.
3  “Un proceso mediante el cual se mejoran, desarrollan e implementan estrategias para 

moderar, hacer frente y aprovechar las consecuencias de los eventos climáticos” (traducción 
propia).

4  Resiliencia: capacidad de un sistema social o ecológico para absorber una alteración 
sin perder ni su estructura básica o sus modos de funcionamiento ni su capacidad de autoor-
ganización ni su capacidad de adaptación al estrés y al cambio (IPCC, 2007: 87).
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trategia de adaptación puede suponer un mecanismo de ajuste (como primer 
recurso) o un mecanismo de supervivencia (como último recurso) cuando 
la migración es la única solución de adaptación, como es el caso de los pe-
queños Estados insulares o países con tierras muy bajas, que pueden verse 
sumergidos debido a la elevación del nivel del mar. Por otro lado, es impor-
tante señalar que la migración también tiende a ser considerada como un 
fracaso en la adaptación; sin embargo, es mayormente aceptable la idea de 
que la migración es una forma de adaptarse al estrés climático en muchas 
zonas (Brown, 2008: 10 y 38; Heine y Petersen, 2008: 48-50). Aunque depen-
de del contexto, la migración puede constituir un mecanismo de adaptación 
para aquellos que disponen de los recursos para trasladarse con suficiente 
antelación, es decir, de manera planificada; en cambio, en el otro extremo, 
las comunidades locales con una menor resiliencia ante el cambio climático 
pueden verse obligadas a desplazarse de manera repentina ante un evento 
climatológico extremo, sin tener otra opción.

En este último caso, la migración es la única vía; en los otros, la migra-
ción debe ser la última alternativa ante los efectos del cambio climático, cuyo 
proceso de adaptación debe, además, pasar diversas etapas antes de llegar 
al movimiento poblacional forzado y la reubicación, pues la mayoría de las 
personas no quieren abandonar sus hogares (Barnett y Webber, 2010: 37-55; 
Kraler et al., 2011; Böge, 2013: 165-182; Barnett y Chamberlain, 2010: 51-
60). Ahora bien, cuando el desplazamiento es inevitable y no es repentino, la 
adaptación, señala Warner et al. (2015: 8), es una medida que puede ayudar 
al traslado voluntario y digno.5

En el marco de la Convención, la adaptación al cambio climático es ne-
cesaria, cuya planificación se estipula a nivel nacional (mas no transfronte-
riza), lo cual fue reconocido en la COP 16, con especial énfasis en que se 
permitirá, en particular, a las partes que son países menos adelantados (PMA) 
evaluar sus vulnerabilidades e incorporar los riesgos del cambio climático. 
De esta forma, en los Acuerdos de Cancún se decidió establecer un proce-
so para formular y ejecutar planes nacionales de adaptación como un medio 
para identificar las necesidades de adaptación a mediano y largo plazo y 
desarrollar e implementar estrategias y programas para abordar esas nece-

Vulnerabilidad: grado de susceptibilidad o de incapacidad de un sistema para afrontar 
los efectos adversos del cambio climático y, en particular, la variabilidad del clima y los fe-
nómenos extremos. La vulnerabilidad dependerá del carácter, magnitud y rapidez del cam-
bio climático a que esté expuesto un sistema, y de su sensibilidad y capacidad de adaptación 
(IPCC, 2007: 89).

5  Tal es el caso de la política de “migración con dignidad” de Kiribati, la cual forma parte 
de la estrategia nacional de reubicación a largo plazo (McNamara, 2015: 62).
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sidades de manera continua, progresiva y reiterativa en los PMA y en otros 
países en vías de desarrollo,6 para que éstos se ajusten a los efectos del cam-
bio climático, cuyo enfoque impulsado por el país plantea, en principio, una 
adaptación in situ.

En este sentido, en la Decisión 5/CP.17, adoptada en la COP 17, ce-
lebrada en Durban, Sudáfrica, del 28 de noviembre al 11 de diciembre de 
2011, se establecieron como objetivos del proceso de los planes nacionales 
de adaptación los siguientes:

a) Reducir la vulnerabilidad frente a los efectos del cambio climático mediante 
el fomento de la capacidad de adaptación y de la resiliencia;

b) Facilitar la integración de la adaptación al cambio climático, de manera 
coherente, en las políticas, las actividades y los programas pertinentes nuevos 
y ya existentes, particularmente en los procesos y estrategias de planificación 
del desarrollo, en todos los sectores en que corresponda y a diferentes niveles, 
según proceda.

Con base en lo anterior, los planes nacionales de adaptación constituyen 
un instrumento de estrategia importante ante los efectos adversos del cambio 
climático, en los que, de acuerdo con el Marco de Adaptación adoptado en 
Cancún, debe ser integrada la movilidad humana cuando el desplazamiento 
sea inevitable, incluyendo la migración, el desplazamiento y la reubicación 
planificada para poner a salvo a las poblaciones.7

En este contexto, el término “movilidad humana” se usa para referirse 
a tres formas de movimiento poblacional (United Nations Framework Con-
vention on Climate Change. Executive Committee of  the Warsaw Interna-
tional Mechanism for Loss and Damage Associated with Climate Change 
Impacts, 2016: 2):

1) Migración: principalmente movimiento voluntario de personas.
2) Desplazamiento: entendido como el movimiento principalmente forza-

do de personas.

6  Acuerdos de Cancún, p. 5, párr. 15. Véase United Nations Climate Change, National 
Adaptation Plan, disponible en: https://unfccc.int/topics/adaptation-and-resilience/workstreams/natio 
nal-adaptation-plans.

Previo a los Acuerdos de Cancún, países menos desarrollados elaboraron sus programas 
nacionales de acción para la adaptación, sobre los cuales hicieron sus planes nacionales de 
adaptación. Véase United Nations Climate Change, National Adaptation Programmes of  Action –  
NAPAs received by the secretariat, disponible en: http://unfccc.int/adaptation/workstreams/national_
adaptation_programmes_of_action/items/4585.php.

7  Grupo de Expertos de los PMA, 2012.
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3) Reubicación planificada: proceso planificado para ubicar a personas o 
grupos de personas en una nueva ubicación (Marco de Adaptación 
al Cambio Climático de Cancún).

Al respecto, Warner et al. (2015: 8) consideran que la planificación nacio-
nal de la adaptación es una oportunidad para garantizar que se aborden las 
cuestiones relacionadas con la movilidad humana; ello es con el fin de evitar, 
en principio, el desplazamiento, ya que éste merma el bienestar humano allá 
donde se percibe la amenaza de que se produzca como consecuencia de los 
efectos del cambio climático, sin dejar de tomar en cuenta que, en su caso, es 
también relevante aprovechar el potencial de la migración y la reubicación 
planificada como estrategias de adaptación viables.

Bajo este argumento, y en vinculación con la protección de derechos 
humanos, los Estados tienen la obligación de tomar las medidas necesarias 
para reducir los riesgos generados por el cambio climático, y así evitar en lo 
posible los desplazamientos, tal cual lo ha puesto de manifiesto el Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos al determinar en qué casos la muerte de-
bida a los fenómenos naturales o a los desastres provocados por el hombre 
supone la transgresión de los derechos humanos por parte de un Estado y le 
obliga a indemnizar a los supervivientes.

Es relevante lo resuelto por el Tribunal en el caso Budayeva and Others v. 
Russia, en cuya sentencia se estableció que el Estado incumplió con su obli-
gación de proteger la vida al no adoptar medidas de prevención para reducir 
los riesgos de desastres para proteger las vidas y la propiedad de las personas 
frente a peligros conocidos, por lo que se condenó al Estado ruso al pago de 
indemnizaciones.

Centrándose en los deberes fundamentales que se derivan del derecho a 
la vida, el Tribunal determinó en su sentencia la violación del artículo 2o. del 
Convenio Europeo de Derechos Humanos;8 ello, al establecer lo siguiente:

The Court reiterates that Article 2 does not solely concern deaths resulting 
from the use of  force by agents of  the State but also, in the first sentence of  its 
first paragraph, lays down a positive obligation on States to take appropriate 
steps to safeguard the lives of  those within their jurisdiction…

8  “Artículo 2. Derecho a la vida. 1. El derecho de toda persona a la vida está protegido 
por la ley. Nadie podrá ser privado de su vida intencionadamente, salvo en ejecución de una 
condena que imponga la pena capital dictada por un Tribunal al reo de un delito para el 
que la ley establece esa pena. 2. La muerte no se considerará como infligida en infracción del 
presente artículo cuando se produzca como consecuencia de un recurso a la fuerza que sea 
absolutamente necesario: a) en defensa de una persona contra una agresión ilegítima; b) para 
detener a una persona conforme a derecho o para impedir la evasión de un preso o detenido 
legalmente; c) para reprimir, de acuerdo con la ley, una revuelta o insurrección”.
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This positive obligation entails above all a primary duty on the State to put 
in place a legislative and administrative framework designed to provide effecti-
ve deterrence against threats to the right to life.9

De tal manera que la obligación positiva del Estado implica adoptar un 
marco legislativo y administrativo que permita disuadir las amenazas al de-
recho a la vida de quienes están en su jurisdicción, lo cual implica promulgar 
y aplicar leyes, así como políticas públicas sobre gestión de riesgos; adoptar 
medidas administrativas en cuanto a la identificación y designación de zonas 
de riesgo, informar a la población vulnerable acerca de los peligros y, en su 
caso, evacuar o reubicar a las poblaciones potencialmente afectadas median-
te planes previamente establecidos (Kälin y Haenni, 2008: 39). Al respecto, 
cabe apuntar que casi ningún Estado dispone de legislación o políticas pú-
blicas que regulen la migración interna (y mucho menos la migración legal 
transfronteriza) por causas ambientales o específicamente por los impactos 
derivados del cambio climático.

Sin embargo, el hecho de no atender tal obligación implica responsabi-
lidad estatal, sobre todo si se tienen identificados los riesgos ante fenómenos 
naturales, y además si se dispone de medios o alternativas para afrontarlos 
y, en su caso, minimizarlos.

En atención a lo anterior, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos ha 
establecido en el párrafo 137 de la sentencia en comento lo siguiente:

In the sphere of  emergency relief, where the State is directly involved in the 
protection of  human lives through the mitigation of  natural hazards, these 
considerations should apply in so far as the circumstances of  a particular case 
point to the imminence of  a natural hazard that had been clearly identifiable, 
and especially where it concerned a recurring calamity affecting a distinct area 
developed for human habitation or use (see, mutatis mutandis, Murillo Saldias 
and others, cited above). The scope of  the positive obligations imputable to the 
State in the particular circumstances would depend on the origin of  the threat 
and the extent to which one or the other risk is susceptible to mitigation.10

9  European Court of  Human Rights, 2008, párrs. 128 y 129. “La Corte reitera que el 
artículo 2 no se refiere únicamente a las muertes resultantes del uso de la fuerza por parte de 
agentes del Estado, sino que en la primera oración de su primer párrafo establece una obliga-
ción positiva para que los Estados tomen las medidas apropiadas para salvaguardar las vidas 
de aquellos dentro de su jurisdicción…

Esta obligación positiva conlleva sobre todo un deber primario del Estado de establecer un 
marco legislativo y administrativo diseñado para proporcionar una disuasión efectiva contra 
las amenazas al derecho a la vida” (traducción propia).

10  “En la esfera del socorro de emergencia, donde el Estado está directamente involucra-
do en la protección de las vidas humanas a través de la mitigación de los peligros naturales, 
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2. El Mecanismo Internacional de Varsovia. El desplazamiento  
como una pérdida no económica

La decimonovena sesión de la Conferencia de las Partes y la novena se-
sión de la Conferencia de las Partes en calidad de Reunión de las Partes del 
Protocolo de Kioto (COP19/CMP9) se llevaron a cabo en Varsovia, Polo-
nia, del 11 al 23 de noviembre de 2013. Las decisiones adoptadas cubrieron 
diversos temas, entre ellos las pérdidas y daños asociados a los impactos del 
cambio climático en países en desarrollo que son particularmente vulnera-
bles a los efectos adversos de este fenómeno climático.

Al respecto, la Conferencia de las Partes, en el ámbito del Marco de 
Adaptación de Cancún, adoptó la decisión que establece el Mecanismo In-
ternacional de Varsovia para Pérdidas y Daños relacionados con las Reper-
cusiones del Cambio Climático (Mecanismo de Pérdidas y Daños), incluidos 
los impactos de los eventos extremos (de impacto repentino), así como de los 
graduales (de impacto paulatino), tales como el aumento del nivel del mar.11 
El Mecanismo implica proporcionar apoyo financiero, así como orientación 
y asistencia técnica a los países más pobres que se ven afectados de manera 
desproporcionada por el cambio climático.

De conformidad con la Decisión 2/CP.19, el Mecanismo tiene la misión 
de desempeñar las siguientes funciones:

a) Mejorar el conocimiento y la comprensión de los enfoques integra-
les de gestión del riesgo para hacer frente a las pérdidas y los daños 
relacionados con los efectos adversos del cambio climático, incluidas 
las repercusiones graduales.

b) Fortalecer el diálogo, la coordinación, la coherencia y las sinergias en-
tre los interesados pertinentes.

c) Intensificar las medidas y el apoyo, entre otras cosas, en lo referente a 
la financiación, la tecnología y el fomento de la capacidad, para hacer 

estas consideraciones deberían aplicarse en la medida en que las circunstancias de un caso 
particular apuntan a la inminencia de un peligro natural que había sido claramente identi-
ficable, y especialmente cuando se trata de una calamidad recurrente que afecta a un área 
distinta desarrollada para la habitabilidad o el uso humano (véase, mutatis mutandis, Murillo 
Saldias y otros, citados anteriormente). El alcance de las obligaciones positivas imputables al 
Estado en las circunstancias particulares dependería del origen de la amenaza y la medida en 
que uno u otro riesgo es susceptible de mitigación” (traducción propia).

11  Decisión 2/CP.19, Mecanismo Internacional de Varsovia para las Pérdidas y los Daños relaciona-
dos con las Repercusiones del Cambio Climático, UN Doc. FCCC/CP/2013/10/Add.1, 31 de enero 
de 2014.
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frente a las pérdidas y los daños relacionados con los efectos adversos 
del cambio climático, a fin de que los países puedan emprender accio-
nes para evaluar los riesgos relacionados con los impactos del cambio 
climático, identificar estrategias de gestión y ponerlas en práctica.12

La Decisión 2/CP.19 también establece un Comité Ejecutivo del Meca-
nismo Internacional de Varsovia, que debe funcionar bajo la dirección de la 
COP y rendir cuentas a ésta, cuyo objetivo es orientar la implementación de 
las funciones del Mecanismo. Su labor comenzó con una reunión celebrada 
en Bonn en marzo de 2014, con la finalidad de desarrollar un plan de traba-
jo inicial de dos años (desde enero de 2015 hasta diciembre de 2016), que se 
estableció de conformidad con las decisiones 3/CP.18 y 2/CP.19.13

El plan de trabajo bienal contempló nueve esferas de acción. Destaca-
mos por el tema que nos ocupa la sexta, referente a “Mejorar la comprensión 
y los conocimientos técnicos acerca de la manera en que las repercusiones 
del cambio climático afectan a los patrones de migración, desplazamiento y 
movilidad humana, así como la aplicación de esa comprensión y esos conoci-
mientos” (Naciones Unidas, Convención Marco sobre el Cambio Climático, 
2014: 12).

Al respecto, los resultados que se obtuvieron por el Comité Ejecutivo fue-
ron (Naciones Unidas, Convención Marco sobre el Cambio Climático, 2016: 
19 y 20):14

1) Invitación a las organizaciones y los expertos competentes a que pro-
porcionaran información científica acerca de la migración y los des-

12  Remítase a la Decisión 3/CP.18, Enfoques para hacer frente a las pérdidas y los daños asociados 
a las repercusiones del cambio climático en los países en desarrollo que son particularmente vulnerables a sus 
efectos adversos con el fin de mejorar la capacidad de adaptación, UN Doc. FCCC/CP/2012/8/Add.1, 
28 de febrero de 2013. Véanse puntos 6 y 7.

13  La Decisión 3/CP.18 adoptada en la COP 18, celebrada en Doha del 26 de noviembre 
al 8 de diciembre de 2012, estableció en el punto 7 que para acrecentar la comprensión y 
la competencia técnica respecto de las pérdidas y los daños se requiere, entre otras cosas, lo 
siguiente: “a) Una mejora de la comprensión de: i) El riesgo que representan los fenómenos 
graduales y los enfoques para hacerles frente; ii) Las pérdidas y daños no económicos; iii) La 
manera en que las pérdidas y daños asociados a los efectos adversos del cambio climático 
afectan a los sectores de la población que ya son vulnerables debido a factores tales como la 
situación geográfica, el género, la edad, la condición de indígena o de minoría o la discapacidad, 
y la forma en que la aplicación de enfoques para hacer frente a las pérdidas y los daños puede 
beneficiar a estos sectores de la población… vi) La manera en que los efectos del cambio climático están 
afectando a las pautas de migración, desplazamiento y movilidad humana…” (énfasis añadido). UN Doc. 
FCCC/CP/2012/8/Add.1, 28 de febrero de 2013.

14  Anexo III, Esfera de Acción 6, párr. 13.
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plazamientos previstos sobre la base de las proyecciones de los efectos 
relacionados y no relacionados con el clima en las poblaciones vulne-
rables.15

2) La información reunida se filtró para destacar las principales leccio-
nes aprendidas y buenas prácticas, a fin de elaborar un conjunto de 
información sintetizada en materia de migración, desplazamientos y 
movilidad humana. El Comité Ejecutivo tiene previsto, como una la-
bor futura, formular recomendaciones sobre nuevas medidas según 
proceda.

En cuanto a las recomendaciones a la Conferencia de las Partes, el Co-
mité Ejecutivo alentó a las partes a que

…incorporen, o sigan incorporando, la consideración de los fenómenos ex-
tremos y los fenómenos graduales, las pérdidas no económicas, los desplaza-
mientos, la migración y la movilidad humana, así como la gestión integral del 
riesgo, en los planes y medidas pertinentes, según proceda, y alentar a las en-
tidades bilaterales y multilaterales a apoyar esos esfuerzos (Naciones Unidas, 
Convención Marco sobre el Cambio Climático, 2016: 7).16

El plan de trabajo actual del Comité Ejecutivo fue aprobado por las par-
tes en la COP 23, celebrada en Bonn, Alemania, del 6 al 18 de noviembre de 
2017. Es un plan quinquenal evolutivo, donde la implementación del Meca-
nismo Internacional de Varsovia se establece en el contexto del Acuerdo de 
París. El plan contempla cinco esferas de actividad estratégica (abordadas por 
grupos de expertos), de las cuales se destacan las siguientes (Naciones Unidas, 
Convención Marco sobre el Cambio Climático, 2017: 9, 10, 16 y 17):17

b) Aumento de la cooperación y facilitación en relación con las pérdidas no 
económicas…

d) Aumento de la cooperación y facilitación en relación con la movilidad 
humana, incluidos la migración, los desplazamientos y la reubicación plani-
ficada.

15  Para consultar las aportaciones, remítase a Submissions on Internal and Cross-Border Migra-
tion, Displacement and Other Forms of  Human Mobility, disponible en: https://unfccc.int/topics/resilien 
ce/resources/submissions-on-internal-and-cross-border-migration--displacement-and-other-forms-of-human- 
mobility.

16  Apartado B. Recomendaciones a la Conferencia de las Partes, párr. 9, inciso f.
17  Remítase a Anexo. Plan de trabajo quinquenal evolutivo del Comité Ejecutivo del Mecanismo Inter-

nacional de Varsovia para las Pérdidas y los Daños relacionados con las Repercusiones del Cambio Climático. 
Actividades previstas en el plan de trabajo quinquenal evolutivo del Comité Ejecutivo del 
Mecanismo Internacional de Varsovia.
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La movilidad puede ser dentro de los países o transfronteriza, temporal 
o permanente. Se reconoce que no existe una terminología acordada inter-
nacionalmente, y que diferentes partes interesadas definen los términos de 
distintas maneras.

El Mecanismo Internacional de Varsovia, si bien no es un instrumento 
específicamente enfocado a los movimientos poblacionales inducidos por el 
cambio climático, como se observa, los abarca, ya que para su implementa-
ción el Comité Ejecutivo contempla esta problemática en sus planes de traba-
jo al considerarla como un tema de pérdidas y daños, los cuales se conciben 
como “the adverse effects of  climate variability and climate change that oc-
cur despite global mitigation and local adaptation efforts”18 (United Nations 
Framework Convention on Climate Change. Executive Committee of  the 
Warsaw International Mechanism for Loss and Damage Associated with Cli-
mate Change Impacts, 2016: 2).

Por su parte, el Órgano Subsidiario para la Implementación (Subsidiary 
Body for Implementation, SBI) de la CMNUCC señala que las pérdidas y 
daños asociados con los impactos del cambio climático en países en desa-
rrollo que son particularmente vulnerables a los efectos adversos de este fe-
nómeno han sido definidos en términos generales como “the actual and/or 
potential manifestation of  impacts associated with climate change in deve-
loping countries that negatively affect human and natural systems” (United 
Nations Framework Convention on Climate Change, 2012: 3).19

En este tenor, las pérdidas se refieren a los impactos negativos en rela-
ción con los cuales la reparación o restauración es imposible, mientras que 
los daños se remiten a los impactos negativos en relación con los cuales es 
posible la reparación o restauración (United Nations Framework Convention 
on Climate Change, 2012: 3).20

Las pérdidas tienen dos variantes: económicas y no económicas. Las pri-
meras son aquellas que pueden ser valorizadas económicamente, y pueden 
entenderse como la pérdida de recursos, bienes y servicios que son común-
mente negociados en los mercados; las segundas no pueden ser cuantificadas 
en términos monetarios (United Nations Framework Convention on Climate 
Change. Executive Committee of  the Warsaw International Mechanism for 
Loss and Damage Associated with Climate Change Impacts, 2016: 2 y 3), y 

18  “Los efectos adversos de la variabilidad climática y el cambio climático que ocurren a 
pesar de los esfuerzos de mitigación global y adaptación local” (traducción propia).

19  Párr. 2. “La manifestación real y/o potencial de los impactos asociados con el cambio 
climático en los países en desarrollo que afectan negativamente a los sistemas humanos y na-
turales” (traducción propia).

20  Idem.
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éstas se producen en el ambiente (pérdidas en biodiversidad y servicios eco-
sistémicos), en la sociedad (pérdidas de territorio, patrimonio cultural, cono-
cimiento indígena/local, identidad21 societal y cultural) y a nivel individual 
(pérdidas de vida, salud y movilidad humana). Las pérdidas están relaciona-
das directa o indirectamente con los impactos adversos del cambio climáti-
cos, ya sean paulatinos o repentinos (United Nations Framework Convention 
on Climate Change, 2013: 4).22

En las pérdidas no económicas se encuadra el desplazamiento forzado, al 
provocarse un impacto en los sistemas humanos (pérdida de tierra habitable 
o agua dulce) a través de los impactos negativos del cambio climático en los 
sistemas naturales (aumento del nivel del mar, derretimiento de glaciares).23 
La pérdida no económica en los sistemas humanos y naturales conlleva al 
desplazamiento forzado, el cual, a su vez, genera pérdidas no cuantificables, 
como pérdida de tranquilidad al causar angustia, y pérdida de la salud, la 
dignidad, la seguridad (incluidos los derechos legales) o la identidad cultural 
y social; por ejemplo, en el caso de los pueblos indígenas, por los impactos 
negativos del cambio climático ven amenazados sus territorios tradicionales, 
sus fuentes de sustento y sus modos de vida tradicionales. La pérdida del 
patrimonio cultural, el conocimiento tradicional o la identidad del lugar24 
pueden dejar a las comunidades desconectadas de su sentido de sí mismas 
y de los demás; las pérdidas son tanto a nivel individual como comunitario 
(Serdeczny et al., 2016: 1), las cuales están sucediendo ahora y aumentarán 
en el futuro.

En este contexto, en la implementación del actual plan de trabajo del 
Mecanismo Internacional de Varsovia para las Pérdidas y los Daños relacio-
nados con las Repercusiones del Cambio Climático colaboran el grupo de 
expertos en pérdidas no económicas y el grupo sobre desplazamiento, en el 
desarrollo de pautas para evitar, minimizar y abordar las pérdidas no econó-
micas en la movilidad humana.

Además, se destaca que, de acuerdo con el Informe de avances del Co-
mité Ejecutivo presentado el 15 de octubre de 2018, se tiene previsto estudiar 

21  La identidad se entiende como un compuesto de conocimiento y pertenencia; ambos 
componentes proporcionan a las personas o comunidades un sentido de orientación y posi-
ción en el mundo (Serdeczny et al., 2016: 15).

22  Apartado D, párrs. 8, 9 y 10.
23  La dependencia de los sistemas humanos hacia los sistemas naturales es intrínseca.
24  Los lugares son espacios geográficos que están imbuidos de significado, y las personas 

que se relacionan con ellos los consideran particularmente valiosos. Una casa generalmente 
puede considerarse un lugar. Del mismo modo, los paisajes a menudo se ven como sitios úni-
cos que contribuyen a un sentido de identidad y continuidad (Serdeczny et al., 2016: 14).
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medidas para llevar adelante, entre otras cosas, las siguientes actividades: 
ampliación de la base de conocimientos sobre la movilidad humana en re-
lación con los efectos adversos del cambio climático; cartografiar, en la me-
dida de lo posible y sobre la base de documentos públicamente accesibles, 
las políticas y los marcos institucionales pertinentes relativos a la interacción 
entre cambio climático y desplazamiento a nivel nacional, incluida la identi-
ficación de actores clave en la formulación de políticas; elaborar una síntesis 
del estado de los conocimientos sobre los desplazamientos relacionados con 
los fenómenos de evolución lenta, a fin de fomentar una mayor comprensión 
de esta cuestión; cartografiar la inclusión del tema del cambio climático y 
los desplazamientos en los planes nacionales de adaptación, las contribucio-
nes determinadas a nivel nacional (en el marco del Acuerdo de París) y las 
comunicaciones nacionales, así como los programas de políticas pertinentes 
(por ejemplo, el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 
2015-2030, los Objetivos de Desarrollo Sostenible, la Cumbre Humanitaria 
Mundial, el Foro Mundial sobre Migración y Desarrollo y los pactos mun-
diales sobre migración y refugiados); contar con un panorama general de 
las fuentes de datos, metodologías comunes y buenas prácticas sobre la re-
copilación y evaluación de datos relacionados con los desplazamientos, que 
revistan interés para los distintos contextos y regiones, y que ofrezcan una 
base de referencia mundial de riesgos de desplazamientos por desastres rela-
cionados con el clima, y, finalmente, un análisis de los datos disponibles sobre 
los desplazamientos relacionados con los desastres y sus repercusiones en las 
distintas regiones y los distintos grupos de países en circunstancias específi-
cas, en relación tanto con los fenómenos repentinos como con los fenómenos 
de evolución lenta (Naciones Unidas, Convención Marco sobre el Cambio 
Climático, 2018: 12 y 13).25

Lo anterior es importante, ya que, como sabemos, el desplazamiento for-
zado relacionado con el cambio climático adolece de la falta de terminología 
homologada y metodologías; asimismo, presenta barreras para la recopila-
ción de datos. El fortalecimiento de estos aspectos respaldará el impulso hacia 
el reconocimiento y regulación jurídica de esta situación a nivel internacional 
y nacional. Sin embargo, para evitar este tipo de pérdidas económicas, la mi-
tigación contundente de GEI es el camino; pero cuando esto no es suficiente, 
se debe trabajar fuertemente en la reubicación planificada como una medida 
de adaptación, en donde se integren las pérdidas económicas que conlleva 
la movilidad humana en evaluaciones de vulnerabilidad y planificación de 
adaptación preventiva.

25  Párr. 47.
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3. El Acuerdo de París. El desplazamiento no implica  
responsabilidad jurídica o indemnización

En la Conferencia de las Partes celebrada en diciembre de 2015 (COP 
21/CMP11) se adoptó el Acuerdo de París, un nuevo instrumento jurídico 
internacional vinculante para afrontar los efectos del cambio climático, que 
entró en vigor el 4 de noviembre de 2016, de conformidad con lo estableci-
do en su artículo 21.26

La finalidad del Acuerdo de París es la reducción significativa de emisio-
nes de GEI tanto de los países desarrollados como de los en vías de desarro-
llo, para cumplir con el objetivo del Acuerdo de Copenhague, adoptado en 
la Conferencia de las Partes celebrada en 2009 (COP15/CMP5), el cual con-
siste en mantener el máximo de la temperatura global muy por debajo de los 
2 ºC en lo que queda de siglo, umbral de seguridad climática desde el punto 
de vista científico; sin embargo, cabe apuntar que en el Acuerdo de París el 
objetivo es aún más ambicioso, al establecer que además se tendrá como fin 
“proseguir los esfuerzos para limitar ese aumento de la temperatura a 1,5 ºC 
con respecto a los niveles preindustriales”.27

El Acuerdo de París contempla dos partes diferenciadas: la primera la 
constituye un preámbulo, “no jurídicamente vinculante”, en donde se reco-
noce la problemática, así como la importancia de unir esfuerzos y comprome-
terse para hacer frente al cambio climático; la segunda parte es el Acuerdo en 
sí mismo, “con estatus de tratado internacional jurídicamente vinculante”.

En relación con los migrantes, el Acuerdo de París, en su preámbulo, se 
refiere a ellos someramente, al señalar que

Reconociendo que el cambio climático es un problema de toda la humanidad 
y que, al adoptar medidas para hacerle frente, las Partes deberían respetar, 
promover y tener en cuenta sus respectivas obligaciones relativas a los derechos 
humanos, el derecho a la salud, los derechos de los pueblos indígenas, las co-
munidades locales, los migrantes, los niños, las personas con discapacidad y las 
personas en situaciones vulnerables y el derecho al desarrollo, así como la igual-
dad de género, el empoderamiento de la mujer y la equidad intergeneracional.

La migración inducida por el cambio climático no es abordada de mane-
ra directa en el Acuerdo; sin embargo, en la decisión de la Conferencia de las 

26  El Acuerdo de París entrará en vigor treinta días después de que al menos 55 partes en 
la Convención, cuyas emisiones representen el 55% del total de las emisiones mundiales de 
GEI, hayan depositado sus instrumentos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión. 
Véase artículo 21.

27  Artículo 2o.
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Partes adjunta se decide mantener el Mecanismo Internacional de Varsovia 
para las Pérdidas y los Daños relacionados con las Repercusiones del Cambio 
Climático, y se pide al Comité Ejecutivo del Mecanismo que establezca un 
equipo de trabajo que sea un complemento a los órganos y grupos de exper-
tos existentes en el marco de la Convención, incluidos el Comité de Adapta-
ción y el Grupo de Expertos para los Países Menos Adelantados, así como a 
las organizaciones y demás expertos competentes que operan al margen de 
la Convención, que aproveche sus trabajos y recabe su participación, con el 
fin de elaborar “recomendaciones” sobre enfoques integrados que permitan 
“evitar, reducir al mínimo y afrontar los desplazamientos relacionados con 
los efectos adversos del cambio climático”.28

En este tenor, se adopta el artículo 8o., en el cual las partes “reconocen 
la importancia de evitar, reducir al mínimo y afrontar las pérdidas y los da-
ños relacionados con los efectos adversos del cambio climático”;29 entre las 
esferas en las que se propone actuar de manera cooperativa y facilitativa, se 
incluye a las pérdidas no económicas.30

En relación con lo anterior, es importante destacar que la Conferencia 
de las Partes conviene en la Decisión 1/CP.21 que el artículo 8o. “no implica 
ni da lugar a ninguna forma de responsabilidad jurídica o indemnización”.31 
De tal manera que el desplazamiento forzado de poblaciones por cambio 
climático, entendido como una pérdida no económica, jurídicamente, en el 
Acuerdo de París no genera responsabilidad u obligación financiera por com-
pensación para las partes.

De conformidad con el artículo 9o., queda estipulada la cooperación fi-
nanciera para “prestar asistencia” a la adaptación a los efectos adversos del 
cambio climático para los países en desarrollo, y en especial para los más 
vulnerables, como los países menos adelantados y los pequeños Estados in-
sulares en desarrollo, pero sin una mención expresa a las pérdidas y daños 
como un rubro independiente que requiera atención especial desde el punto 
de vista financiero.

Abordar las pérdidas y daños ha sido un tema muy polémico desde la 
propuesta inicial presentada en 1991 por Vanuatu, en nombre de los miem-

28  Decisión 1/CP.21, Aprobación del Acuerdo de París, UN Doc. FCCC/CP/2015/10/Add.1, 
29 de enero de 2016, párrs. 48-50. La colaboración entre órganos y grupos de expertos es 
importante, ya que, como es sabido, el desplazamiento interno y la migración transfronteriza 
forzada por el cambio climático son temas abordados por otras organizaciones, como el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Inter-
nacional para las Migraciones (OIM).

29  Artículo 8 (1) del Acuerdo de París.
30  Artículo 8 (3) y (4) del Acuerdo de París.
31  Párr. 51.
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bros de la Alliance of  Small Island States (AOSIS), en las negociaciones para 
la adopción de la CMNUCC. La propuesta presentada exigía pagos obliga-
torios de los países desarrollados para compensar las pérdidas y daños de-
rivados del cambio climático, particularmente por los efectos del aumento 
del nivel del mar en los pequeños Estados insulares en desarrollo y en los 
países en desarrollo con zonas costeras bajas más vulnerables. Lo anterior, 
mediante el establecimiento de un Fondo Internacional de Seguro que pro-
porcionara un seguro financiero ante tales consecuencias. La propuesta se 
refería a todo un esquema indemnizatorio mediante la presentación de re-
clamaciones fundamentadas. En principio, el criterio básico para tener de-
recho a presentar una reclamación debía ser una pérdida probada atribuible 
a la elevación del nivel del mar (fenómeno imputable al cambio climático 
por el calentamiento de la atmósfera), junto con los gastos efectuados como 
respuesta de adaptación inmediata. En cuanto a la definición de pérdidas, 
se hizo referencia a las no económicas; ello, al señalar que los conceptos de 
pérdidas materiales y económicas no reflejan en modo alguno el impacto 
de la elevación del nivel del mar, pues la inundación total de una pequeña isla 
podría resultar en la pérdida para los habitantes de su patria, independiente-
mente de los costos de reasentamiento (Comité Intergubernamental de Ne-
gociación de una Convención General sobre los Cambios Climáticos, 1991).

La propuesta de AOSIS, basada en la responsabilidad estatal por daños 
transfronterizos y el principio 21 de la Declaración de Estocolmo sobre el 
Medio Ambiente Humano de 1972,32 no se incorporó al texto de la Con-
vención para evitar que las disposiciones de la propuesta se emplearan para 
responsabilizar a los países desarrollados por las pérdidas y daños causados 
por los efectos del cambio climático, además de que la imputación de respon-
sabilidades estatales en el contexto del cambio climático es compleja, debido 
a la cantidad de factores que intervienen, así como a la cantidad de actores 
involucrados, lo que dificulta el nexo causal entre una acción u omisión y el 
daño o pérdida reclamado.33

En general, instituir cualquier tipo de responsabilidad jurídica bajo el es-
quema de la CMNUCC mediante el establecimiento de sanciones y un me-
canismo de cumplimiento punitivo no ha sido posible. Basta señalar que para 

32  “Principio 21. De conformidad con la carta de las Naciones Unidas y con los principios 
del derecho internacional, los Estados tienen el derecho soberano de explotar sus propios re-
cursos en aplicación de su propia política ambiental, y la obligación de asegurarse de que las 
actividades que se lleven a cabo dentro de su jurisdicción o bajo su control no perjudiquen al 
medio ambiente de otros Estados o de zonas situadas fuera de toda jurisdicción nacional”.

33  Inuit Petition Inter-American Commission on Human Rights to Oppose Climate Change Caused by 
the United States of  America, 7 de diciembre de 2005. Caso expuesto en el capítulo tercero de la 
presente investigación.
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facilitar la aplicación y el cumplimiento del recién Acuerdo de París se opta 
por un mecanismo con carácter facilitador, que funcione de manera no con-
tenciosa y no punitiva.34

De tal manera que, en el Acuerdo de París, las negociaciones de las par-
tes en materia de pérdidas y daños siguen la misma línea, por lo que se cen-
tran en directrices de colaboración y facilitación sin constituir esquemas pu-
nitivos (responsabilidades y obligaciones financieras), reiterando, desde luego, 
lo adoptado en el Mecanismo Internacional de Varsovia.

Como se aprecia, en las decisiones de las conferencias de las partes de 
la CMNUCC, así como en lo dispuesto en el Acuerdo de París, el tema de la 
movilidad humana por el cambio climático se aborda, pero de una manera 
laxa (soft law), lo cual en parte se debe a que el objetivo principal de la Con-
vención, así como de sus instrumentos conexos, es la mitigación de emisio-
nes, por lo que las pérdidas y daños son un problema secundario; ello, a su 
vez, deja en un tercer orden a los movimientos poblacionales por el cambio 
climático. Esto constituye un círculo vicioso, porque la reducción de emi-
siones de manera contundente no se ha logrado; al contrario, las emisiones 
continúan al alza y, ante sus impactos, la migración aumenta como un pro-
blema de causa y efecto, que es preciso atender, aun cuando la intención 
primordial de la Convención no sea abordar tales cuestiones.

Sin embargo, los profesores Docherty y Giannini señalan que

[T]he UNFCCC primarily concerns state-to-state relations; it does not discuss 
duties that states have to individuals or communities, such as those laid out in 
human rights or refugee law and is also preventive in nature and less focused 
on the remedial actions… needed in a refugee context (Docherty y Giannini, 
2009: 358).35

En efecto, dado el carácter preventivo de la CMNUCC y del Acuerdo 
de París, donde el primer instrumento se centra principalmente en la miti-
gación de emisiones, mientras que el segundo convoca al fortalecimiento de 
la adaptación,36 la debida regulación de la movilidad humana inducida por 

34  Artículo 15 del Acuerdo de París.
35  “[L]a CMNUCC se refiere principalmente a las relaciones entre Estados; no discute los 

deberes que los Estados tienen con los individuos o las comunidades, como los establecidos en 
los derechos humanos o el derecho de los refugiados, y también es de naturaleza preventiva y 
menos centrado en las acciones correctivas… necesarias en un contexto de refugiados” (tra-
ducción propia).

36  El Acuerdo de París, adoptado para la mejor implementación de la Convención, inclui-
do el logro de su objetivo, de acuerdo con su artículo 2o., tiene como finalidad: mantener el 
aumento de la temperatura media mundial muy por debajo de 2 ºC con respecto a los niveles 
preindustriales y proseguir los esfuerzos para limitar ese aumento de la temperatura a 1,5 ºC, 
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cambio climático a gran escala, especialmente la transfronteriza, ha quedado 
soslayada, siendo necesario reforzar los instrumentos que de manera paralela 
han surgido a la CMNUCC, tales como la Iniciativa Nansen (Warren, 2016: 
2131, 2132 y 2137-2139), cuya evolución y alcance analizaremos.

II. la iniciativa nanSen y SuS principioS . reSpueSta  
al vacío normativo De protección internacional

La Iniciativa Nansen fue un proceso consultivo de abajo hacia arriba —es-
quema bottom up— (es decir, sin obligaciones o imposiciones por parte de un 
órgano supremo internacional —esquema top down—), dirigido por los Esta-
dos, cuyo propósito fue identificar prácticas eficaces y generar consenso con 
respecto a principios y elementos clave para responder a las necesidades de 
protección y asistencia de las personas desplazadas a través de fronteras en 
el contexto de fenómenos naturales, lo que incluyó los efectos adversos del 
cambio climático (The Nansen Initiative. Disaster-Induced Cross-Border Dis-
placement, 2015: 6).

La Iniciativa Nansen se basó en el párrafo 14, inciso f, de la Decisión 1/
CP.16 de los Acuerdos de Cancún de la CMNUCC de 2010, en el que se in-
vita a los Estados a intensificar sus medidas de adaptación, entre otras cosas, 
mediante “La adopción de medidas para mejorar el entendimiento, la coor-
dinación y la cooperación en lo que respecta al desplazamiento, la migración 
y el traslado planificado como consecuencia del cambio climático, cuando 
corresponda, a nivel nacional, regional e internacional”.

Además, la Iniciativa se sustentó en los Principios Nansen, que sintetizan 
los resultados de la Conferencia de Nansen sobre Cambio Climático y Des-
plazamiento en el siglo XXI, celebrada en Oslo del 5 al 7 de junio de 2011.

El objetivo de la Conferencia fue facilitar el diálogo multidisciplinario 
para mejorar la comprensión de los desafíos actuales,37 de donde se gene-

así como aumentar la capacidad de adaptación a los efectos adversos del cambio climático y 
promover la resiliencia al clima y un desarrollo con bajas emisiones de gases de efecto inver-
nadero. Para ahondar sobre el objetivo de adaptación, remítase al artículo 7o. del Acuerdo.

37  Véase www.nansenconference.no. La Conferencia tomó el apellido del noruego Fridtjof  
Nansen, un pionero explorador polar, científico y destacado actor humanitario. Representa 
un ícono en la historia de Noruega. En 1921 fue nombrado el primer alto comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados. Bajo este cargo, dirigió esfuerzos para ayudar a cientos 
de miles de refugiados para sobrevivir, adquirir algún tipo de estatus jurídico y obtener tra-
bajo. Fue galardonado con el Premio Nobel de la Paz en 1922 por sus esfuerzos para hacer 
frente a la crisis humanitaria que afectaba a cientos de miles de refugiados, apátridas y prisio-
neros de guerra varados después de la Primera Guerra Mundial. Entre sus iniciativas creó el 
pasaporte Nansen para los refugiados, reconocido por 52 gobiernos. Fridtjof  Nansen. Biographical, 
disponible en: https://www.nobelprize.org/prizes/peace/1922/nansen/biographical/.
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raron las siguientes recomendaciones para la acción (CICERO, Norwegian 
Ministry of  the Environment y NRC, 2011: 3):

1) Las políticas y respuestas deben guiarse por el conocimiento relevante.
2) Se debe prestar atención a los más vulnerables, prevenir las crisis huma-

nitarias y construir la resiliencia a los impactos de cambio climático.
3) Se necesita un enfoque más coherente y consistente a nivel internacional 

para satisfacer las necesidades de protección de las personas desplazadas a 
través de las fronteras.

4) Las respuestas y las políticas deben basarse en la no discriminación, el 
consentimiento, el empoderamiento, la participación y las asociaciones con las 
personas directamente afectadas.

Además, se estipularon los siguientes diez principios para guiar las res-
puestas a algunos de los desafíos que representa el desplazamiento por los 
efectos adversos del cambio climático y otros peligros ambientales.

figura 1

fuente: CICERO, Norwegian Ministry of  the Environment y NRC, 2011: 5.
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Los aspectos fundamentales de los Principios se resumen en los siguien-
tes puntos:

 — Base de conocimiento sólido para responder ante los desplazamien-
tos por causas climáticas y ambientales.

 — Respuestas guiadas por los principios de humanidad, dignidad hu-
mana, derechos humanos y cooperación internacional.

 — Responsabilidad primaria de los Estados es prevenir los desplaza-
mientos cuando sea posible y, cuando no lo sea, proteger a las per-
sonas desplazadas y hallar soluciones duraderas para su desplaza-
miento.

 — Responsabilidad estatal de proteger a los grupos vulnerables ante 
los impactos adversos del cambio climático y otros peligros ambien-
tales.

 — Desarrollo de legislación y políticas nacionales.
 — Desarrollo institucional y construcción de capacidades en el ámbito 

nacional y local.
 — Participación de gobiernos locales, comunidades, sociedad civil y sec-

tor privado.
 — Cooperación internacional y aplicación de marcos jurídicos regiona-

les cuando la capacidad nacional sea limitada.
 — Fortalecimiento de la prevención.
 — Construcción y/o fortalecimiento de la resiliencia.
 — Reducción del riesgo.
 — Fortalecimiento del sistema internacional de respuesta ante fenóme-

nos naturales.
 — Aplicación de normas de derecho internacional existentes.
 — Solución de lagunas normativas en el ámbito internacional.
 — Asegurar la adecuada implementación de los Principios Rectores de 

los Desplazamientos Internos mediante respaldo jurídico, político e 
institucional a nivel nacional.

 — Trabajo conjunto entre los Estados y ACNUR para el desarrollo de 
marcos e instrumentos orientativos.

 — Las políticas internacionales y nacionales, incluyendo la reubicación 
planificada de personas en riesgo a zonas más seguras, necesitan ser 
implementadas sobre la base de la no discriminación, la participa-
ción y el consentimiento.

 — Identificación de áreas de actuación a nivel internacional, regional 
y nacional.
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Los Principios Nansen no constituyen un instrumento de derecho inter-
nacional vinculante, sino que son recomendaciones que, como bien apunta 
Kälin (2012: s.p.), definen a grandes rasgos un marco político en el que se 
identifican actores clave y áreas de acción para abordar la problemática de 
los desplazados inducidos por factores ambientales y/o climáticos; constitu-
yen un factor relevante la coordinación y la cooperación, especialmente res-
pecto a la migración transfronteriza.

Los Principios en sí establecieron un paso importante para colocar tal 
problemática no sólo en la agenda nacional o regional, sino sobre todo en 
la internacional, ya que, llegados a este punto y ante los vacíos normativos 
en el derecho internacional para proteger a quienes se ven obligados a huir 
de sus hogares por fenómenos naturales repentinos o paulatinos y cruzan 
fronteras internacionales sin estar definido su estatus jurídico en un instru-
mento vinculante, los gobiernos de Suiza y Noruega se comprometieron a 
abordar la necesaria protección de estas personas a través de las fronteras, 
así como de aquellos que se desplazan en el interior de sus países, por lo que 
en atención a ello presentaron en octubre de 2012 la Iniciativa Nansen, con 
el apoyo de un Steering Group compuesto por Australia, Bangladesh, Costa 
Rica, Alemania, Kenia, México y Filipinas, y acompañado por un Group of  
Friends copresidido por Marruecos y la Unión Europea; asimismo, tuvieron el 
apoyo de otros actores relevantes, como las organizaciones internacionales, 
la sociedad civil, las poblaciones afectadas, la academia, etcétera (The Nan-
sen Initiative. Disaster-Induced Cross-Border Displacement, s.a.: s.p.; Kälin, 
2015: 5).

La Iniciativa, por lo tanto, se instituyó a raíz de los resultados de la Con-
ferencia Nansen como una respuesta ante el vacío normativo de protección 
internacional con respecto a los movimientos transfronterizos inducidos por 
factores ambientales y/o climáticos y con el objetivo de implementar lo es-
tablecido en el párrafo 14, inciso f, de la Decisión 1/CP.16 de los Acuerdos 
de Cancún.

El proceso de consulta fue apoyado por la Secretaría Iniciativa Nansen, 
con sede en Ginebra, Suiza. Para sustentar las buenas prácticas y construir 
una base sólida de conocimientos, se realizaron consultas regionales intergu-
bernamentales y reuniones con la sociedad civil en el Pacífico (Islas Cook y 
Fiji) (NRC, IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2013b), América Cen-
tral (Costa Rica y Guatemala) (NRC, IDMC, UNHCR, The Nansen Ini-
tiative, 2013a), el Cuerno de África (Kenia) (NRC, IDMC, UNHCR, The 
Nansen Initiative, 2014b), el sudeste de Asia (Filipinas y Tailandia) (NRC, 
IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2014a) y en el sur de Asia (Nepal y 
Bangladesh) (NRC, IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2015a; NRC, 
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IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2015b). El proceso de consulta se 
llevó a cabo durante tres años, de conformidad con el calendario representa-
do en la siguiente figura:

figura 2

fuente: The Nansen Initiative. Disaster-Induced Cross-Border Displacement, s.a.

Como se aprecia, las consultas regionales o subregionales se realizaron 
especialmente en zonas vulnerables y afectadas por los desplazamientos entre 
fronteras inducidos por fenómenos naturales, tomando en cuenta los despla-
zamientos proyectados a futuro. Se reunió a gobiernos de estas regiones con 
los países de destino y se obtuvieron opiniones de diversos sectores, incluida 
la sociedad civil, y en específico representantes de las poblaciones afectadas.

La Iniciativa se enfocó en la cooperación y solidaridad internacional para 
proponer respuestas operativas en la protección y asistencia durante el des-
plazamiento, así como en la transición hacia soluciones a largo plazo una vez 
producido el evento que origine el desplazamiento.38

Las consultas confirmaron lo estipulado en los Principios Nansen, al des-
tacar especialmente tres puntos:39

1) La imperiosa responsabilidad primaria de los Estados para prevenir 
los desplazamientos cuando ello sea posible y, cuando no, para pro-
teger a los desplazados.

38  Kälin, 2012.
39  Kälin, 2015: 5 y 6.
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2) La insuficiencia o inexistencia de mecanismos regionales e internacio-
nales, así como leyes y políticas para abordar el problema.

3) La implementación urgente de mecanismos de protección.

Es importante señalar que el proceso consultivo de la Iniciativa Nansen 
identificó diversas medidas migratorias para abordar la movilidad humana 
forzada y proporcionar protección a las personas afectadas por fenómenos 
naturales y el cambio climático; entre ellas se incluyen (Kälin, 2015: 6):

 — La expedición de visados humanitarios.
 — El aplazamiento de las deportaciones.
 — La concesión de la condición de refugiado en casos excepcionales.
 — Acuerdos bilaterales o regionales para el libre tránsito de personas.
 — La pronta apertura de los canales migratorios normales.
 — La expedición de permisos de trabajo.

Además, con base en las consultas regionales, de manera general, se des-
tacaron las siguientes recomendaciones y medidas de acción (Warner et al., 
2014: 24-29; NRC, IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2013c; NRC, 
IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2013d; NRC, IDMC, UNHCR, 
The Nansen Initiative, 2014c; NRC, IDMC, UNHCR, The Nansen Initia-
tive, 2014d; NRC, IDMC, UNHCR, The Nansen Initiative, 2015c):

a) Migración voluntaria como una positiva forma de adaptación al cam-
bio climático, ya sea migración circular, temporal o permanente.

b) Movimiento de las personas afectadas por el estrés ambiental de ma-
nera regular, segura y digna, con pleno respeto de sus derechos.

c) Reubicación planificada de las personas en riesgo de desplazamien-
to a zonas más seguras mediante un proceso extenso e inclusivo que 
garantice la consulta y participación de las comunidades reubicadas 
y receptoras.

d) En caso de reubicación permanente, aplicar medidas con pleno res-
peto de los derechos de las personas afectadas, incluidas las comuni-
dades de acogida; involucrar a las comunidades en la planificación, 
implementación y evaluación de tales medidas, teniendo en cuenta 
los lazos comunitarios, los valores culturales, las tradiciones y los ape-
gos psicológicos a su lugar de residencia original; garantizar la provi-
sión de medios de vida; asegurar la provisión de vivienda adecuada 
y tenencia segura de la tierra, educación, salud y otros servicios rele-
vantes.
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e) Desarrollo a nivel nacional de políticas y disposiciones jurídicas para 
proteger a los desplazados internos, con especial atención a los grupos 
vulnerables (mujeres, niños, personas enfermas y heridas o personas 
con discapacidad), quienes requieren no sólo asistencia humanitaria, 
sino también protección específica.

f) Adopción de medidas de protección temporal y asistencia en caso de 
desastres repentinos y desplazamiento transfronterizo.

g) Reducción del riesgo de desplazamiento. Los participantes enfatiza-
ron la importancia de fortalecer la resiliencia de las comunidades a 
través de la planificación de la adaptación al cambio climático para 
reducir el riesgo de desplazamiento ante desastres causados por los 
peligros naturales y el cambio climático.

h) Fortalecimiento de la alerta temprana para la prevención del despla-
zamiento.

i) Integración de medidas en los planes nacionales de adaptación. La 
planificación anticipatoria es crucial para prevenir o atenuar el des-
plazamiento, reduciendo la vulnerabilidad y fortaleciendo la resilien-
cia de las comunidades.

j) Perfeccionar la recopilación de datos sobre la movilidad humana re-
lacionada con los desastres.

k) Ampliar la investigación y los conocimientos actuales para mejorar la 
comprensión de la relación entre el cambio climático, los desastres y 
la movilidad humana, incluidos los riesgos de desplazamiento respec-
tivos, para informar a los que establecen las políticas en la materia.

l) Proporcionar a las autoridades pertinentes de todos los niveles infor-
mación y comprensión mejoradas de los mecanismos y el acceso re-
lacionado con las instituciones financieras internacionales que apo-
yan la reducción del riesgo de desastres, la respuesta a los desastres y 
la asistencia humanitaria, y las medidas de adaptación y mitigación 
del cambio climático.

Es importante destacar que la Iniciativa Nansen no se estableció con la 
intención de imponer nuevos esquemas legales ni crear un instrumento inter-
nacional vinculante, sino más bien se enfocó en generar consenso, mediante 
un proceso de participación amplio y múltiple, sobre los elementos necesa-
rios para una protección eficaz de los desplazados por causas ambientales, 
incluido por cambio climático, siendo muy relevante el esquema de consulta 
bottom-up, que involucró a los actores desde la base; es decir, partió del núcleo 
del problema para construir conjuntamente soluciones progresivas.

La importancia del consenso de la Iniciativa es que encamina a la adop-
ción de nuevas políticas, leyes o acuerdos vinculantes con un enfoque de go-
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bernanza, entendida esta última en su sentido más amplio (Serna de la Garza, 
2010: 34-37), como aquella en la que la participación y aportes de los diversos 
niveles de gobierno (internacional, regional, nacional y local), el sector priva-
do, los actores no gubernamentales y la sociedad civil son fundamentales. Al 
respecto, cabe apuntar que, en materia ambiental y climática, la gobernanza 
necesariamente implica la representatividad de múltiples actores con diversos 
intereses, quienes de manera conjunta tanto a nivel vertical (internacional, 
regional, nacional y local) como horizontal (gobierno, sociedad, empresas, 
organizaciones, etcétera) deberán resolver todas las demandas o necesidades 
para que sean atendidas de la mejor manera en lo individual y en lo colectivo 
hacia un bien común (Ibarra, 2017: 55 y 56); en este sentido, indudablemente 
la problemática de los movimientos poblacionales por los efectos adversos del 
cambio climático requiere ser abordada con una gobernanza que trascienda 
al Estado e incluya a las organizaciones de la sociedad civil y al sector priva-
do. La Iniciativa Nansen contribuyó a ello, porque, como bien apunta Kälin 
(2015: 6), ofreció un importante espacio para debatir y consensuar acerca de 
lo más conveniente para responder ante el desplazamiento, reuniendo para 
ello a los principales actores, además de destacar el importante papel de las 
organizaciones regionales y subregionales para complementar los esfuerzos 
nacionales en la búsqueda de soluciones basadas en las leyes y mecanismos 
existentes y su reforzamiento.

Finalmente, se debe señalar que la Iniciativa concluyó en diciembre de 
2015 con la adopción de una Agenda de Protección, apoyada por 109 países 
durante su presentación en la COP 21. El objetivo era integrar parte de sus 
recomendaciones en el texto del Acuerdo de París, lo cual no sucedió (Rubio, 
2017: 48).

III. la agenDa para la protección De laS perSonaS  
DeSplazaDaS a travéS De fronteraS en el contexto  

De DeSaStreS y cambio climático

Los resultados de las consultas regionales intergubernamentales y de las reu-  
niones con la sociedad civil convocadas por la Iniciativa Nansen se consoli-
daron y debatieron en una consulta intergubernamental global en octubre de 
2015 en Ginebra, Suiza, dando paso a una Agenda para la Protección de las 
Personas Desplazadas a través de Fronteras en el Contexto de Desastres40 y 
Cambio Climático, conocida como Agenda de Protección.

40  En el contexto de desastres se incluyen los fenómenos hidrometeorológicos y climato-
lógicos, como inundaciones, tornados, ciclones, sequías, intrusiones de agua salada y el des-
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El término “agenda”, de acuerdo con Moreno (2009), en general, se re-
fiere a

…un conjunto de asuntos prioritarios, a un “memorando” que detalla lo que 
se debe hacer y en qué orden de prioridad, en un período o etapa dada. En 
otros términos… remite a asuntos públicos que están en un “orden del día”, 
que interesan a un grupo, a ciertos actores o a toda una comunidad y que se 
ordenan y programan para su tratamiento y resolución (cit. pos. Fernández, 
2011: 2 y 3).

Por su parte, el término “protección” es definido por la propia Agenda 
de Protección como

…cualquier acción positiva, sin importar si está basada en obligaciones legales 
o no, emprendida por los Estados en beneficio de las personas desplazadas en 
el contexto de desastres o personas en riesgo de ser desplazadas, “cuyo fin es 
obtener el pleno respeto de los derechos de la persona, de conformidad con la 
letra y el espíritu de los cuerpos legales aplicables, a saber, normas de derechos 
humanos, derecho internacional humanitario y leyes sobre refugiados” (The 
Nansen Iniciative. Disaster-Induced Cross-Border Displacement, 2015: 17).

En cuanto al término “desplazamiento en el contexto de desastres”, de 
acuerdo con la Agenda de Protección, se refiere a

…situaciones donde las personas se ven forzadas u obligadas a dejar su lugar 
de origen o residencia habitual a raíz de un desastre o para evitar ser afectados 
por los impactos de una amenaza natural inmediata y previsible. Este tipo de 
desplazamiento es originado por el hecho que las personas afectadas están (i) 
expuestas a (ii) una amenaza natural en una situación donde (iii) son dema-
siado vulnerables y carecen de la resiliencia para resistir el impacto de esa 
amenaza. Los efectos de las amenazas naturales (incluidos los efectos adversos 
del cambio climático) son lo que puede superar la resiliencia o capacidad de 
adaptación de una comunidad o sociedad afectada y de esta manera provocar 
un desastre que, a su vez, puede ocasionar el desplazamiento (The Nansen Ini-
ciative. Disaster-Induced Cross-Border Displacement, 2015: 17).

En concordancia con las definiciones citadas, la Agenda implica un mar-
co de acción programático; no pretende establecer un nuevo esquema jurídi-

hielo de los glaciares; igualmente, se contemplan los fenómenos geofísicos, como terremotos, 
tsunamis o erupciones volcánicas. Se consideran los efectos de las amenazas repentinas y las 
amenazas de evolución lenta, lo que incluye, en particular, aquellas vinculadas a los efectos 
adversos del cambio climático (The Nansen Iniciative. Disaster-Induced Cross-Border Dis-
placement, 2015: 16).
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co de protección ni ampliar las obligaciones legales de los Estados mediante 
las disposiciones internacionales sobre refugiados y las normas internaciona-
les de derechos humanos para incluir a las personas desplazadas a través de 
fronteras en el contexto de desastres y las personas en riesgo de ser despla-
zadas (The Nansen Iniciative. Disaster-Induced Cross-Border Displacement, 
2015: 17); en sí, la Agenda no busca incluir a los llamados desastres y al 
cambio climático como una causa de desplazamiento para obtener el estatus 
de refugiado mediante la Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los 
Refugiados.

Asimismo, la Agenda tampoco propone una nueva convención interna-
cional vinculante para el desplazamiento a través de fronteras en el contexto 
de desastres, sino más bien respalda un enfoque centrado en la integración de 
prácticas eficaces por parte de los Estados y las organizaciones (sub)regionales 
en sus propios marcos normativos, conforme a sus situaciones y retos especí-
ficos (The Nansen Iniciative. Disaster-Induced Cross-Border Displacement, 
2015: 7).

De tal manera que el propósito general de la Agenda es brindar un mar-
co conceptual e identificar prácticas eficaces para una mejor protección a las 
personas desplazadas a través de fronteras en el contexto de desastres, y en lo 
particular busca explorar posibles medidas que los Estados puedan adoptar y 
armonizar voluntariamente (no vinculantemente) para admitir a estas perso-
nas por consideraciones humanitarias y de solidaridad internacional con las 
comunidades y países afectados por desastres. Asimismo, pretende mejorar 
la gestión del riesgo de desplazamiento en el país de origen para prevenir la 
movilidad interna (The Nansen Iniciative. Disaster-Induced Cross-Border 
Displacement, 2015: 16).

Ante la complejidad y dimensión de la problemática que representan 
los desplazamientos poblacionales, la Agenda busca soluciones de carácter 
cooperativo mediante el fortalecimiento de las relaciones internacionales y la 
coordinación entre Estados, sin dejar de lado el concepto de soberanía como 
atributo del Estado-nación; no obstante, cada gobierno debe aumentar la 
capacidad endógena para enfrentar las asimetrías sistémicas de un mundo 
globalizado con problemas del mismo orden (Fernández, 2011: 15 y 16).

Como bien comenta Latouche, en el pasado los temas estaban más rela-
cionados con el mantenimiento de la soberanía y la seguridad; en el presente 
los temas tienden a ser más variados, de manera que los asuntos que antes no 
eran ni siquiera considerados relevantes para las interacciones internaciona-
les empiezan a adquirir importancia; asuntos tales como los relacionados con 
el medio ambiente, las migraciones, los derechos humanos, la cultura, etcéte-
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ra (agregaríamos el cambio climático), pasan a jugar un papel preponderante 
en el ámbito global. Son temas-problema que indudablemente sobrepasan 
los límites del Estado-nación, borrando de alguna manera las fronteras geo-
gráficas, ya que las cruzan transversalmente (2003: 15 y 16). Por lo tanto, la 
Agenda de Protección bien puede ser perfilada como una agenda de carácter 
internacional,41 cuya problemática a atender, por su dimensión y alcance, no 
puede ser resuelta por un solo actor.

Por otro lado, cabe destacar que la Agenda de Protección ha adquirido 
reconocimiento internacional y regional ante los desafíos relativos a la mo-
vilidad humana en el contexto de desastres y los efectos adversos del cambio 
climático. En el ámbito internacional, su vínculo se reflejó en la Conferencia 
de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático respecto al Marco de Adaptación de los Acuerdos de Cancún; 
el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030; la 
Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas,42 y la Cum-
bre Humanitaria Mundial celebrada en Estambul en mayo de 2016, en la 
que también se ha identificado el desplazamiento en el contexto de desastres 
como un reto humanitario actual y emergente.43

En el ámbito regional, en la Unión Africana fue adoptada en 2009 la 
Convención de la Unión Africana para la Protección y la Asistencia de los 
Desplazados Internos en África (Convención de Kampala), que reconoció 
específicamente a los desplazados internos a causa de los desastres y los 
impactos del cambio climático. Por otro lado, en la Declaración y Plan de 
Acción de Brasil de 2014 se reconoció el desplazamiento relacionado con 

41  Respecto al análisis de una agenda internacional, véase a Tomassini, 1987: 131-142; 
Latouche, 2003.

42  En la Agenda 2030, los refugiados y los desplazados internos son mencionados de for-
ma específica en dos párrafos, pero no son señalados como un grupo especial bajo ninguno 
de los 17 objetivos. La primera mención se encuentra en el párrafo 14, en el que se reconoce 
que los desafíos a nivel mundial, tales como “el aumento de la frecuencia y la intensidad de los 
desastres naturales” y los “desplazamientos forzados de la población”, amenazan con “anular 
muchos de los avances en materia de desarrollo logrado durante los últimos decenios”. La 
segunda mención se establece en el párrafo 23, al exponer que la Agenda 2030 refleja los 
intereses de múltiples personas y grupos, incluidos “los refugiados y los desplazados internos 
y los migrantes”. Los Estados se comprometen “a emprender más acciones y medidas efica-
ces, de conformidad con el derecho internacional, para eliminar obstáculos y restricciones, 
fortalecer el apoyo a las personas que viven en zonas afectadas por emergencias humanitarias 
complejas… y atender sus necesidades especiales”. Véase El ACNUR y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Agenda 2030, disponible en: https://www.refworld.org.es/pdfid/596689044.pdf.

43  United Nations, One Humanity Shared Responsability. Report of  the United Nations Secretary-
General for the World Humanitarian Summit, disponible en: http://sgreport.worldhumanitariansumm 
it.org/.
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el cambio climático y los desastres.44 En el Pacífico, los líderes del Foro de 
Desarrollo de las Islas del Pacífico aprobaron el 4 de septiembre de 2015 la 
Declaración de Suva sobre Cambio Climático, en la que se destacó que las 
pérdidas y daños irreversibles causados por el cambio climático van más allá 
de la adaptación, y ya son una realidad para los pequeños Estados insulares 
ante una acción de mitigación inadecuada, y que el cambio climático ya 
está provocando el desplazamiento forzado de las poblaciones de las islas, la 
pérdida de la tierra y la integridad territorial, y enfatizó que tales pérdidas y 
daños resultan en violaciones de los derechos sociales y económicos.45 Ante 
estos marcos, procesos y ámbitos de actuación internacionales y regionales, 
la Agenda de Protección ha tenido y tiene como objeto complementarlos y 
apoyarlos adicionalmente.

El aporte de la Agenda es extenso, y constituye un repertorio de intere-
ses y ámbitos prioritarios de actuación, además de que contempla objetivos 
y alternativas de acción para alcanzarlos; asimismo, establece conceptos (no 
vinculantes) e implementación de líneas de acción mediante la compilación 
de una amplia gama de prácticas eficaces para abordar el desplazamiento en 
el contexto de desastres y sus causas a través de las fronteras. Es importante 
señalar que también identifica medidas para contrarrestar los riesgos de de-
sastres en los países de origen, tales como prácticas eficaces para reducir la 
vulnerabilidad y fortalecer la resiliencia ante el riesgo del desplazamiento, 
facilitar la migración de zonas de riesgo y realizar reubicaciones planificadas 
como último recurso, así como responder a las necesidades de los desplazados 
internos. De igual manera, se subraya la necesidad de reunir y vincular múl-
tiples políticas y ámbitos de actuación que hasta ahora han estado fragmen-
tados y descoordinados, y se hace un llamado por una mayor colaboración 
de los actores involucrados en estos temas (The Nansen Iniciative. Disaster-
Induced Cross-Border Displacement, 2015: 7).

Indudablemente, la Agenda refleja la atención de una problemática en-
vuelta en un enfoque transnacional, interdependiente y complejo, en el que 
la participación de los Estados, las organizaciones (sub)regionales, la comu-
nidad internacional, la sociedad civil, las comunidades locales y las pobla-
ciones afectadas es fundamental para abordar las brechas existentes.

En resumen, la Agenda destaca los siguientes puntos:

44  Brazil Declaration and Plan of  Action, disponible en: https://www.acnur.org/cartagena30/en/
brazil-declaration-and-plan-of-action/.

45  Suva Declaration on Climate Change, en específico párr. 7, disponible en: http://pacificidf.org/
wp-content/uploads/2013/06/PACIFIC-ISLAND-DEVELOPMENT-FORUM-SUVA-DECLARA 
TION-ON-CLIMATE-CHANGE.v2.pdf.

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



125DESPLAZADOS CLIMÁTICOS. EVOLUCIÓN DE SU RECONOCIMIENTO...

protección humanitaria temporal, más no duradera, para las personas 
desplazadas a través de las fronteras en el contexto de desastres, mediante dos 
formas: 1) Los Estados receptores pueden admitir a los desplazados y permitir-
les estancia temporal mediante el otorgamiento de visas humanitarias. 2) Los 
Estados pueden abstenerse de devolver a un país afectado por un desastre a los 
extranjeros que ya se encontraban en el país receptor en el momento cuando 
ocurrió el desastre.

En ausencia de disposiciones internacionales que aborden de manera ex-
plícita la admisión de desplazados por causas ambientales o climáticas, y que 
definan con claridad sus derechos y obligaciones, en la Agenda se destaca 
como una práctica eficaz los instrumentos jurídicos que algunos países han 
desarrollado para permitir en su territorio a personas individuales o grupos 
de personas desplazadas en el contexto de desastres y, en su caso, no devol-
verlas a sus países de origen, cuyas medidas de protección humanitaria son 
temporales, y pueden basarse en las leyes migratorias regulares, categorías 
migratorias excepcionales o disposiciones relacionadas con la protección de 
refugiados o normas internacionales de derechos humanos similares; no obs-
tante, la protección, como se ha señalado, es temporal, por lo que es preciso 
desarrollar jurídicamente esquemas de protección duraderos.

En este sentido, se debe fortalecer la solidaridad internacional, pues ésta 
va más allá de la protección humanitaria temporal, ya que la solidaridad in-
ternacional no se limita a la asistencia y la cooperación, la ayuda, la caridad 
o la asistencia humanitaria internacionales, sino que consiste en un concep-
to y un principio46 más amplios, donde la solidaridad implica una respuesta 
al sufrimiento de los demás, donde no sólo se trata de aliviarlo temporal-
mente, sino de eliminar los obstáculos o dificultades que impiden a otros 
participar y disfrutar de los derechos fundamentales que asisten a todos los 
seres humanos. Aplicar el principio de la solidaridad internacional resulta 
indispensable para hacer frente a los desafíos comunes de la humanidad en 
el mundo contemporáneo, como es el caso de las personas desplazadas a 
través de fronteras en el contexto de desastres y cambio climático (Naciones 
Unidas, 2012: 2 y 4).47

46  La solidaridad como principio político-jurídico se entiende en la actualidad como res-
ponsabilidad común ante la injusticia social. La solidaridad no significa generosidad o compor-
tamiento caritativo. La solidaridad como principio “es un mandato que exige a la comunidad 
política (nacional o internacional) actuar al máximo de las posibilidades fácticas y normativas, 
a favor de individuos o grupos determinados de individuos que se encuentran en situación de 
debilidad o desventaja, para evitar, mediante la intervención colectiva suficiente y oportuna, la 
ocurrencia de un daño injustificado inminente” (Arango, 2013: 44, 46 y 52).

47  Página 2, párr. 9; página 4, párrs. 17, 19 y 21.
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La colectividad debe ayudar a los afectados, aun cuando no existan ac-
tos u omisiones atribuibles; la responsabilidad es común ante la creación de 
nuestro mundo globalizado. Dicha responsabilidad tiene su origen en el prin-
cipio normativo de justicia compensatoria por los efectos de estructuras so-
ciales injustas, en un contexto de interdependencia social (Arango, 2013: 48), 
lo cual es perfectamente reflejado en las consecuencias sociales generadas 
por los impactos del cambio climático para los más vulnerables y quienes en 
menor medida han contribuido al fenómeno climático antropogénico. De tal 
manera que, para propiciar una protección permanente de los desplazados 
por causas climáticas, más que fortalecer la solidaridad internacional, ésta se 
debe juridificar. De acuerdo con Arango, este enfoque permitirá que la per-
sona necesitada de ayuda no dependa de la caridad, sino más bien que puede 
exigir un derecho que le corresponda (2013: 50).48

meJoramiento De la reSiliencia De laS perSonaS inDiviDualeS o 
grupoS De perSonaS en conDicioneS De vulnerabiliDaD mediante las 
siguientes acciones: actividades de reducción del riesgo de desastres, mejo-
ramiento de infraestructura, planificación urbana, adaptación al cambio cli-
mático, ordenamiento territorial y otras medidas de desarrollo. Además, estas 
actividades también pueden ayudar a fortalecer la capacidad de las comuni-
dades anfitrionas de recibir a los desplazados y facilitar la identificación de 
soluciones duraderas para poner fin al desplazamiento al reducir la exposición 
a amenazas futuras y desarrollar la resiliencia a estas.

migración en conDicioneS De DigniDaD: la migración correctamente 
manejada tiene el potencial de funcionar como una medida adecuada de adap-
tación a los efectos adversos del cambio climático, otros tipos de degradación 
ambiental y las amenazas naturales. Se presentan dos tipos de migraciones: la 
circular o temporal en la cual los migrantes tienen la posibilidad de retornar a 
sus lugares de origen; y la permanente, de particular importancia para los pe-
queños Estados insulares de zonas costeras bajas y otros países que enfrentan 
una pérdida de territorio significativa o que se ven afectados por otros efectos 
adversos del cambio climático que hacen que extensiones de tierra cada vez 
mayores se vuelvan inhabitables. Las medidas para facilitar la migración en 
estas condiciones, de acuerdo con la Agenda de Protección incluyen revisar 
los acuerdos bilaterales y (sub)regionales existentes en materia de migración, 
adoptar cuotas nacionales o programas de trabajadores estacionales y brindar 
capacitación y formación a los migrantes potenciales.

48  La importancia de la Declaración del derecho de solidaridad internacional en un mundo cambiante, 
intervención conjunta presentada por APG23 y otras ONG en la 26a. sesión ordinaria del 
Consejo de Derechos Humanos-Ginebra, 10-27 de junio de 2014, disponible en: https://www.
apg23.org/es/onu_solidaridad_internacional/.
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En ambos casos, la migración debe generarse en condiciones de digni-
dad, que es definida por Kant como un requerimiento moral que exige tratar 
a toda persona como un fin en sí mismo y no como un medio; ello, de con-
formidad con la idea de la dignidad de un ser racional:

En el reino de los fines todo tiene o un precio o una dignidad. Aquello que tie-
ne precio puede ser sustituido por algo equivalente, en cambio, lo que se halla 
por encima de todo precio y, por tanto, no admite nada equivalente, eso tiene 
una dignidad. Lo que se refiere a las inclinaciones y necesidades del hombre 
tiene un precio comercial, lo que, sin suponer una necesidad, se conforma a 
cierto gusto, es decir, a una satisfacción producida por el simple juego, sin fin 
alguno, de nuestras facultades, tiene un precio de afecto; pero aquello que 
constituye la condición para que algo sea fin en sí mismo, eso no tiene mera-
mente valor relativo o precio, sino un valor interno, esto es, dignidad (Kant, 
2007: 47 y 48).

La dignidad de todo ser humano, por lo tanto, es entendida como un 
“mandato de no instrumentalización” (Sosa, 2015: 88), cuyo respeto “pro-
híbe que el Estado trate a una persona simplemente como un medio para 
alcanzar un fin, incluso si ese otro fin fuera el de salvar la vida de muchas 
otras personas” (Habermas, 2010: 4 y 5). La dignidad implica una obligación 
de no tratar a los demás como objetos y, en general, excluye las relaciones de 
dominación desproporcionadas (Pereira-Menaut y Pereira, 2014: 241).

Al respecto, de acuerdo con Sosa, la dignidad humana tiene tres carac-
terísticas (2015: 89):

1) Es universal, ya que su respeto no depende de circunstancias cultura-
les ni de su reconocimiento jurídico-político, sino que se trata de una 
condición connatural de todo ser humano, existente en todo tiempo 
y lugar.

2) Es igualitaria, pues reconoce que los seres humanos son iguales en dig-
nidad, independientemente de todo tipo de diferencias.

3) Es prepolítica, al entenderse como atributo anterior, e incluso superior, 
al Estado y su derecho positivo, siendo “principio supremo” que guía 
toda acción del Estado y “fin supremo” de todo el derecho. Respecto 
a este punto, la dignidad es más que un derecho; es un presupuesto 
del mismo, y en específico de los derechos humanos (Pereira-Menaut 
y Pereira, 2014: 232).

Cabe destacar que la dignidad en su carácter universal e igualitario de-
pende del reconocimiento social. En el tema migratorio, la dignidad en su 
vertiente social es fundamental, ya que ésta requiere de la pertenencia a una 
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comunidad situada espacial y temporalmente, en la que todos sean reconoci-
dos como sujetos de derechos iguales y exigibles, sin distinciones, dentro del 
marco de un Estado de derecho, donde los ciudadanos disfruten de los de-
rechos que protegen su dignidad humana basados en los derechos humanos 
(Habermas, 2010: 14 y 15).

reubicación planificaDa, debido a los múltiples efectos negativos rela-
cionados con procesos de reubicación, tales como los retos relacionados con 
el mantenimiento de los medios de subsistencia, lazos culturales, identidad 
y vínculos afectivos especiales con la tierra, en general se considera a la reu-  
bicación planificada como último recurso después de haber agotado otras 
opciones hasta un grado razonable. Una adecuada reubicación planificada 
debe ser llevada a cabo mediante procesos de consulta y participación con 
las personas afectadas, así como con las comunidades receptoras, y con ple-
no respeto de los derechos de las personas reubicadas. Los factores adiciona-
les que contribuyen al éxito de estas iniciativas incluyen tomar en cuenta los 
lazos comunitarios, valores culturales, tradiciones y el vínculo afectivo con el 
lugar de residencia original y además, asegurar que haya oportunidades de 
subsistencia adecuadas, así como acceso a servicios básicos y vivienda en el 
nuevo lugar de residencia.

aSiStencia para DeSplazaDoS internoS, la cual es necesaria abordarla 
de manera simultánea con el desplazamiento a través de las fronteras para 
que sean eficaces los enfoques adoptados para el mapeo de riesgos, medidas 
de reducción del riesgo de desastres, planificación de contingencias, respuestas 
humanitarias e iniciativas para encontrar soluciones duraderas para el despla-
zamiento en el contexto de desastres.

ámbitoS prioritarioS De actuación futura, en la Agenda de Pro-
tección se identifican tres ámbitos prioritarios de actuación para apoyar la 
aplicación de las prácticas eficaces identificadas:

1) Recolectar información y ampliar el conocimiento sobre el desplaza-
miento a través de fronteras en el contexto de desastres.

2) Mejorar la aplicación de medidas de protección humanitaria para las 
personas desplazadas a través de fronteras en el contexto de desastres, lo que 
incluye los mecanismos para encontrar soluciones duraderas.

3) Fortalecer la gestión del riesgo de desplazamiento en el país de origen.

IV. la plataforma Sobre DeSplazamiento por DeSaStreS

La Plataforma sobre Desplazamiento por Desastres, lanzada en mayo de 2016 
en la Cumbre Mundial Humanitaria celebrada en Estambul, Turquía, es una 
iniciativa emprendida por varios Estados, cuyo objetivo es dar seguimiento a 
la labor comenzada en el proceso consultivo de la Iniciativa Nansen, así como 
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implementar las recomendaciones de la Agenda de Protección, que, como 
quedaron señaladas en el apartado anterior, constituyen una serie de acciones 
centradas en la integración de prácticas efectivas por parte de los Estados y las 
organizaciones (sub)regionales en sus propios marcos normativos de acuerdo 
con sus situaciones específicas para prevenir y enfrentar de una mejor manera 
el desplazamiento antes de que ocurra un desastre, así como para responder 
mejor a situaciones en las que las personas se ven forzadas a desplazarse in-
ternamente en su propio país o través de las fronteras internacionales en el 
contexto de desastres y los efectos adversos del cambio climático.49

La Plataforma bajo el liderazgo de los Estados miembros fundadores 
(Australia, Bangladesh, Brasil, Canadá, Costa Rica, Unión Europea, Fiji, 
Francia, Alemania, Kenia, Madagascar, Maldivas, México, Marruecos, Fili-
pinas, Senegal y Suiza) se constituye institucionalmente en tres organismos, 
en el que intervienen múltiples partes interesadas: el Grupo Directivo, el 
Comité Consultivo y la Unidad de Coordinación (Platform on Disaster Dis-
placement. Follow-up to the Nansen Initiative, s.a.).

El Grupo Directivo está dirigido por un presidente, apoyado por un vi-
cepresidente; cada uno ejerce su función durante un año y medio. Actual-
mente, a partir de julio de 2019, Francia asume la presidencia, y Fiji, la vi-
cepresidencia.

El Comité Consultivo está conformado por representantes de organiza-
ciones internacionales y regionales, instituciones de investigación, entidades 
académicas, el sector privado, organizaciones no gubernamentales y otras 
partes interesadas de la sociedad civil, entre otros, que disponen de cono-
cimientos especializados en campos como la asistencia y protección huma-
nitaria, los derechos humanos, la gestión de la migración, la protección de 
refugiados, la reducción de los riesgos ante desastres, la mitigación y la adap-
tación frente al cambio climático, y el desarrollo. Dicho Comité ofrece aseso-
ría técnica y estratégica al Grupo Directivo y presta asistencia a la ejecución 
de las actividades de la Plataforma.

La Unidad de Coordinación presta apoyo a los miembros del Grupo Di-
rectivo y a asociados relevantes a nivel nacional, regional y global en las ta-
reas de desarrollo y ejecución de las actividades de la Plataforma para cum-
plir las prioridades estratégicas.

En términos generales, de acuerdo con la Estrategia 2016-2019 de la Pla-
taforma, el enfoque se estableció en las siguientes prioridades estratégicas:50

49  Platform on Disaster Displacement. Follow-up to the Nansen Initiative, disponible en: 
https://disasterdisplacement.org/.

50  Platform on Disaster Displacement. Follow-up to the Nansen Initiative, Strategic Fra-
mework 2016-2019.
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1) Abordar brechas de conocimiento e información sobre por qué, dón-
de, cuándo y cómo las personas se desplazan en el contexto de desas-
tres y cambio climático.

2) Mejorar el uso de prácticas eficaces identificadas que, de acuerdo con 
la Agenda de Protección, muchas de ellas van más allá de una disposi-
ción normativa o ante la ausencia de la misma, con el objetivo de dar 
protección y minimizar riesgos.

3) Promover la coherencia política y la integración de los desafíos de 
movilidad humana en todas las esferas políticas y de acción relevantes 
(asistencia y protección humanitaria, derechos humanos, gestión de 
la migración y protección de refugiados, reducción de riesgos ante 
desastres, mitigación y adaptación ante el cambio climático y desa-
rrollo), mediante la transversalidad, la coordinación y la cooperación.

4) Promover el desarrollo normativo y de políticas en ámbitos donde se 
observen vacíos.

En este sentido, se destaca que la Plataforma, al igual que su predece-
sora (la Iniciativa Nansen), nunca ha buscado desarrollar nuevos estándares 
jurídicos o marcos normativos globales; sin embargo, reconoce que se re-
quieren vías humanitarias seguras y medidas de protección para las personas 
que se ven forzadas a cruzar fronteras en el contexto de desastres y cambio 
climático.

La actual Estrategia 2019-2022 de la Plataforma refuerza las acciones 
anteriores al establecer como puntos estratégicos a los siguientes:51

1) Apoyar la integración global de marcos políticos sobre movilidad hu-
mana, acción contra el cambio climático y reducción del riesgo de 
desastres.

2) Promover el desarrollo normativo y de políticas para abordar las bre-
chas en la protección de las personas en riesgo de desplazamiento in-
terno o a través de las fronteras.

3) Facilitar el intercambio de conocimientos y fortalecer la capacidad a 
nivel nacional y regional para implementar prácticas e instrumentos 
efectivos que puedan prevenir, reducir y abordar el desplazamiento 
por desastres.

4) Fortalecer la evidencia y los datos sobre el desplazamiento por desas-
tres y sus impactos.

51  Platform on Disaster Displacement. Follow-up to the Nansen Initiative, Platform on Di-
saster Displacement (PDD) Strategy 2019-2022.
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La Plataforma en sí ha constituido un espacio para construir alianzas en-
tre formuladores de políticas, profesionales e investigadores; para promover 
los esfuerzos concertados a nivel nacional, regional e internacional, así como 
para establecer un foro para el diálogo, el intercambio de información y el 
desarrollo normativo.

V. avanceS SignificativoS en el reconocimiento  
y la protección De loS DeSplazaDoS climáticoS .  

inStrumentoS, eStrategiaS, buenaS prácticaS,  
reSolucioneS, DirectriceS

Ante la indeterminación del estatus jurídico de la persona o grupo de per-
sonas que se desplazan en el interior de sus países de origen o a través de las 
fronteras a causa de la degradación ambiental, y en específico por los impac-
tos adversos del cambio climático (como ha quedado expuesto en este capítu-
lo y en el capítulo segundo), se han aplicado diversos instrumentos y medidas 
o, en su caso, se han adoptado para estipular su reconocimiento, y más aún 
para su protección, los cuales han presentado un avance significativo a raíz de 
la Iniciativa Nansen y la implementación de la Agenda de Protección.

A manera de reseña, destacamos a continuación algunos instrumentos, 
estrategias, medidas, buenas prácticas, resoluciones, disposiciones, directri-
ces, etcétera, en el progreso hacia el reconocimiento y protección de los des-
plazados climáticos:

1. Principios Rectores de los Desplazamientos Internos de 1998. Se reconoce de 
manera tácita las migraciones internas forzadas e inducidas por los efectos 
del cambio climático.

2. Convención de la Unión Africana para la Protección y la Asistencia de los Des-
plazados Internos en África (Convención de Kampala), adoptada el 22 de octubre de 
2009, con entrada en vigor el 6 de diciembre de 2012. Representa un avance 
importante en la creación de un sistema regional de protección y asistencia 
para los desplazados internos al establecer las obligaciones de los Estados y 
reconocer expresamente al cambio climático como una causa del desplaza-
miento.

3. Principios de Península sobre el Desplazamiento Climático dentro de los Estados, 
adoptados en Australia el 18 de agosto de 2013. Establecen los principios de 
protección y asistencia, de conformidad con los Principios Rectores de los 
Desplazamientos Internos de 1998, para ser aplicados a las personas despla-
zadas dentro de un Estado.
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4. Declaración de Brasil “Un Marco de Cooperación y Solidaridad Regional para 
Fortalecer la Protección Internacional de las Personas Refugiadas, Desplazadas y Apátri-
das en América Latina y el Caribe” y su Plan de Acción adjunto, adoptados en Brasi-
lia, 3 de diciembre de 2014, y en donde, con motivo de la conmemoración 
del 30 aniversario de la Declaración de Cartagena sobre Refugiados, adop-
tada el 22 de noviembre de 1984, se incluye el reconocimiento del desplaza-
miento relacionado con el cambio climático y los desastres.

5. Visa humanitaria como una opción de protección para las personas des-
plazadas por los desastres y los factores ambientales, que es considerada una 
buena práctica adoptada por diversos países, tales como Argentina, Bolivia, 
Brasil, Cuba, Ecuador, Guatemala, México,52 Panamá, Perú y Venezuela.53

6. Estatus de Protección Temporal (Temporary Protected Status —TPS—). En 
Estados Unidos, el Congreso instituyó el TPS en la Ley de Inmigración de 
1990, el cual es un estatus de inmigración temporal que se proporciona a los 
nacionales de países específicamente designados que enfrentan un conflicto 
armado en curso, un “desastre ambiental” (como un terremoto, huracán o 
epidemia que interrumpen temporalmente las condiciones de vida) o condi-
ciones extraordinarias y temporales que impiden el regreso a su país de ori-
gen con seguridad. El secretario de Seguridad Nacional tiene discreción para 
decidir cuándo un país merece una designación de TPS, cuya decisión no 
se encuentra sujeta a revisión judicial, de conformidad con la Ley de Inmi-
gración. La designación de TPS puede ser por seis, doce o dieciocho meses, 
cuyo plazo puede extenderse dependiendo de las condiciones del país desig-
nado. Los nacionales de un país designado no reciben TPS automáticamen-
te, sino que deben registrarse y pagar tarifas significativas. Las personas a 
quienes se les otorga TPS reciben una suspensión temporal de deportación y 
una autorización para trabajar en Estados Unidos. Los países a quienes se les 
ha otorgado el TPS por fenómenos naturales son Honduras, El Salvador, Ni-
caragua, Haití y Nepal. El TPS en sí es una forma general de ayuda huma-
nitaria temporal que proporciona refugio seguro para aquellos extranjeros 
en Estados Unidos que no encajan en la definición jurídica de refugiado de 

52  En este supuesto, en México la visa que se otorga por razones humanitarias es la “Visa 
de Visitante sin permiso para realizar actividades remuneradas” y tiene su fundamento legal 
en los artículos 3o., fracción XXXI, y 40, fracción I, de la Ley de Migración; 116 del Regla-
mento de la Ley de Migración, y disposiciones décima, decimosexta y decimoséptima y trá-
mite 9 de los Lineamientos Generales para la expedición de visas que emiten las secretarías 
de Gobernación y de Relaciones Exteriores.

53  Remítase a Opciones migratorias para víctimas de desastres naturales y medioambientales, dispo-
nible en: https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/Proteccion/Buenas_Practicas/9264.pdf ?file= 
fileadmin/Documentos/Proteccion/Buenas_Practicas/9264.
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acuerdo con la Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los Refugiados 
de 1951 (American Immigration Council, 2019: 1-7; Wilson, 2019: 1-16).54

7. Directrices sobre Protección Temporal o Acuerdos de Estancia (Temporary Protec-
tion or Stay Arrangements —TPSA—). En 2014, el ACNUR elaboró estas Direc-
trices como respuesta a las crisis humanitarias y a desplazamientos comple-
jos o mixtos de población a través de las fronteras, aplicables a las personas 
que huyen a causa de los fenómenos naturales y por los impactos adversos 
del cambio climático. Los TPSA descritos en este documento proponen su 
desarrollo sobre una base multilateral o regional, que a su vez requieren im-
plementación a nivel estatal. La Protección Temporal y los Acuerdos de Es-
tancia son complementarios al régimen internacional de protección de refu-
giados, y se utilizan con el objetivo de llenar las lagunas en ese régimen, así 
como en los sistemas y la capacidad de respuesta nacional, especialmente en 
los Estados no pertenecientes a la Convención de Ginebra sobre el Estatu-
to de los Refugiados de 1951. Se destaca que, en la práctica, las respuestas 
multilaterales en forma de arreglos cooperativos han resultado efectivos para 
abordar las múltiples facetas de los movimientos transfronterizos, conducien-
do a su vez a una mejor distribución de la carga y protección de las poblacio-
nes e individuos involucrados (UNHCR, 2014: 1-8).

8. Guía para Proteger a las Personas de los Desastres y la Degradación Ambiental a 
través de la Reubicación Planificada, elaborada por el ACNUR en 2015, con el 
objetivo de garantizar que las reubicaciones planificadas se consideren una 
última medida y, si es el caso, se lleven a cabo en consulta con las comunida-
des afectadas y establezcan salvaguardias (UNHCR, 2015: 1-27).

Es de destacar que en este documento se establece que una reubicación 
planificada ha finalizado cuando las personas reubicadas ya no tienen necesi-
dades o vulnerabilidades relacionadas con su reubicación y pueden disfrutar 
de sus derechos al menos al mismo nivel en el que los gozaban antes de que 
los impactos de los desastres y la degradación ambiental los mermara, y en 
un nivel que sea al menos igual al de las poblaciones de acogida, es decir, una 
reubicación con dignidad, como se establece en la Agenda de Protección de 
acuerdo con lo señalado en el apartado anterior (UNHCR, 2015: 27).

9. Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes, aprobada el 19 
de septiembre de 2016. Los Estados reconocen los efectos adversos del cam-
bio climático y los fenómenos naturales (algunos de los cuales pueden estar 
vinculados al cambio climático) u otros factores ambientales como causas fun-
damentales del desplazamiento, y se comprometen a ayudar a los afectados.55

54  Remítase a Estatus de Protección Temporal, disponible en: https://www.uscis.gov/es/TPS.
55  Remítase a los párrs. 1, 18, 43 y 50.
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10. Directrices Estratégicas 2017-2021 de ACNUR. Éstas establecen compro-
misos para la protección de las personas desplazadas por los efectos del cam-
bio climático y fenómenos naturales mediante la contribución al avance de 
soluciones legales (asesoramiento jurídico, orientación y desarrollo normati-
vo a nivel nacional, regional e internacional), políticas integrales y coheren-
tes, y prácticas aplicables en reconocimiento de las necesidades humanitarias 
graves asociadas a este tipo de desplazamiento y su relación con conflictos e 
inestabilidad (UNHCR, 2017).

11. Quinta Plataforma Global para la Reducción del Riesgo de Desastres, cele-
brada en Cancún del 22 al 26 de mayo de 2017. La Plataforma Global es 
el principal foro a nivel mundial para el asesoramiento estratégico, la coor-
dinación, el desarrollo de alianzas y el examen de los avances logrados con 
respecto a la aplicación de instrumentos internacionales sobre la reducción 
del riesgo de desastres, particularmente el Marco de Sendai para la Reduc-
ción del Riesgo de Desastres 2015-2030, que de acuerdo con sus cuatro 
prioridades de acción,56 en la Quinta Plataforma se enfatizó en la prioridad 
4, medidas para trabajar de manera coherente con las agendas de Desarro-
llo Sostenible y Cambio Climático, destacando la importancia de incluir 
consideraciones sobre riesgo de desastres cuando se trabaje sobre temas re-
lacionados con migración, desplazamiento, refugios y movilidad humana 
(UNISDR, 2017: 10 y 12).

12. Resolución E/2017/L.24 del Consejo Económico y Social de las Naciones 
Unidas, publicada el 14 de junio de 2017, referente al fortalecimiento de la 
coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia que prestan las 
Naciones Unidas. En la asistencia económica, especial, humanitaria y de 
socorro en casos de desastres se alienta a todos los actores relevantes a que 
continúen prestando apoyo para la adaptación y mitigación al cambio climá-
tico, y fortalezcan los sistemas de reducción del riesgo de desastres y de alerta 
temprana de peligros múltiples, a fin de reducir al mínimo las consecuencias 
humanitarias de los fenómenos naturales, en particular las relacionadas con 
el efecto negativo continuado del cambio climático, especialmente en los paí-
ses que son particularmente vulnerables; asimismo, reconoce el aumento del 
número y la magnitud de los fenómenos naturales, incluidos los debidos a 
los efectos adversos del cambio climático, que en algunos casos pueden con-

56  El Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030 establece 
cuatro prioridades de acción: Prioridad 1: Comprensión del riesgo de desastres; Prioridad 2: 
Fortalecer la gobernanza del riesgo para gestionar el riesgo de desastres; Prioridad 3: Invertir 
en la reducción del riesgo de desastres para la resiliencia, y Prioridad 4: Mejorar la prepara-
ción ante desastres para una respuesta eficaz y “reconstruir mejor” en recuperación, rehabili-
tación y reconstrucción.
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tribuir a los desplazamientos y ejercer mayor presión sobre las comunidades 
receptoras, y alienta a las Naciones Unidas y a todos los agentes pertinentes a 
que fortalezcan las iniciativas destinadas a atender las necesidades de las per-
sonas desplazadas a consecuencia de desastres, incluidos los inducidos por el 
cambio climático, y observa a este respecto la importancia de compartir las 
mejores prácticas para prevenir dichos desplazamientos y estar preparados 
para ello.57

13. Resolución A/HRC/35/L.32 del Consejo de Derechos Humanos de Naciones 
Unidas, publicada el 19 de junio de 2017, referente a los derechos humanos y 
el cambio climático. En atención a todas las resoluciones anteriores sobre el 
tema y reconociendo que el cambio climático representa una amenaza exis-
tencial para algunos países y que ha repercutido negativamente en el goce y 
disfrute de los derechos humanos, se pide a los Estados una mejor protección 
a los derechos humanos de los migrantes y las personas desplazadas a través 
de fronteras internacionales en el contexto de los efectos adversos del cambio 
climático.58

14. Resolución A/RES/72/132 de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das, publicada el 15 de enero de 2018. Reconoce a los fenómenos naturales 
como una causa de desplazamiento, en particular en las sociedades vulne-
rables que carecen de capacidad suficiente para mitigar en forma efectiva 
las consecuencias negativas a largo plazo de estos fenómenos en los ámbitos 
social, económico y ambiental. Al respecto, alienta a los Estados miembros 
de las Naciones Unidas a que atiendan las necesidades humanitarias y de 
desarrollo resultantes de los desplazamientos provocados por los fenómenos 
naturales, empleando, entre otras cosas, políticas nacionales y medidas de 
aumento de la resiliencia, para lo cual se exhorta a la elaboración de leyes 
y políticas nacionales sobre los desplazamientos internos, en donde se deta-
llen las responsabilidades y las medidas para reducir al mínimo los efectos 
de los desastres, protejan y ayuden a los desplazados internos después de 
los desastres y establezcan, promuevan y apoyen soluciones seguras, dignas 
y duraderas. Asimismo, se exhorta a los Estados miembros, a las Naciones 
Unidas y a las organizaciones humanitarias y de desarrollo a que integren 
el aumento de la resiliencia y la movilidad humana en las estrategias, en los 
planes y en los marcos jurídicos pertinentes, en particular en lo que respec-
ta a la gestión del riesgo de desastres y la adaptación al cambio climático, 
como elementos esenciales del desarrollo sostenible en los planos nacional y 

57  Párrs. 9 y 30.
58  Párr. 14.
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regional, a fin de ayudar a prevenir y mitigar los desplazamientos en el con-
texto de los desastres y los efectos adversos del cambio climático.59

15. Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada y Regular o Pacto Mun-
dial sobre Migración (Global Compact for Migration —GCM—), acordado el 13 
de julio de 2018 por todos los Estados miembros de las Naciones Unidas, a 
excepción de Estados Unidos. Aprobado en Marrakech en la Conferencia 
Intergubernamental celebrada el 10 y 11 de diciembre de 2018, reafirma 
la Declaración de Nueva York. Este instrumento, conocido como el Pacto 
Mundial de Marrakech, constituye el primer acuerdo global sobre un enfo-
que común respecto a la migración internacional en todas sus dimensiones 
en torno a 23 grandes objetivos, mediante los cuales se busca gestionar los 
flujos migratorios a nivel local, nacional, regional y mundial de manera in-
tegral a través de la cooperación.

El Pacto Mundial de Marrakech abarca las diversas causas y formas de 
las migraciones, por lo que reconoce los efectos adversos al cambio climático, 
los fenómenos naturales y la degradación ambiental como impulsores de mo-
vimientos poblacionales. En este sentido, exhorta a los Estados miembros a 
que ejecuten acciones para la reducción de riesgo de desastres, la mitigación 
y adaptación al cambio climático y el fomento a estrategias de resiliencia; 
reconoce la adaptación en el país de origen como una medida prioritaria; 
es decir, adopta y sigue el esquema establecido en las decisiones de la CM-
NUCC; sin embargo, en los casos en que sea imposible adaptarse en el país 
de origen o regresar a él, se invita a los Estados a cooperar, a fin de encontrar, 
desarrollar y reforzar soluciones para los migrantes, incluso mediante opcio-
nes de reubicación planificada u obtención de visados. A su vez, las partes se 
comprometen a intensificar los análisis conjuntos y el intercambio de infor-
mación para cartografiar, comprender, predecir y afrontar estos movimien-
tos, así como velar por el acceso a una asistencia humanitaria con el conse-
cuente respeto y protección de los derechos humanos de los migrantes.60

Por lo tanto, para abordar el asunto de los desplazados climáticos, el Pac-
to remite al derecho nacional o regional, según sea el caso, sin imponer nue-
vas obligaciones a los Estados; ello se debe a que el Pacto no es un nuevo 
tratado internacional, sino que jurídicamente es un instrumento no vincu-
lante que respeta la soberanía estatal y las políticas migratorias.

59  Remítase a los párrs. 2, 4, 11, 12, 13 y 14.
60  Remítase, en específico, al objetivo 2: minimizar los factores adversos y estructurales 

que obligan a las personas a abandonar su país de origen, el cual contiene una sección sobre 
desastres naturales, efectos adversos del cambio climático y degradación ambiental; objetivo 
5: aumentar la disponibilidad y flexibilidad de las vías de migración regular, y objetivo 23: 
fortalecer la cooperación internacional y las alianzas mundiales para la migración segura, 
ordenada y regular.
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Como bien apunta Prieur, la adopción de este Pacto no otorga más de-
rechos a las personas que se ven obligadas a desplazarse a causa de un fe-
nómeno natural ni les reconoce internacionalmente un derecho de acogida; 
sin embargo, opina que este instrumento internacional podría conducir a la 
adopción de un tratado internacional que otorgue de manera vinculante de-
rechos efectivos (2018: s.p.).

La visión general de los avances expuestos en este apartado es que los 
marcos normativos, el desarrollo de políticas y las prácticas aplicables a la 
migración deben reflejar y atender a la degradación ambiental (en parte, re-
lacionada con el cambio climático), los fenómenos naturales (algunos vincu-
lados al cambio climático) y los efectos adversos del cambio climático como 
impulsores de la movilidad humana, por lo que deben integrarse en todas 
las áreas de gestión de la migración forzada, ya sea interna o a través de las 
fronteras.

No obstante, respecto al desplazamiento transfronterizo inducido por el 
cambio climático, actualmente, a nivel global es abordado de una manera 
laxa (soft law), cuyo avance en su reconocimiento y protección básicamente se 
cimienta en instrumentos no vinculantes que buscan resolver los vacíos jurí-
dicos de los instrumentos vinculantes, como ha quedado expuesto.

La ventaja de tal avance es que en la comunidad internacional cada vez 
se discute más el tema, y de una manera amplia en las tres áreas primordia-
les: cambio climático, migración y derechos humanos. La desventaja es que 
al día de hoy no existen instrumentos vinculantes sobre el tema en concreto 
que engloben a las tres áreas, en los que se establezca un estatus jurídico a los 
desplazados que cruzan fronteras a causa de los impactos del cambio climá-
tico y se instituyan derechos y obligaciones definidas, así como responsabi-
lidades específicas para los Estados, pues, como bien señala López, no se ha 
reconocido previamente el elemental derecho de toda persona desplazada 
a trasladarse e instalarse en el territorio de otro Estado (2017: 13); jurídica-
mente no hay un estatus adoptado para esta situación.

Prieur señala que, ante los vacíos normativos y el incremento de los mo-
vimientos poblacionales provocados por los impactos adversos del cambio 
climático antropogénico, es momento de otorgar un estatus jurídico interna-
cional en nombre de la cooperación y la solidaridad, como fue en su momen-
to en 1951 para los refugiados políticos. Para ello, considera que, adoptado el 
Pacto Mundial de Marrakech, es conveniente abrir las negociaciones inter-
nacionales para adoptar una convención con el apoyo de la OIM (2018: s.p.).

Lo anterior no es novedoso, ya que hace once años con el apoyo del 
Centre International de Droit Compare de l’Environnement, presidido jus-
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tamente por Michel Prieur, se elaboró un Proyecto de Convención, que en 
la actualidad se encuentra en su cuarta versión, la cual estudiaremos a con-
tinuación.61

VI. proyecto De convención relativo al eStatuS  
internacional De loS DeSplazaDoS ambientaleS

El Proyecto de Convención (Projet de Convention relative au Statut Interna-
tional des Déplacés Environnementaux) fue elaborado en 2008 por el CRI-
DEAU (Centre de Recherche Interdisciplinaire en Droit de l’Environnement, 
de l’Aménagement et de l’Urbanisme) y el CRDP (Centre de Recherche sur 
les Droits de la Personne), equipos temáticos del OMIJ (Observatoire des 
Mutations Institutionnelles et Juridiques), la Facultad de Derecho y Ciencias 
Económicas de la Universidad de Limoges, con el apoyo del CIDCE (Cen-
tre International de Droit Comparé de l’Environnement) (CRIDEAU, CRDP, 
Faculté de Droit et des Sciences Économiques de l’Université de Limoges, 
2008: 381-393; CRIDEAU, CRDP, Faculté de Droit et des Sciences Écono-
miques de l’Université de Limoges, 2008-2009: 451-505).

En efecto, ante la inexistencia en el derecho internacional de un instru-
mento vinculante que en específico aborde la situación de los desplazados 
por causas ambientales que les resulte aplicable y que pueda ser invocado a 
su favor, se elaboró el Proyecto de Convención, que abarca desplazamientos 
temporales y permanentes, tanto internos como internacionales; protege a las 
personas, familias y poblaciones; distingue entre la degradación ambiental re-
pentina, así como la progresiva. En abril de 2018 se presentó la cuarta versión 
del Proyecto, a la cual nos remitiremos a lo largo de este apartado (CIDCE, 
2018: 1-14).

El Proyecto tiene como objeto establecer un marco jurídico destinado a 
garantizar los derechos de los desplazados ambientales e instituir su acogi-
da, así como su eventual retorno, de conformidad con el principio de soli-
daridad (artículo 1o.).

Es un instrumento que pretende abarcar la diversidad de situaciones, por 
lo que no se refiere exclusivamente a los desplazados por los impactos nega-
tivos del cambio climático, sino más bien su objeto de aplicación es más am-

61  Existen otras iniciativas, entre las que se encuentran la de la Universidad de Harvard 
(Docherty y Giannini, 2009: 349-403); la de la Universidad de Monash de Australia (Hod-
gkinson et al., 2008: 1-6; Hodgkinson et al., 2010: 69-117), y la de la Universidad de Ámster-
dam (UvA) (Biermann y Boas, 2010: 60-88). Nosotros nos enfocaremos en la propuesta de la 
Universidad de Limoges, por ser la más completa y a la que se le ha dado mayor seguimiento.
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plio y general, de tal manera que adopta el término de “desplazados ambien-
tales”, con sus diversas causas y modalidades, definidos en su artículo 2o., 
numeral 3, como “[A] las personas, las familias, los grupos y las poblaciones 
que se enfrentan a un cambio radical o insidioso de su medio ambiente que 
afecta inevitablemente a sus condiciones de vida obligándoles a dejar sus 
lugares de residencia habitual urgentemente o en el transcurso del tiempo”.

El cambio radical o insidioso (degradación lenta o progresiva) se entien-
de de origen natural y/o humano; por su parte, el desplazamiento forzoso 
puede ser temporal o definitivo, interno o transfronterizo (artículo 2o., nu-
merales 3.1, 3.2 y 3.3).

Las altas autoridades, como son el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados, la Organización Internacional para las Migra-
ciones y el Grupo Político de Refugiados, han optado por este término, por 
lo que es adoptado en el Proyecto, cuya definición se asemeja a la presentada 
por la OIM, que hemos señalado en el capítulo segundo de este trabajo. El 
término implica una migración forzada debido a una amenaza ambiental, 
que inevitablemente pone en peligro la vida. Desde luego, el concepto re-
sulta aplicable al desplazamiento forzado de personas, familias, grupos y/o 
poblaciones por los impactos adversos del cambio climático; ello, al hacer 
referencia a la degradación ambiental repentina y paulatina por influencia 
humana como motor de la movilidad humana.

1. Principios

El Proyecto se sustenta en los principios de solidaridad, de responsabi-
lidades comunes pero diferenciadas, de protección, de no discriminación y 
el de prohibición de la expulsión y devolución (non-refoulement) (artículos 4o., 
5o., 6o., 7o. y 8o.).

Se destaca que las obligaciones reconocidas en el Proyecto se ejercerán 
respetando el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas, 
que constituye uno de los grandes postulados del derecho internacional am-
biental, establecido por primera vez en el principio 7 de la Declaración de 
Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo adoptada en 1992, el cual se-
ñala que

Los Estados deberán cooperar con espíritu de solidaridad mundial para con-
servar, proteger y restablecer la salud y la integridad del ecosistema de la Tie-
rra. En vista de que han contribuido en distinta medida a la degradación del 
medio ambiente mundial, los Estados tienen responsabilidades comunes pero 
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diferenciadas. Los países desarrollados reconocen la responsabilidad que les 
cabe en la búsqueda internacional del desarrollo sostenible, en vista de las pre-
siones que sus sociedades ejercen en el medio ambiente mundial y de las tecno-
logías y los recursos financieros de que disponen.

De tal manera que este principio implica que las responsabilidades de-
ben ser compartidas por todos los Estados, pero diferenciadas de acuerdo 
con la participación de cada uno al problema que se pretende solucionar, 
así como de conformidad con sus diferentes capacidades institucionales, so-
ciales, tecnológicas y financieras (Ibarra, 2012: 68).

Es de señalar que la CMNUCC adoptó como eje central este principio 
(artículo 3o.), que fue reflejado a lo largo de las disposiciones de la Conven-
ción al establecer diferentes obligaciones y compromisos entre las partes, bá-
sicamente entre países desarrollados y en vías de desarrollo.

La adopción de este principio en el Proyecto de Convención es impor-
tante para la toma de decisiones jurídicas y políticas en la implementación 
de tal instrumento, en virtud de las diferentes responsabilidades en el proce-
so de la degradación ambiental, ya sea repentina o progresiva, que genera 
diversos y diferentes impactos transfronterizos, reflejados con más fuerza en 
países pobres y vulnerables, que generalmente son los menos responsables 
del deterioro ambiental, y que además cuentan con menos capacidades tec-
nológicas y financieras para enfrentar las consecuencias.

En aplicación al tema que nos ocupa, como hemos apreciado en capítulos 
anteriores, en materia de cambio climático, quienes actualmente se enfrentan 
al mayor impacto social, como lo es el desplazamiento forzado, son general-
mente personas procedentes de países que han contribuido en menor medida 
a los efectos adversos del cambio climático, pero son quienes desafortunada-
mente, por diversos factores, ya sea geográficos, económicos, institucionales, 
técnicos o financieros, sufren las consecuencias, de ahí la importancia de es-
tablecer responsabilidades diferenciadas entre los actores involucrados para 
hacer frente a esta problemática en incremento.

2. Derechos garantizados y derechos reconocidos

Los derechos garantizados por el Proyecto de Convención jurídicamen-
te lo fundamentan; éstos son:

A. Derecho a la información y a la participación: estipulado en el principio 10 
de la Declaración de Río, otro de los grandes principios del derecho inter-
nacional ambiental, el cual establece que
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El mejor modo de tratar las cuestiones ambientales es con la participación de 
todos los ciudadanos interesados, en el nivel que corresponda. En el plano na-
cional, toda persona deberá tener acceso adecuado a la información sobre el 
medio ambiente de que dispongan las autoridades públicas, incluida la infor-
mación sobre los materiales y las actividades que encierran peligro en sus co-
munidades, así como la oportunidad de participar en los procesos de adopción 
de decisiones. Los Estados deberán facilitar y fomentar la sensibilización y la 
participación de la población poniendo la información a disposición de todos. 
Deberá proporcionarse acceso efectivo a los procedimientos judiciales y ad-
ministrativos, entre éstos el resarcimiento de daños y los recursos pertinentes.

La relevancia de la aplicación de este principio es reflejada en la Inicia-
tiva Nansen, así como en la Agenda de Protección y en la actual Plataforma 
sobre Desplazamiento por Desastres.

En este contexto, el Proyecto de Convención establece en su artículo 9o. 
que toda persona, familia, grupo o población amenazada de desplazamiento 
tiene derecho a acceder lo más pronto posible a la información relativa a las 
amenazas climáticas y ambientales; asimismo, tiene derecho a participar en 
la elaboración de las políticas de prevención de “desastres climáticos y am-
bientales” y de atención a sus consecuencias inmediatas o futuras.

B. Derecho al desplazamiento: el derecho medular del Proyecto de Conven-
ción para otorgar un estatus jurídico reconocido, que establece:

Toda persona, familia, grupo o población que se enfrente a un cambio radical 
o gradual de su medio ambiente, incluidos los de origen climático, que afecte 
inevitablemente a sus condiciones de vida, tiene derecho a desplazarse en o fuera 
de su Estado de residencia; y ningún Estado Parte deberá obstaculizar o permitir 
que se obstaculicen los desplazamientos (artículo 10).

C. Derecho a oponerse al desplazamiento: si bien se reconoce el derecho a des-
plazarse, éste debe ser con el consentimiento de los afectados, salvo en casos 
de peligro grave e inminente, cuya oposición al desplazamiento será bajo el 
propio riesgo del afectado (artículo 11).

El Proyecto, a su vez, reconoce una serie de derechos a los desplazados 
interestatales e intraestatales, divididos en comunes y específicos. De acuer-
do con el artículo 12, los derechos comunes reconocidos a todos los despla-
zados ambientales son los siguientes:

1) Derecho a la asistencia.
2) Derecho al agua y a la ayuda alimentaria de subsistencia.
3) Derecho a disponer de productos de primera necesidad.
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4) Derecho a la atención sanitaria.
5) Derecho a un hábitat.
6) Derecho al reconocimiento de la personalidad jurídica.
7) Derecho al respeto de la unidad familiar.
8) Derecho al respeto de los bienes y de los animales domésticos.
9) Derecho a ganarse la vida mediante el trabajo.

10) Derecho a la educación y a la información.
11) Derecho al mantenimiento de la especificidad cultural.
12) Derecho al retorno.
13) Prohibición del retorno forzoso.
14) Derecho a la información y a la participación.
15) Derechos colectivos (derecho a constituirse en grupos y ser represen-

tados, y de actuar colectivamente ante los tribunales).
16) Derechos específicos de los desplazados ambientales vulnerables (ni-

ños no acompañados, mujeres embarazadas, madres con niños pe-
queños, personas mayores y personas con discapacidad o enfermas).

En cuanto a los desplazados interestatales, en el artículo 13 se establecen 
derechos específicos, además de los comunes, los cuales son:

1) Derecho a la nacionalidad (conservación de la nacionalidad de su país 
de origen, así como derecho a la nacionalidad por naturalización del 
país de acogida a petición del interesado).

2) Derechos civiles y políticos (conservación del ejercicio de estos dere-
chos en sus países de origen, particularmente el derecho al voto).

3) Prohibición de expulsiones (individuales o colectivas, y sólo proceden 
por razones de orden público o seguridad nacional, previamente cons-
tatadas por un juez).

Los derechos garantizados y los reconocidos (comunes y específicos) im-
plican la protección de los derechos humanos de los desplazados, así como 
la migración en condiciones de dignidad, tal como se establece en la Agen-
da de Protección.

Al respecto, ante la evidente interrelación entre los desplazamientos po-
blacionales, la degradación ambiental en general, los impactos adversos del 
cambio climático en particular, y los derechos humanos, es conveniente enfa-
tizar en el Proyecto de Convención que los derechos humanos en su conjunto 
constituyen su fundamento jurídico, y en específico la garantía y protección 
efectiva del derecho a la vida, puesto que los desplazados ambientales no sólo 
ven amenazadas sus condiciones de vida, sino también su vida misma. Re-
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cordemos que, en cuanto a los efectos observados y proyectados del cambio 
climático, se estiman riesgos directos e indirectos a la vida humana, de ahí la 
necesidad del desplazamiento.

Asimismo, habría que acentuar que mediante la aplicación de esta Con-
vención se garantizarán, respetarán y protegerán los derechos humanos de 
los desplazados ambientales, en su conjunto y de manera amplia, y no sólo 
reconocer de manera selectiva algunos derechos en específico. También se 
considera importante señalar que se garantizará el desplazamiento seguro, 
especialmente el transfronterizo (artículo 11); ello se contempla debido a los 
riesgos que enfrentan todos los desplazados, principalmente los vulnerables. 
Respecto a estos últimos, si bien el artículo 12 hace mención de sus derechos 
específicos, éstos no son definidos de manera clara y concreta.

Por otra parte, cabe señalar que el artículo 27 establece que la aplicación 
de la Convención se llevará a cabo con “la cooperación activa de las Secre-
tarías y de los Comités de las Convenciones internacionales que tengan por 
objeto la protección ambiental o la defensa de los derechos humanos”; aten-
to a lo cual, para guardar coherencia, se reitera en el Proyecto la importancia 
de garantizar y reconocer todos los derechos humanos en su conjunto.

Aunado a lo anterior, es importante lo establecido en el artículo 30, que 
señala que la interpretación de las disposiciones de la Convención “no afec-
tará a los derechos y garantías más favorables a los desplazados ambientales 
y climáticos contenidos en otros instrumentos obligatorios nacionales e inter-
nacionales que estén en vigor o que lleguen a estarlo”. Como se observa, no 
se determina si se refiere a derechos humanos o de otra índole contenidos en 
instrumentos jurídicos nacionales e internacionales; no obstante, al recono-
cer el Proyecto ciertos derechos humanos, nos remite al principio pro homine o 
pro persona, que ha sido definido por el juez Rodolfo E. Piza Escalante, en una 
decisión de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, como un “crite-
rio fundamental… que impone la naturaleza misma de los derechos huma-
nos, la cual obliga a interpretar extensivamente las normas que los consagran 
o amplían y restrictivamente las que los limitan o restringen”, criterio que 
“conduce a la conclusión de que su exigibilidad inmediata e incondicional es 
la regla, y su condicionamiento la excepción”.62

Por su parte, Pinto complementa el concepto, al señalar que este prin-
cipio es

62  Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-7/86 del 29 de agosto 
de 1986. Exigibilidad del derecho de rectificación o respuesta (arts. 14.1, 1.1 y 2 Convención Americana sobre 
Derechos Humanos). Solicitada por el gobierno de Costa Rica, Opinión separada del juez Rodolfo E. 
Piza Escalante, párr. 36.
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[U]n criterio hermenéutico que informa todo el derecho de los derechos hu-
manos, en virtud del cual se debe acudir a la norma más amplia, o a la inter-
pretación más extensiva, cuando se trata de reconocer derechos protegidos 
e, inversamente, a la norma o a la interpretación más restringida cuando se 
trata de establecer restricciones permanentes al ejercicio de los derechos o su 
suspensión extraordinaria. Este principio coincide con el rasgo fundamental 
del derecho de los derechos humanos, esto es, estar siempre a favor del hom-
bre (Pinto, 1997: 163).

Al respecto, Castilla señala que la aplicación de este principio aporta 
una solución práctica, ya que desplaza la típica discusión del conflicto entre 
las normas de origen internacional y las de origen interno; asimismo, ayu-
da a superar el debate relacionado con la jerarquía de las normas, pues al 
tener como fin último la protección de los derechos de la persona, lo que 
importa es la aplicación de la norma más favorable o la menos restrictiva, 
o aquella que contenga de manera más especializada la protección que se 
requiere para el individuo o víctima en relación con sus derechos humanos, 
sin importar la posición que ocupe la norma en el entramado jurídico; por 
otro lado, agrega que el principio pro persona implica, a su vez, la preferencia 
interpretativa que conlleva a dar a una norma que contiene derechos huma-
nos su interpretación más amplia para su goce y disfrute, o bien el mínimo 
alcance interpretativo cuando se trate de limitar o suspender el ejercicio de 
los derechos. La interpretación extensiva, por su parte, permite adecuar el 
derecho a la realidad social de un momento determinado (2009: s.p.).

En atención a lo expuesto, se interpreta que el artículo 30 prevé un im-
portante principio para proteger los derechos humanos, y se entiende que el 
catálogo de derechos reconocidos en los artículos 12 y 13 es meramente re-
ferencial, por lo que también se protegerán derechos humanos no señalados 
expresamente; sin embargo, es conveniente no dar lugar a interpretaciones 
indebidas y ser extensivos en la protección de derechos humanos de manera 
explícita en este Proyecto de Convención.

3. Medios legales e institucionales

El Proyecto de Convención jurídicamente se basa en el procedimiento 
para que a una persona, a una familia, a un grupo o a una población le sea 
reconocido el estatus de desplazado ambiental, a petición del interesado ante 
comisiones nacionales de desplazados ambientales, cuya decisión puede ser 
recurrida ante una alta autoridad internacional, por lo que legalmente es 

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



145DESPLAZADOS CLIMÁTICOS. EVOLUCIÓN DE SU RECONOCIMIENTO...

relevante la composición y las atribuciones otorgadas a estos organismos (ar-
tículos 14-19).

Además de la alta autoridad, institucionalmente, como sucede en toda 
convención internacional, se prevé instaurar una conferencia de las partes, 
así como la creación de una Agencia Mundial para los Desplazados Am-
bientales (AMDA) y el Fondo Mundial para los Desplazados Ambientales 
(FMDA), cada uno con sus respectivas atribuciones, cuya secretaría de los 
cuatro órganos se establece a cargo de la OIM, que además tendrá un rol es-
pecífico para la buena implementación de la Convención (artículos 20-26).

Al respecto, se destaca que la aplicación de la Convención se basa en:

 — La cooperación con múltiples instituciones internacionales y regio-
nales (artículo 27).

 — Acuerdos bilaterales y regionales, con el fin de dar cumplimiento a 
las obligaciones establecidas en la Convención (artículo 28).

 — Los informes de aplicación de los Estados parte sobre las medidas 
jurídicas y prácticas adoptadas para la implementación de la Con-
vención, sobre la eficacia de tales medidas, así como sobre las difi-
cultades para el logro de objetivos (artículo 29).

4. Postura personal sobre el Proyecto

La propuesta de una convención internacional ad hoc que otorgue un 
estatus jurídico a los desplazados ambientales, asignado por los Estados de 
acogida sobre la base de criterios definidos colectivamente por los Estados 
parte de la Convención, se considera necesaria ante el vacío normativo en 
el derecho internacional, que impide la acogida de los desplazados trans-
fronterizos por causas ambientales en lo general y particularmente por los 
efectos adversos del cambio climático, bajo un sustento jurídico reconocido 
que les permita ser recibidos con dignidad y de manera legal.

Al respecto, es fundamental que la convención jurídicamente se sustente 
en el derecho al desplazamiento (en o fuera del Estado de residencia) para 
otorgar un estatus jurídico reconocido, lo cual debe ir aparejado no sólo del 
deber del Estado de no obstaculizar o permitir que se obstaculicen los despla-
zamientos, sino principalmente de la obligación de los Estados parte de reci-
bir a desplazados por causas ambientales o climáticas; es una obligación que 
los Estados rehúsan asumir, anteponiendo su soberanía estatal en cuestiones 
migratorias; quienes lo han hecho ha sido de manera voluntaria, temporal 
o condicionada con base en acuerdos, pero no porque exista jurídicamente 
una obligación en un instrumento vinculante en el ámbito internacional.
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Por otro lado, si bien el Proyecto de Convención expuesto se remite a 
los desplazados ambientales mediante un enfoque individual y/o colectivo, 
bajo el supuesto de que existen otras causas que directamente influyen en los 
movimientos poblacionales, además de las procedentes por el cambio climá-
tico, se opina que, de adoptarse un instrumento internacional en la materia, 
se debe hacer una referencia específica a los desplazados por los efectos ad-
versos del cambio climático, debido a que en un futuro se incrementarán las 
movilizaciones poblacionales por este fenómeno, siendo relevante el enfoque 
colectivo, ya que, como sabemos, los pequeños Estados insulares actualmen-
te se enfrentan a este gran impacto social por el cambio climático. Asimis-
mo, es trascendental reiterar la obligación de los Estados parte de respetar, 
proteger y garantizar los derechos humanos de los desplazados, ya sean éstos 
temporales, permanentes, internos, transfronterizos, individuales o colecti-
vos, puesto que el no tomar medidas para prevenir daños a los derechos hu-
manos causados por el cambio climático, incluidos los daños previsibles a 
largo plazo, incumple esta obligación (Office of  the High Commissioner for 
Human Rights, 2015: 2).

El adoptar una convención que tenga por objeto estipular un régimen 
internacional vinculante para los desplazados por causas ambientales y/o 
climáticas, de acuerdo con Michel Prieur, no es una utopía abstracta; es una 
respuesta concreta a una realidad específica que “pushes us urgently to call 
loudly and strongly for respect for human rights even in case of  disaster, in 
the name of  universal and effective of  human rights and in the name of  the 
solidarity between peoples and nations which imposes our collective respon-
sibility” (2010: 257).63

Indudablemente, el que se adopte una nueva convención internacional 
con efectos vinculantes implica procesos largos de negociación, así como la 
compleja conciliación de intereses, además de su complicada entrada en vi-
gor, dependiendo del número de ratificaciones necesario (en este caso se re-
queriría una amplia ratificación y aceptación), y su posterior implementación 
efectiva; sin embargo, particularmente, ante los efectos adversos del cambio 
climático y su impacto social, nos enfrentamos a un problema creciente y 
global, que requiere de la cooperación y el compromiso de la comunidad 
internacional para proteger a los desplazados forzados por los impactos del 
cambio climático, mediante el establecimiento de un concepto unívoco en el 
ámbito del derecho internacional que los defina con claridad y los reconoz-

63  “Nos empuja urgentemente a pedir en voz alta y fuerte el respeto de los derechos huma-
nos, incluso en caso de desastre, en nombre de los derechos humanos universales y efectivos y 
en nombre de la solidaridad entre los pueblos y las naciones que impone nuestra responsabi-
lidad colectiva” (traducción propia).
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ca formalmente en términos jurídicos, con los correspondientes derechos y 
obligaciones de las partes involucradas, cuya convención integraría a los ins-
trumentos internacionales vinculados en materia de cambio climático (en su 
dimensión humana), migración y derechos humanos.

Jurídicamente, es importante identificar quiénes estarán legitimados y 
estipular cuáles serán sus prerrogativas; asimismo, es fundamental determi-
nar a los titulares de obligaciones; lo anterior, con el objetivo de establecer 
los medios procesales para que los legitimados puedan presentar reclama-
ciones y exigir a los titulares de obligaciones el cumplimiento respectivo.

A continuación, expondremos un caso emblemático en el cual se vislum-
bra la necesidad del reconocimiento jurídico de los desplazados climáticos, 
especialmente los transfronterizos, así como su importante vínculo con la 
protección efectiva de sus derechos humanos.

VII. el emblemático caSo De ioane  
teitiota: ciuDaDano De kiribati

Kiribati es un archipiélago y país insular ubicado en el océano Pacífico al 
noroeste de Australia, con un poco más de 110,000 habitantes. El país está 
formado por 32 atolones de origen coralino y una elevada isla de coral llama-
da Banaba, dispersa en más de 3,500,000 km². Kiribati es un conjunto de islas 
separadas en tres grupos: las islas Gilbert, las islas Line y las islas Phoenix, con 
una superficie total de 811 km²; el terreno es en su mayoría atolones de coral 
bajos rodeados por extensos arrecifes, con un área costera total de 1,143 km 
de largo.64

Kiribati es un país fuertemente expuesto a los impactos del cambio cli-
mático, cuyo factor principal es la supervivencia ante la elevación del nivel 
del mar,65 lo cual se debe a que, geográficamente, la escasa elevación sobre 
el nivel del mar de muchas de las islas que integran este país no supera los 
tres metros, lo que las hace sumamente vulnerables ante el crecimiento de 
la marea.66 Datos satelitales indican que el nivel del mar ha aumentado en 
Kiribati entre 1 y 4 mm por año desde 1993, en comparación con el prome-
dio mundial de 2,8 a 3,6 mm por año; se proyecta para 2030 un aumento en 
el rango de 5 a 14 cm, en un escenario con un alto porcentaje de emisiones 

64  About Kiribati, s.a.; Environment and Conservation Division, Ministry of  Environment, 
Land, and Agricultural Development Government of  Kiribati, 2007: 1-5.

65  IPCC, 2014b: 11-25.
66  Wyett, 2013: 171-185; Ministry of  Internal & Social Affairs, 2012; AF (Kiribati) [2013] 

NZIPT 800413, párr. 13.
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de gases de efecto invernadero (Changing Climate or Kiribati, s.a.; Future 
Climate of  Kiribati, s.a.).

Debido a estas circunstancias, Kiribati es un país que se está sumergien-
do poco a poco y está en riesgo de desaparecer, con el inminente impacto 
social que ello conlleva, de ahí que la migración transfronteriza, e indudable-
mente forzada, a otro territorio sea planteada como una vía para enfrentar 
tal situación; sin embargo, como ha quedado expuesto a lo largo de esta in-
vestigación, ante los posibles desplazamientos a través de fronteras interna-
cionales motivados por los impactos del cambio climático, en el derecho in-
ternacional no está jurídicamente reconocido un estatus para su protección.

Lo anterior se constata ante el rechazo de otorgar el estatus de refugiados 
a familias de Kiribati que están sufriendo los efectos del cambio climático, 
bajo el argumento de que no hay una base normativa; tal es el caso del señor 
Ioane Teitiota ante la Suprema Corte de Nueva Zelanda.

1. Ioane Teitiota v. The Chief  Executive of  the Ministry  
of  Business, Innovation and Employment67

El señor Ioane Teitiota y su esposa llegaron a Nueva Zelanda desde Ki-
ribati en 2007; en ese entonces, él contaba con un visado para trabajar en la 
construcción por tres años, el cual expiró el 7 de octubre de 2010; a partir de 
ese momento, permanecieron de manera ilegal. Tuvieron en Nueva Zelanda 
tres hijos; no obstante, por disposiciones legales de la Citizenship Act 1977, 
ninguno tiene derecho a la ciudadanía neozelandesa.

En 2011, después de ser detenido el señor Teitiota en una parada de trá-
fico, solicitó que se le otorgara el estatus de refugiado, de conformidad con la 
sección 129, y/o el estatus de persona protegida, de acuerdo con la sección 
131, ambas de la Immigration Act 2009.68

67  AF (Kiribati) [2013] NZIPT 800413; Ioane Teitiota v. The Chief  Executive of  the Ministry 
of  Business, Innovation and Employment [2014] NZCA 173; Ioane Teitiota v. The Chief  Executive of  
the Ministry of  Business, Innovation and Employment [2015] NZSC 107, New Zealand, Supreme 
Court, 20 de julio de 2015.

68  Asimismo, solicitó que se le reconociera como persona protegida en virtud de la Con-
vención contra la Tortura de 1984, conforme a la sección 130 (1) de la Immigration Act 2009, 
que establece que “A person must be recognised as a protected person in New Zealand under 
the Convention Against Torture if  there are substantial grounds for believing that he or she 
would be in danger of  being subjected to torture if  deported from New Zealand” (“Una 
persona debe ser reconocida como una persona protegida en Nueva Zelanda en virtud de la 
Convención contra la Tortura si existen razones fundadas para creer que estaría en peligro de 
ser sometida a tortura si es deportada de Nueva Zelanda”) (traducción propia). Al respecto, tal 
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La sección 129 (1) establece que “A person must be recognised as a refu-
gee in accordance with this Act if  he or she is a refugee within the meaning 
of  the Refugee Convention”.69

Por su parte, la sección 131 (1) señala que

A person must be recognised as a protected person in New Zealand under 
the Covenant on Civil and Political Rights if  there are substantial grounds 
for believing that he or she would be in danger of  being subjected to arbi-
trary deprivation of  life or cruel treatment if  deported from New Zealand.

…
(6) In this section, cruel treatment means cruel, inhuman, or degrading 

treatment or punishment.70

De especial relevancia son los argumentos de la solicitud, fundamen-
tados en la vulnerabilidad de su tierra natal por el aumento constante del 
nivel del mar como consecuencia del cambio climático, razón por la cual los 
ciudadanos viven con el temor de que con el paso del tiempo el progresivo 
aumento del nivel del mar y la degradación ambiental asociada los obligue a 
abandonar sus islas. Ante tal situación, la vida en Kiribati es gradualmente 
insegura, por lo que el señor Teitiota pidió protección, en principio para él, 
pero posteriormente también para su familia, a través del otorgamiento del 
estatus de refugiado, alegando que su vida, la de su mujer y las de sus tres 
hijos nacidos en Nueva Zelanda corrían peligro en Kiribati.

Un oficial de la Unidad de Refugiados y Protección rechazó su solicitud, 
que fue apelada en primera instancia ante el Tribunal de Inmigración y Pro-
tección; a pesar de que el Tribunal aceptó el argumento del señor Teitiota, 
desestimó su apelación, sosteniendo que él “no es considerado un refugiado 
en los términos de la Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los Refu-
giados de 1951, ni una persona protegida de conformidad con el Pacto Inter-
nacional de Derechos Civiles y Políticos”. Con posterioridad, se presentaron 
múltiples apelaciones ante la Corte de Apelación y la Corte Superior.

reconocimiento resultó totalmente improcedente por falta de motivos sustanciales. Consúltese 
AF (Kiribati) [2013] NZIPT 800413, párrs. 77 y 78.

69  “Una persona debe ser reconocida como refugiada de acuerdo con esta Ley si es un 
refugiado en el sentido de la Convención de Refugiados” (traducción propia).

70  “Una persona debe ser reconocida como una persona protegida en Nueva Zelanda 
bajo el Pacto de Derechos Civiles y Políticos si existen razones fundadas para creer que podría 
estar en riesgo de ser sometida a privación arbitraria de la vida o trato cruel si es deportada 
de Nueva Zelanda… (6) En esta sección, trato cruel significa trato o castigo cruel, inhumano 
o degradante” (traducción propia).
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2. Decisión del Tribunal de Inmigración  
y Protección de Nueva Zelanda

Los argumentos de fondo para la resolución final de este caso básicamen-
te fueron los expuestos en la decisión del 25 de junio de 2013 emitida por el 
Tribunal de Inmigración y Protección, en donde se examinó, en principio, a 
detalle el Programa de Acción Nacional de Adaptación de 2007 (NAPA 2007) 
presentado por Kiribati, en virtud de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático.

El objetivo fue determinar, como primer punto, la evidencia de la situa-
ción de la población frente a los impactos del cambio climático y las medidas 
de adaptación adoptadas por parte del gobierno de Kiribati. El Tribunal 
declaró, en principio, que los medios de subsistencia de la gran mayoría de 
la población dependen en gran medida de los recursos naturales. De acuer-
do con el NAPA 2007, se destacan una serie de problemas derivados de los 
efectos existentes y proyectados, así como de procesos relacionados con el 
cambio climático, en específico lo referente a la afectación a la vivienda, a 
la tierra y a la propiedad (por erosión costera, inundaciones y asentamientos 
irregulares), a la pesca (por estrés ambiental) y a la agricultura (por erosión 
costera e intrusión de agua salada). Sin embargo, la mayoría de los cultivos 
nutritivos estaban disponibles, y podrían prepararse en alimentos preserva-
dos a largo plazo. Por otro lado, se subraya que la salud de la población en 
general se había deteriorado, como lo indican las deficiencias de vitamina A, 
la desnutrición, la intoxicación por peces y otras enfermedades, que en con-
junto reflejan también el problema de inseguridad alimentaria.71

A su vez, el Tribunal consideró el testimonio del experto John Corco-
ran, ciudadano de Kiribati, residente en Nueva Zelanda, candidato a doc-
tor por la Universidad de Waikato, especialista en cambio climático y sus 
impactos económicos y culturales sobre la población de Kiribati. Corcoran 
describió a Kiribati como una sociedad “en crisis” debido a la presión de-
mográfica y al cambio climático; asimismo, destacó que las islas no están a 
más de tres metros sobre el nivel del mar, los suelos son generalmente po-
bres e infértiles, el desempleo es alto, hay escasez de agua potable; además, 
Kiribati carece de un sistema de alcantarillado. Existen problemas de salud 
para los niños pequeños; ha habido incrementos en los casos de diarrea, y 
se han reportado algunas muertes. La intrusión de agua salada en la tierra 
también ha impactado negativamente en los cultivos. Al respecto, Corco-

71  Remítase a AF (Kiribati) [2013] NZIPT 800413, párrs. 5-11.
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ran manifestó ante el Tribunal que el gobierno de Kiribati estaba tomando 
medidas para abordar estos problemas mediante el programa de adaptación 
al cambio climático.72

En el testimonio del señor Teitiota se reiteraron los impactos del cambio 
climático en la población de Kiribati, en específico hacia el recurrente y su 
familia. En cuanto a las medidas adoptadas por el gobierno, el señor Tei-
tiota manifestó que se habían comprado tierras en las islas Fiji para cultivar 
y sostener los medios de vida de la gente en Kiribati; asimismo, el gobierno 
también ha construido muros para detener el aumento del mar; no obstante, 
las medidas han sido insuficientes.73

Una vez expuesta la problemática de los impactos del cambio climático 
en Kiribati y la situación particular del señor Teitiota y su familia, el Tribu-
nal evaluó la solicitud de asilo, cuyos argumentos a destacar en cuanto a la 
aplicación de la Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los Refugiados 
de 1951 son los siguientes:

En principio, el término de “refugiado” no puede entenderse únicamen-
te como el establecido por la Convención, por lo que una persona puede ser 
llamada refugiada por los impactos del cambio climático; sin embargo, esta 
causa no es contemplada en la definición jurídica. Tampoco se establece un 
mecanismo para el reasentamiento internacional de personas que se encuen-
tran en la situación del señor Teitiota.

Especialmente, se puntualizó sobre el concepto de “ser perseguido”, que 
no es definido en la Convención de Ginebra ni en su Protocolo de Nueva 
York, adoptado en 1967; sin embargo, el Tribunal aplica el siguiente concep-
to: “la violación sostenida y sistemática de derechos humanos como conse-
cuencia de un fallo de protección estatal”,74 de tal manera que el riesgo de ser 
perseguido debe ser bien fundado, en el sentido de ser real y no especulativo.

En este caso, el abogado del señor Teitiota planteó el “acto de huir del 
cambio climático” debido al daño grave que se causará a su defendido y a 
su familia, junto con la falta de voluntad o incapacidad del gobierno de Ki-
ribati para lidiar con los impactos del cambio climático. Asimismo, sostuvo 
que la palabra “refugiado” puede abarcar a las personas que tienen que huir, 
independientemente de la causa. Como apoyo, citó la etimología latina de 
la palabra “perseguir” que, según él, tiene una “voz pasiva de huir de algo o 
una cualidad activa de seguir a alguien”. En este caso, señaló que la perse-

72  Ibidem, párrs. 12-21.
73  Ibidem, párr. 30.
74  Refugee Appeal No. 74665, New Zealand, Refugee Status Appeals Authority, 7 de julio 

de 2004.
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cución no requiere un actor en el sentido pasivo, como lo es el “acto de huir 
del cambio climático”.75

Ante ello, el Tribunal se basó en un estudio de Astri Suhrke,76 quien dis-
tingue entre una “concepción sociológica” de refugiado y una jurídica, don-
de la primera es más amplia que la segunda. No obstante, tanto el derecho 
internacional como el interno sólo permiten el reconocimiento como refugia-
do si los requisitos de la Convención se cumplen; es decir, que exista una per-
secución por alguna de las cinco causas estipuladas. Se aplica la concepción 
jurídica, mas no la sociológica, donde quien es jurídicamente considerado 
como refugiado está huyendo de su propio gobierno o de un actor no estatal 
del cual el gobierno no quiere o no puede protegerlo.

En razón a los argumentos anteriores, el Tribunal concluyó que el señor 
Teitiota no enfrentaba objetivamente un riesgo real de ser perseguido si re-
gresaba a Kiribati, así como tampoco se presentó evidencia de que las con-
diciones ambientales que enfrentaba o que enfrentaría al regresar fueran tan 
peligrosas que su vida estaría en peligro, por lo que en definitiva él no es con-
siderado un “refugiado” en los términos de la Convención de Refugiados.

Con respecto a la reclamación del reconocimiento como una persona 
protegida en Nueva Zelanda bajo el Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políticos (PIDCP), debido a que el señor Teitiota considera que está en ries-
go de ser sometido a privación arbitraria de la vida o trato cruel si es depor-
tado de Nueva Zelanda, el Tribunal señaló que el artículo 6o. del PIDCP77 
debe interpretarse de manera amplia, de acuerdo con la Observación Gene-
ral 6 del Comité de Derechos Humanos.

Asimismo, el Tribunal, mediante la cita de estudios académicos, subra-
yó que el derecho a la vida no garantiza la existencia humana como tal, sino 
más bien protege contra la privación de la vida por acción del Estado o como 
consecuencia de sus omisiones. Sobre esta base, el Tribunal aceptó que la 
protección del derecho a la vida implica una obligación positiva del Estado 
de adoptar medidas programáticas para satisfacer las necesidades básicas 
para vivir, así como de protegerla de los riesgos derivados de fenómenos na-
turales conocidos; de no hacerlo, se constituye una omisión. En este sentido, 
el Tribunal establece que el recurrente no señaló en concreto ningún acto u 
omisión por parte del gobierno de Kiribati que pueda ponerlo en riesgo de 

75  AF (Kiribati) [2013] NZIPT 800413, párr. 51.
76  Ibidem, párrs. 52 y 53.
77  El artículo 6o., numeral 1, estipula que “El derecho a la vida es inherente a la persona 

humana. Este derecho estará protegido por la ley. Nadie podrá ser privado de la vida arbi-
trariamente”.
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ser privado arbitrariamente de su vida en el ámbito del artículo 6o. del PI-
DCP. El Tribunal consideró que el gobierno de Kiribati, en ese momento, 
estaba tomando las medidas necesarias ante las amenazas del cambio cli-
mático, tal y como lo demuestra el Programa de Acción de 2007. Además, el 
Tribunal señaló que, de acuerdo con la jurisprudencia del Comité de Dere-
chos Humanos (Aaldersberg and ors v. Netherlands CCPR/C/87/D/1440/2005, 
14 de agosto de 2006), el riesgo de violación de un derecho reconocido en 
el PIDCP debe ser “inminente”, lo cual significa que el riesgo para la vida 
debe ser, al menos, probable; en este sentido, el Tribunal consideró que no se 
aportaron pruebas para establecer tal inminencia. El señor Teitiota no pudo 
comprobar en ese momento un grado suficiente de riesgo para su vida o la de 
su familia, ya que, aun cuando el Tribunal aceptó que, dada la mayor previsi-
bilidad del sistema climático sobre el riesgo para el señor Teitiota y su familia 
por el aumento del nivel del mar y otros fenómenos extremos naturales, po-
dría, en un sentido amplio, considerarse inminente el riesgo que representa 
para la vida de los querellantes, también consideró que “aún no se llegaba al 
umbral requerido para establecer motivos sustanciales para considerar que 
estarían en peligro de privación arbitraria de la vida dentro del alcance del 
artículo 6 del PIDCP”.78

En resumen, por las razones anteriores, el Tribunal consideró que el se-
ñor Teitiota no es un refugiado en virtud de la Convención de Ginebra, así 
como tampoco puede ser considerado una persona protegida de acuerdo con 
el PIDCP. La decisión fue reclamada ante la Corte de Apelación y la Corte 
Superior, con el mismo resultado.

En cuanto a la evaluación de la reclamación de acuerdo con la aplica-
ción del PIDCP, los argumentos resultan totalmente cuestionables; para em-
pezar, cuál es el umbral de riesgo requerido y cuáles son los parámetros de 
medición para determinar la inminencia real de la exposición del derecho 
humano a la vida ante los impactos del cambio climático. Al respecto, se con-
sidera que el señor Teitiota expuso las condiciones de vida a consecuencia del 
fenómeno climático en Kiribati, que son graves, y suponen un peligro real, 
personal y razonablemente previsible de amenaza a su vida en el contexto del 
artículo 6o. del PIDCP, específicamente al verse comprometido el acceso al 
agua potable (por la intrusión salina) y el acceso a los medios de subsistencia 
(por la degradación ambiental).

Aunado a lo anterior, consideramos que se dejaron de lado las acciones 
de prevención ante riesgos que por demás son inminentes; ello, en atención a 
la evidencia científica de los impactos del cambio climático en los pequeños 

78  Remítase a AF (Kiribati) [2013] NZIPT 800413, párrs. 80-96.
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Estados insulares. Las medidas ante tales impactos deben ser preventivas y 
no reactivas; no se puede pretender proteger el derecho humano a la vida 
una vez que se tenga la evidencia inminente del daño; es decir, al momento 
en que los pequeños Estados insulares se hundan y desaparezcan.

Al respecto, es discutible que la prueba se constituya como una carga 
procesal para el quejoso de demostrar el peligro inmediato de privación ar-
bitraria de la vida, cuando —insistimos— hay evidencia científica de que los 
efectos del cambio climático exponen a las personas a una violación de sus 
derechos humanos al poner en riesgo los medios de subsistencia y, en con-
secuencia, la vida. Como hemos señalado en este trabajo de investigación, 
la población actualmente está expuesta a los impactos adversos del cambio 
climático; el peligro es real, y la amenaza, cierta, especialmente en los países 
más vulnerables, como lo es en el Pacífico, cuyas medidas de adaptación no 
resultan suficientes.

En este sentido, coincidimos con la opinión individual de Duncan Laki 
Muhumuza, miembro del Comité de Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas, quien señala que

…while it is laudable that Kiribati is taking adaptive measures to reduce the 
existing vulnerabilities and address the evils of  climate change, it is clear that 
the situation of  life continues to be inconsistent with the standards of  digni-
ty for the author, as required under the Covenant. The fact that this is a reality 
for many others in the country, does not make it any more dignified for the 
persons living in such conditions. New Zealand’s action is more like forcing a 
drowning person back into a sinking vessel, with the “justification” that after 
all there are other voyagers on board. Even as Kiribati does what it takes to 
address the conditions; for as long as they remain dire, the life and dignity of  
persons remains at risk.79

Este argumento fue presentado en una opinión individual a la decisión 
del Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, en el estudio del 
caso del señor Teitiota, que analizaremos más adelante.

79  “…si bien es loable que Kiribati esté tomando medidas de adaptación para reducir 
las vulnerabilidades existentes y abordar los impactos del cambio climático, está claro que 
la situación de la vida continúa siendo inconsistente con los estándares de dignidad para el 
querellante, según lo exige el Pacto. El hecho de que esto sea una realidad para muchos otros 
en el país no lo hace más digno para las personas que viven en tales condiciones. La acción 
de Nueva Zelanda es más como obligar a una persona que se ahoga a regresar en un barco 
que se hunde, con la «justificación» de que, después de todo, hay otros viajeros a bordo. Aun 
cuando Kiribati está haciendo lo necesario para atender estas condiciones; mientras sigan 
siendo graves, la vida y la dignidad de las personas siguen en peligro” (traducción propia).

 Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx/     https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv      

Libro completo en https://tinyurl.com/2kt2hfa4

DR © 2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas



155DESPLAZADOS CLIMÁTICOS. EVOLUCIÓN DE SU RECONOCIMIENTO...

3. Resolución final por la Corte Suprema de Nueva Zelanda

La resolución final fue emitida el 20 de julio de 2015 por la Corte Su-
prema de Nueva Zelanda, en donde se analizaron las situaciones de derecho 
presentadas ante las cortes anteriores, que en esencia fueron las siguientes:

1) Si, de conformidad con la Immigration Act 2009, se extiende la pro-
tección a quien enfrenta desplazamiento por motivos ambientales.

2) Si deben implementarse convenios internacionales en relación con el 
cuidado de los tres hijos del señor Teitiota, menores de seis años na-
cidos en Nueva Zelanda.

Respecto a la primera cuestión, en el ámbito del derecho internacional 
público se planteó si es aplicable la protección al ciudadano de Kiribati de 
acuerdo con el artículo 1o., apartado A, 2), de la Convención de Ginebra 
de 1951, lo cual, a su vez, se debía relacionar con la manera en que dicho 
artículo es incorporado en la legislación interna de Nueva Zelanda, como 
una base para la interpretación del término “refugiado” en la sección 129 
de la Immigration Act 2009.

En cuanto a la segunda, se planteó si la Convención de las Naciones Uni-
das sobre los Derechos del Niño es relevante para la evaluación del daño para 
los fines de la Convención de Ginebra, y si el derecho a la vida de acuerdo 
con el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos implica el derecho 
de un pueblo a no ser privado de sus medios de subsistencia.

La resolución, finalmente, ratificó las decisiones tanto del Tribunal de 
Inmigración y Protección como las de la Corte de Apelación y la Corte Su-
perior.

En concreto, tanto el Tribunal de Inmigración y Protección como la Cor-
te de Apelación no encontraron una posibilidad real de que el señor Teitiota 
sea perseguido individualmente si es devuelto a Kiribati, y se determinó que 
no hay pruebas de que él enfrente una posibilidad real de sufrir daños físicos 
graves a causa de la violencia relacionada con las disputas por la vivienda, la 
tierra y la propiedad en Kiribati en el futuro; asimismo, tampoco hay pruebas 
de que las condiciones ambientales a las que se enfrentó el solicitante o que 
probablemente enfrentaría al regresar a Kiribati pongan en peligro su vida 
y la de su familia, impidiéndoles reanudar su vida de subsistencia con digni-
dad; es decir, al regresar a su tierra natal, no hay evidencias de que sufriría 
una violación sostenida y sistémica de sus derechos humanos básicos, como 
el derecho a la vida en virtud del artículo 6o. del Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos (PIDCP) o el derecho a una alimentación, a una 
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vestimenta y a una vivienda adecuadas, en virtud del artículo 11 del Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC). Si 
bien es cierto que Kiribati enfrenta grandes desafíos, la Corte señaló que no 
hay pruebas de que el gobierno de este país no esté tomando acciones, en 
la medida de lo posible, para proteger a sus ciudadanos de los efectos de la 
degradación ambiental por el cambio climático, donde la posición del señor 
Teitiota no parece ser diferente a la de cualquier otro nacional de Kiribati.80

En específico, la Corte de Apelación resolvió que “los efectos del cam-
bio climático no son una causa incluida en la Convención de Refugiados, 
por lo que la aplicación de este instrumento jurídico no es la solución al pro-
blema de Kiribati”,81 lo cual es ratificado en la decisión final de la Suprema 
Corte de Nueva Zelanda.

Sin embargo, es importante hacer énfasis en que, en el ámbito temporal 
de validez estudiado, el asunto fue infundado, pero deja abierta la posibi-
lidad de que en circunstancias fácticas diferentes el resultado jurídico sea 
otro, lo cual se desprende de lo expuesto por el Tribunal y las cortes de Ape-
lación y Superior, en el argumento siguiente: “their decisions did not mean 
that environmental degradation resulting from climate change or other na-
tural disasters could never create a pathway into the Refugee Convention or 
protected person jurisdiction”.82 Ello fue secundado por la Suprema Corte, 
al señalar que “Our decision in this case should not be taken as ruling out 
that possibility in an appropriate case”.83

La decisión en este caso se concibe como un precedente no taxativo que 
abre la posibilidad de reinterpretar la Convención en otros asuntos, o bien 
propiciar su enmienda, que en su caso requerirá del consenso internacional 
de los Estados parte (al respecto, remítase al capítulo segundo); por otro lado, 
en lo que respecta al ámbito interno, invita a que se propicie una interpreta-
ción más amplia de la Convención al momento de adoptarla en el régimen 
nacional.

80  AF (Kiribati) [2013] NZIPT 800413, párrs. 72-74; Ioane Teitiota v. The Chief  Executive of  
the Ministry of  Business, Innovation and Employment [2014] NZCA 173, párrs. 21-29.

81  Ioane Teitiota v. The Chief  Executive of  the Ministry of  Business, Innovation and Employment 
[2014] NZCA 173, párr. 21.

82  “Sus decisiones no significaron que la degradación ambiental resultante del cambio 
climático u otros desastres naturales nunca podría crear un camino hacia la Convención de 
Refugiados o la jurisdicción de personas protegidas” (traducción propia).

83  “Nuestra decisión en este caso no debe tomarse como descartando esa posibilidad en 
un caso apropiado” (traducción propia). Ioane Teitiota v. The Chief  Executive of  the Ministry of  
Business, Innovation and Employment [2015] NZSC 107, párr. 13; Ioane Teitiota v. The Chief  Executive 
of  the Ministry of  Business, Innovation and Employment [2014] NZCA 173, párr. 18; AF (Kiribati) 
[2013] NZIPT 800413, párr. 55.
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Con independencia de lo anterior, el asunto expone la necesidad de un 
régimen jurídico que reconozca y proteja a los desplazados por los impactos 
adversos del cambio climático.

4. Decisión del Comité de Derechos Humanos  
de las Naciones Unidas

En razón de la decisión de la Suprema Corte de Nueva Zelanda, el 15 de 
septiembre de 2015, el señor Teitiota presentó una comunicación ante el Co-
mité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, alegando que el gobier-
no neozelandés, al deportarlo, violó su derecho a la vida, en virtud del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos; ello, mediante el argumento de 
que el aumento del nivel del mar y otros efectos climáticos han hecho que Ki-
ribati sea inhabitable para todos sus residentes, ya que han ocurrido disputas 
violentas por la tierra habitable, que es cada vez más escasa; la degradación 
ambiental dificulta la agricultura familiar, y el suministro de agua dulce se 
ha contaminado de agua salada. Se espera que Kiribati se vuelva totalmente 
inhabitable en los próximos diez a quince años, situación que lo somete a un 
riesgo de muerte (Human Rights Committee, 2020: 5, 11 y 12).84

El 7 de enero de 2020, el Comité respondió en cuanto al fondo del asun-
to que, si bien es aceptable la afirmación de que es probable que el aumento 
del nivel del mar haga inhabitable Kiribati, en el momento en que el señor 
Tietiota presentó los hechos no hay evidencia inminente de riesgo de muer-
te, por lo que los tribunales de Nueva Zelanda no violaron su derecho a la 
vida; la deportación no es ilegal. El Comité de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas, por lo tanto, confirma la decisión de Nueva Zelanda, de 
rechazar su solicitud de asilo; no hay motivos para declarar la determinación 
del Estado como arbitraria o que equivalga a un error manifiesto o a una 
denegación de justicia (Human Rights Committee, 2020: 12).85

El Comité consideró que las autoridades realizaron una evaluación ex-
haustiva y cuidadosa del testimonio del quejoso, así como de toda la informa-
ción disponible, lo cual condujo a la determinación de que en Kiribati se ha-
bían adoptado medidas de adaptación ante los impactos adversos del cambio 
climático; asimismo, señaló que, debido a que Kiribati se volverá inhabitable 
en diez a quince años, esto “podría permitir que la república de Kiribati in-

84  Véanse párrs. 3 y 9.10.
85  Véanse párrs. 9.13, 9.14 y 10. De importancia son las opiniones individuales, disiden-

tes, de los miembros del Comité: Duncan Laki Muhumuza y Vasilka Sancin. Opiniones ane-
xas en la decisión.
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tervenga, con la ayuda de la comunidad internacional, para tomar medidas 
afirmativas para proteger y, cuando sea necesario, reubicar a su población” 
(Human Rights Committee, 2020: 12).86

Sin embargo, el Comité señaló que, “dado que el riesgo de que un país 
entero se sumerja bajo el agua es un riesgo tan extremo, las condiciones de 
vida en dicho país pueden volverse incompatibles con el derecho a la vida 
con dignidad antes de que el riesgo se realice”. Asimismo, el Comité consi-
deró que, sin esfuerzos nacionales e internacionales sólidos, “los efectos del 
cambio climático en los Estados más vulnerables pueden exponer a las per-
sonas a una violación de sus derechos”, en virtud de los artículos 6o. y 7o. 
del PIDCP,87 lo que activaría la obligación de non-refoulement por parte de los 
Estados receptores de migrantes por los impactos climáticos (Human Rights 
Committee, 2020: 12).88

Al respecto, el Comité se remite al párrafo 12 de su Observación General 
31 aprobada el 29 de marzo de 2004, referente a la naturaleza de la obliga-
ción jurídica general impuesta a los Estados parte en el Pacto, que se refiere a 
la obligación de no extraditar, deportar, expulsar o hacer salir de su territorio 
a una persona cuando existan motivos fundados para creer que existe un ries-
go real de daños irreparables, como el contemplado en los artículos 6o. y 7o. 
del Pacto. En este sentido, señala el Comité que “la obligación de no extra-
ditar, deportar o transferir de conformidad con el artículo 6 del Pacto puede 
ser más amplia que el alcance del principio de non-refoulement” de acuerdo con 
el régimen jurídico internacional de los refugiados, ya que también puede re-
querir la protección de quienes no tienen el estatus de refugiado. Por lo tanto, 
los Estados parte deben permitir a todos los solicitantes de asilo que reclaman 
un riesgo real de violación de su derecho a la vida en el Estado de origen el 
acceso a los procedimientos de determinación de la condición de refugiado 
u otro estatus individual o grupal que pueda ofrecerle protección contra la 
devolución. En ese sentido, el Comité observa que “deben de considerarse las 
violaciones de derechos humanos causadas por la crisis climática en el país 
de origen del migrante al examinar casos de deportación” (Human Rights 
Committee, 2020: 9).89

Finalmente, se enfatiza que el Comité observa que la obligación de los 
Estados parte de respetar y garantizar el derecho a la vida se extiende a 

86  Véase párr. 9.12.
87  El artículo 7o. estipula que “Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, 

inhumanos o degradantes. En particular, nadie será sometido sin su libre consentimiento a 
experimentos médicos o científicos”.

88  Véase párr. 9.11.
89  Véase párr. 9.3.
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amenazas razonablemente previsibles y situaciones potencialmente morta-
les que puedan provocar la pérdida de la vida, en cuyo sentido los Estados 
parte pueden estar violando el artículo 6o. del PIDCP, incluso si tales ame-
nazas y situaciones no resultan en la pérdida de vidas. Además, el Comité 
enfatiza que “la degradación ambiental, el cambio climático y el desarrollo 
insostenible constituyen algunas de las amenazas más apremiantes y graves 
para la capacidad de las generaciones presentes y futuras de disfrutar del 
derecho a la vida” (Human Rights Committee, 2020: 9 y 10).90

La opinión del Comité sienta un importante precedente, que reafirma 
la vulnerabilidad del derecho humano a la vida ante los impactos adversos 
del cambio climático; asimismo, los argumentos ratifican la necesidad de la 
adopción de marcos jurídicos que regulen y refuercen la protección ante los 
actuales movimientos transfronterizos y los futuros desplazamientos por cau-
sa de los impactos paulatinos y repentinos del fenómeno climático.

Se destaca la imperante integración de la variable climática en las solici-
tudes de asilo, una valoración que debe atenderse en atención a la obligación 
de proteger de manera efectiva los derechos humanos reconocidos a nivel 
global, pues, como bien apunta el Comité, los Estados tienen la responsabi-
lidad jurídica de proteger a las personas cuyas vidas están en peligro por la 
crisis climática.

De ahí la importancia de reconocer a quienes se ven forzados a migrar 
por los impactos adversos del cambio climático “el derecho al desplazamien-
to”, a fin de otorgarles un estatus jurídico en el ámbito del derecho interna-
cional, tal como es señalado en el Proyecto de Convención relativo al Estatus 
Internacional de los Desplazados Ambientales, con el objetivo de prohibir a 
los Estados la deportación o expulsión de desplazados a sus países de origen 
(principio de prohibición de la expulsión y devolución —non-refoulement— en 
que se sustenta el Proyecto); lo anterior, vinculado a un enfoque de derechos 
humanos, pues es indiscutible que el cambio climático causado por la activi-
dad humana impacta negativamente en su pleno goce y disfrute.
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